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Capítulo 1

OJOS FRIOS

Prologo

Todos dice que puedes conocer a una persona solo con verla a los ojos,
todos dicen poder hacer  tal hazaña, pero la verdad es que solo unos
cuantos son capaces de hacerlo.

La mayoría de las veces es por amor, otras por prejuicios y solo  a veces
por voluntad propia una persona es capaces de ver qué tipo de
personalidad tiene una persona solo con verla una vez a los ojos.

La verdad es que todos en algún momento deseamos haber sabido que
tipo de personas son las que nos rodean y le decimos familia, amigos o
compañero, pero nadie sabe lo que una persona es capaz de ser hasta
que se ve obligado por las circunstancias de la vida a actuar. O así es
como se supone que debería de ser.

Si muchas nos arrepentimos por tener aquellos amigos que solo nos hacen
sufrir, nos traicionan y nos abandonan como si solo se tratase de un trapo
que se encontraron en la calle. Si tan solo hubiéramos sabido cómo eran
en realidad, los hubiéramos evitado y probablemente ni nos juntaríamos
con ellos, pero qué harías si aunque trataras de evitarlos no pudieras
escapar...



Capítulo 2

Parte 1. El comienzo del Bachillerato

Un joven cruzaba la puerta principal del bachillerato lo que  daría inicio a
lo sería su infierno o su paraíso, la verdad es que no le importaba, solo
esperaba no repetir el mismo error del pasado.

Trataba de no alzar la cabeza y evitar las miradas de todo aquel que
pasara cerca de él. —Si esto era lo mejor— pensó

Caminando al salón de clases podía escuchar muchas voces llenas de
felicidad y encanto, por estar aquí en una de las mejores preparatorias del
país. Aunque claro este no era el lugar para alguien como él.

Sin dudarlo un momento pensó. —La peor clase de personas se encuentra
en donde las sonrisas se encuentran.

La amistad era solo una ilusión que podía existir con la ignorancia y amor
era un producto creado por el deseo. No importa como tratemos de
embellecerlo, la verdad es que nadie conoce lo que es el amor. Aunque la
pareja más bella se presentara ante sus ojos su respuesta no cambiaría
pues ya fuera una maldición o una bendición sus ojos le permitían ver lo
que debería de estar prohibido en este mundo tan terrenal.

Si las personas son tan superficiales, fue consiente de ellos desde la
primera vez que sus padres le explicaron lo que era el amor. Durante
mucho tiempo trato de negar esta verdad, pero entre más crecía más
consiente fue de que las personas no cambian a menos de que se
encuentre en una situación que los forcé a cambiar. Todos aquellos que
dicen con palabras cambiare no tiene ni un solo gramos de voluntad para
hacerlo.

En el salón que se convertiría en su nueva prisión, trato de evadir toda
conversación y persona que pudo. Así que solo camino hacia el pupitre
más alejado que pudo encontrar. En el lado izquierdo del salón pegado a
la pared y lo más lejano a la puerta se convirtió en su cuartel de refugio.

Se tapó la cara con un su mano y se hizo el dormido para evitar que
alguien le dirigiera la palabra. Una vez que llego el maestro solo lo miro
rápidamente para no ver más de lo que debía.

La primera clase fue de tutoría, el maestro encargado era viejo muy
conocido en la escuela por su estricto carácter y su seriedad con su
trabajo. Como era de esperarse hizo que nos presentáramos uno por uno,
con forme nos encontramos sentado, para mi mala suerte yo sería el



último en pasar.

Uno por uno levantaron la cara se presentaron muy emocionado y otros
muy avergonzados, chicos y chicas desconocidos para mí. Contaron sus
sueños y sus expectativas de lo que esperaban en su instancia en el
bachillerato.

Ya estábamos por terminar y era mi turno, me levante con tranquilidad y
sin ninguna emoción de empatía.

—Mi nombre es Robert Sornin.

Tan pronto dije mi nombre y me senté tan pronto pude. A lo que mi
maestro 

 Reacciono inconforme a mi presentación.

—Joven Robert, podrías hablarnos un poco más sobre usted.

—Es necesario, si fuera posible no quisiera hablar mucho de mi privacidad.

—Si es necesario, pues si no te presentas no tendrás amigos.

—No deseo tenerlo.

—Puedo preguntar el ¿Por qué de su actitud tan cortante joven Robert?
entonces.

—No.

— Joven Robert Sornin salga del salón y no vuelva.

A lo que el  se levantó de su pupitre y camino a la salida con la cabeza
agachada. Viendolo el maestro con su actitud le hablo antes de salir del
salón.

—Joven Robert cada vez que hable con alguien debe míralo a los ojos, es
una falta de educación no hacerlo.

Robert se dio la vuelta y alzo la mirada, mostrando su rostro y viéndolo
 directamente a los ojos.

El maestro y la clase quedaron impactados a verlo a los ojos, se dieron
cuenta que tenía una peculiaridad única, eran de un color azul oscuro.
 Esos ojos que a muchos fascinaron, más para el solo eran unos ojos que



lo habían hecho sufrir.

Y ahora la historia se volvería a repetir al ver a los ojos del maestro pudo
saber qué tipo de persona era en realidad. La verdadera cara detrás de
esa actitud de maestro ejemplar. Robert le dijo enfrente de toda la clase
preguntándole.

—Se siente muy bien mirar a los demás por debajo de usted, maestro.

A lo que el maestro le pregunto. — ¿Qué insinúas con esas acusaciones?

—Es que usted no entiende, así dice ser el mejor maestro de todos, no me
haga reír.

—No sé qué te propones pero podrías dejar de decir tales afirmaciones tan
infantiles.

—Yo solo digo la verdad.

Toda la clase escuchaba con gran impacto y suspenso en como concluiría
esta pelea, que se vio forzada a terminar con la llegada del director, que
venía a conocer a los nuevos alumnos antes de la fiesta de bienvenida que
les había organizado.



Capítulo 3

Parte 2.  La ceremonia ingreso

Toda la clase salió del salón como si lo de hace rato se tratara solo de una
broma, pero nadie se le acerco a Robert.

En el patio principal del Bachillerato los cinco grupos se reunieron,  los de
contabilidad, los informáticos, los de gastronomía, los de mecatrónica y
por último los de laboratorio.

Como era de esperarse cada ingresado se quedó junto con sus nuevos
compañeros, nadie se sentía con confianza para hablar con otras personas
aparte de las de su grupo.

Sin embargo esta era una fiesta de bienvenida por lo que el director
planeo algo sabiendo que esto sucedería, y compro un equipo de audio
para reproducir músicas populares del momento y con la llegada de los
puestos de comida poco a poco los alumnos comenzaron a convivir entre
ellos.

En un rincón en el patio principal, lo más alejado de equipo de audio y la
multitud de estudiantes bailando, se encontraba Robert sentado comiendo
una bolsa de frituras.

 —Porque tenía que haber una fiesta de bienvenida, no se supone que es
una escuela de prestigio— Dijo en voz baja

Sin darse cuenta una persona estaba a su lado parada y  escucho lo que
habían dicho hace unos momentos.

—Tienes razón, pero esto tiene un propósito—

Volteando a ver la fuente de dónde provenía aquella voz se encontraba
una chica bajita, con unos grandes lentes y coletas mientras escondía su
rostro detrás de un libro de biología.

— ¿Propósito, cual podría ser?

—Tú mismo lo has dicho, esta es una escuela de prestigio y fama, pero
más que eso es una academia con gran dificultad para los estudiantes y
son solo las relaciones sociales quienes motivan a los estudiantes para no
desertar.

—Me estás diciendo que esto solo lo hacen para que alumnos no



renuncien por la dificultad académica.

—Sí.

—Supongo que tiene razón.

—No pareces muy sorprendido por lo que te dije

—La verdad no, ya me esperaba algunas mentiras por parte de este
bachillerato.

—Mmmm, no eres igual que los demás. Puedo saber tu nombre.

—Es mejor que no lo sepas.

—Si eso quieres, lo respetare, entonces te llamare sujeto A.

— ¿Qué acaso soy una rata de laboratorio?

—Entonces como quieres que te llame

—Dime Ro.

—En verdad que eres extraño, pero supongo que es parte de tu encanto.

—Encanto, acaso bromeas.

—Un poco.

La chica se sentó a lado de Robert y se quedaron en silencio, el trataba de
evitar cualquier mirada mientras que la chica seguía leyendo su libro. Esto
era un poco reconfortante para los dos, a pesar de que solo tenían unos
minutos de conocerse  parecían viejos conocidos.

Los maestros no les dijeron nada pues todo aquel que mirara por
casualidad a verlos sentía un poco de envidia por verlos tan juntos. La
fiesta siguió hasta la hora de salida.

Ahora todo era distinto a esta mañana, hace un par horas todos eran solo
extraños que venía a una misma escuela, pero al termino ya había grupos
de amigos e incluso algunas parejas que se formaron por el calor de los
bailes y las platica coquetas que tuvieron es ese tiempo.

Robert se paró primero y le pregunto a la chica.

— ¿Puedo saber cómo te llamas?



—Mi madre me puso Isabela, pero tú puedes llamarme Isa.

Después de decir su nombre Isa se paró y camino hacia su salón, del
mismo modo Robert.



Capítulo 4

Parte 3. Oscuro presente

En el salón tomo su mochila y se dirigió hacia la salida del Bachillerato.

Afuera muchos chicos presumían los autos que traían, otros su moto
mientras que otros simplemente se iban en bicicleta o caminando. Robert
que iba de paso por ahí, espero con calma enfrente de la puerta.

A lado de un chico presumía su auto de último modelo de color amarillo
frente a una multitud, a notar a Robert quien no parecía nada interesado
se le acerco sin disimulo alguno.

—Hay tú, a quien esperas…

Sin responder Robert solo miro su teléfono para ver la hora, por lo que el
otro chico se molestó.

— ¡Te estoy hablando basura, tienes que responderme. Es que acaso no
sabes quién es mi padre!

Sin seguir respondiendo siguió mirando su teléfono, suspirado Robert alzo
la mirada y unas calles más adelantes un carro negro se acervaba con
gran velocidad.

Unos segundos después el auto se encontraba enfrente de él, abrió la
puerta de auto, pero antes de poder subirse el otro chico lo detuvo.

— ¡Que molesto eres!

—Que has dicho

—Es que acaso no escuchas, te dije que molesto eres.

— ¿Cómo te atreves a llamarme así,  llame a mi padre para que te
demande?

—Es que acaso no sabes otra palabra aparte de mi padre, eres tan inútil
que necesitas amenazar otros en nombre de tu padre que por el tuyo. En
verdad que es lamentable ver a una persona como tú.

—Como si tu opinión me importara, pero no creas que te saldrás
fácilmente de esta.

Se hizo a un lado, para dejar pasar a Robert. Dentro del auto el conductor



le pregunto.

—Desea que le informe esto a su padre.

—No es necesario.

—Si usted lo dice amo, a donde quiere ir primero a la casa o directamente
a la oficina.

—Vamos a la oficina después de todo no habrá nadie en la casa.

El auto arranco, mirando por las ventanas Robert veía aquello que tanto
anhelaba, una vida normal como cualquiera. Otros en su lugar amarían
por haber nacido en una familia rica y tener una gran fortuna empresarial.

Su familia los  Sornin, tenían una gran fama que avía permanecida oculta
para la mayoría de las personas, pero la verdad era otra su familia esta
confabulada en la política, el ejemplo más claro era su tío quien era el
presidente del partido político más grande y poderosos del país, en la
economía se encontraba su familia con empresas de petróleo, enlatado y
tecnología computacional. En el ejército se encontraba su abuelo y su tía
quienes habían alcanzado puestos muy buenos. Una rama secundaria 
creada por el hermano de su abuelo tenía una gran cantidad de terrenos 
en diversas ciudades por todo el mundo disponibles para su explotación en
el futuro.

Muchos dirían que tuvo suerte de nacer en este mundo lleno de lujos y sin
ninguna preocupación,  mas eso era demasiado bueno para ser cierto. La
verdad de esta familia es que solo era unos avaros en busca de más
poder, muchas veces sus ancestros vendieron a  sus hijos para poder
ganar poder  o riqueza, eran simples comerciantes, la mayoría de ellos
solo tenía hijos para usarlos como ganado.

Odiaba permanecer a  esta familia, pero al ser la cabeza de la familia si
renunciaba al puesto solo le quedaban dos opciones la primera era ser
destruido por sus parientes más cercanos para adquirir su poder y
fortuna, la otra opción era  no era nada alentadora ya que debía renunciar
a su yo y convertirse en un ser despiadado al igual que le resto de su
familia y así sobrevivir.

No importaba si huía al final su destino seria esto y eso no cambiaría por
mucho que  tratara de evitarlo. Por esto estudio economía desde muy
joven y comenzó a administrar una empresa pequeña de
electrodomésticos  desde los siete años. En la actualidad ya contaba con
franquicias en varios estados del país y pronto se adentraría al mercado



internacional.

Esto era solo una parte de sus logros, a los doce años su padre vio su
potencia así que le dio a su cargo otras dos empresa, que aún
permanecían como líderes en el mercado, una se trataba de una empresa
recicladora que creaba productos con materiales que se le podían dar un
doble uso o volverlas a fundir los materiales y crear nuevos objetos, la
otra empresa era una distribuidora de alimentos con tráiler que
transportaba grandes cantidades de alimento y producto según los
clientes le especificaran.

A sus quince años fundó su propia marca de ropa  y zapatos que se
convirtieron en un éxito en el mercado tan pronto salieron a la venta. Su
padre lo felicito y por eso le permitió escoger  a que preparatoria ir, ya
que hasta el momento había ido solo a colegios privados.

Si su vida no había sido ningún cuento de hadas como muchos habían
imaginado.

Después de un largo trayecto se encontraba en la empresa que fundo, los
de recepción y los oficiales que custodiaban la puerta lo saludaron y le
dieron un reporte rápido sobre algún cambio, pero no había nada
importante que atender.

Subió a su elevador exclusivo para ir directamente a su oficina en la parte
más alta del edificio.

Tomo asiento en su escritorio y prendió su computadora personal, así
como su Tablet  para reanudar su trabajo y vigilar el estado  de las demás
empresas. Ya que solo era una persona no podía controlar todo así que
usando su maldición selecciono a personas que buscaran emprender con
gran entusiasmo, pero que le fueran fieles al igual que un perro con su
amo.

Comenzó un video llamado para llamar a sus directores a  cargo y
rápidamente le dieron su reporte, otra vez nada nuevo que informar. Esto
era bueno, pero él lo sabía su padre no se quedaría quieto por sus logros.
El motivo por el que siempre evitaba a su padre y madre es porque en sus
ojos no se reflejaba nada de amor o afecto, solo lo veían como una
herramienta para su beneficio.

Y justo cuando pensaba en su familia, una llamada llego por parte el
recepcionista. Alguien quien se hacía llamar su padre estaba en la sala de
espera.

—Déjalo que suba.



Suponía que ya era tiempo de que viniera durante estos últimos meses
estaba esperando la llegada de esta calamidad, a quien llamaba padre.

Esperando su llegada sentado, entro por la puerta principal su padre
acompañado de tres guardias.

—Veo que te esta yendo bien.

—Si, padre puedo preguntar por que tu repentina llegada a la oficina.

—Por qué otro motivo he de venir si no para ver a mi pequeño hijo.

Eso era una mentira por su puesto, él lo podía ver claramente en sus ojos
azules oscuro, que solo desprendían celos y codicia, eso no cambio
durante los años. Cuando era niño anhelaba que su padre lo viera con
amor, pero con cada logro que obtenía el, su padre lo despreciaba mas
por eso. Cuando vio que a sus diez años no avía quebrado aun con la
empresa que le dio, estaba muy enojado pero no se lo mostro solo lo miro
con la misma mirada fría que solo trasmitía odio. Las dos empresas que le
dio despues solo eran para avergonzarlo de que un seguía siendo un niño,
pero eso no paso.

Así que cuando el fundo su compañía su padre lo vio como una
oportunidad para poder vénganse de su hijo, ese preciso día  había ido a
robar un poco de información y filtrarla a la competencia. Sin embargo
pronto descubrió que no iba a ser fácil, su hijo no solo había contratado
guardias en cada una de las esquinas de la empresa sino que obligaban a
todo aquel que entrara a pasar a recepción primero e identificarse,  aquí
no había privilegios para las grandes familias o las personas reconocidas.
Todos eran tratados por igual y cualquier extraño que ingresara era
monitoreado por las cámaras que se encontraban en cada habitación y
pasillo, así como los elevadores.

Muchos dirían que esto era un gasto innecesario, pero estos mecanismos
de seguridad eran para que no existiera ninguna filtración de información,
además había seleccionado a su personal el mismo. Lo que frustro a su
padre de corromper a alguno.

Y en su oficina no cambiaba mucho su acautela, su padre miro con
disimulo todo a su alrededor, pero cualquier documento importante había
sido digitalizado y  protegido por un gran sistema de seguridad y cualquier
documento en físico  había sido guardo antes de su llegada.

—No había necesidad de venir hasta aquí, podíamos vernos en la casa.

Al escuchar estas palabras su padre lo supo, él se había preparado de
antemano, todas y cada una de estas medidas que el tomo eran para



preparase para su llegada. Disimulando un poco su padre le respondió.

—Me temo que eso no será posible ya que estoy por salir del país, por una
temporada entonces tú y tu madre se quedaran solo.

Mentira nuevamente, Robert sabia por que se marchaba y no era ninguna
clase de negocio se traba de su otra familia que se encontraba en Europa,
hasta el momento había decidido no investigar más ya que no le
importaba. Se enteró cuando reviso las finanzas anteriores de las
empresas que le dio.

—Yo me encargo de decirle  a madre de tu viaje padre.

—Te lo encargo.

Su padre se dio la vuelta acompañado de sus guardias, pero antes de salir
Robert lo detuvo.

—Padre se me olvidaba decirte algo.

Volteando algo sorprendido, se detuvo enfrente de la puerta.

— ¿Qué es?

—Me voy a mudar.

Sin responder nada su padre solo se marchó.

De vuelta solo en su oficina, suspiro algo cansado por esta plática, de
inmediato un guardia llego a su oficina para informarle que en la instancia
de su padre, el servidor donde guardaba todos los registros y las cuentas
de la empresa habían sido atacados.

— ¿Cuál es el estado del sistema?

—Rechazo el  filtro de información y no obtuvieron nada, el sistema está
en un estado óptimo.

 —Es bueno oír eso, pero es demasiado pronto para alegrase quiero que
llames al equipo de informática y les digas que creen información falsa
como una medida de seguridad

El guardia se marchó, lo sabía esta visita inesperada no era algo hecho
por amor sino por celos. Volvió a su trabajo y reviso el estado de las
demás empresa.



Capítulo 5

Parte 4. Encuentro inesperado

Dos semanas después el bachillerato en su salón, podía ver a un gran
número de personas separadas en grupos a pesar de permanecer a un
mismo grupo, esta era ley de la sociedad. Sino te doblegas ante alguien
no podrás pertenecer a un lugar y serás rechazado por los demás.

Escuchaba sus risas y platicas infantiles sobre a donde irían hoy, quien era
novio de quien, chismes y hasta de los ricos que eran algunos. Cada
momento era un sufrimiento eterno, y cansado de ello salí del salón sin
decir nada a nadie, para mi fortuna esta hora era libre ya que nuestro
profesor estaba enfermo.

Buscando un lugar lejos de toda plática estúpida me dirigí a la biblioteca,
donde nadie se paraba si tenía vida social. Una vez dentro saque una
novela que se encontraba oculta entre los libros de la estantería.

Camine hacia un escritorio para leerlo con calma, al acercarme me percaté
de que no era el único aquí, estaba aquella chica que había visto en la
fiesta de bienvenida, otra vez leyendo un libro que cubría su rostro y con
las mismas coletas  al igual que ese día.

Sin decir nada me senté enfrente de ella y comencé a leer. Sumergidos en
nuestra lectura permanecimos en silencio y calma durante media hora,
cuando de repente una chica de la nada se acercó hacia a mi mientras me
gritaba,

—Lo encontraste…

Desconcertado por su repentina aparición, detengo mi lectura y miro a la
chica directamente a los ojos.

—Llevo días buscando ese libro y tú lo has encontrado.

—Es tuyo…            

Pregunto un poco intrigado.

—Sí.

Sin saber qué hacer, solo actuó por reflejo se lo entrego en las manos y le
digo.



—Lo lamento, toma.

Un poco nerviosa me detiene.

—No te preocupes, si lo estás leyendo puedo prestártelo para que lo sigas
leyendo después puedes dármelo.

—No hay problema.

—Por supuesto que no, al contrario dime que te ha parecido.

Al poco rato ella se sentó a un lado de mí y llena de intriga por saber lo
que le diría. En este momento no sabía cómo actuar, pues cada vez que
miro alguien puedo saber claramente que intenciones tiene y saber cómo
son en realidad, pero ella clemente era distinta. Su forma de actuar y
pensar era, el reflejo perfecto de quien era en realidad, una chica que
muestra todas sus emociones sin ocultar nada.

Sin duda quería saber más de ella, pero al mismo tiempo sabía que era
mejor permanecer al margen, prosiguiendo con nuestra plática comencé a
contarle lo que me había parecido la novela.

Trataba de la historia de un persona que se la pasaba ayudando a la gente
sin importar nada, aun esto lo llevo algunas veces a sufrir, muchos yo
dirían que era tonto al hacer algo como esto, sin embargo había una
verdad oculta detrás de sus acciones. Una mañana Dios le hablo por un
sueño diciéndole que si no cambiaba su actitud nunca podría ir al cielo
para reunirse con su esposa ya fallecida y que solo haciendo cosas buenas
podría cambiar su destino así que se aventuró y siguió las palabras de
Dios. Mientras leía la novela una idea surgió en mi cabeza, él y ello somos
iguales, esclavos del destino.

—No sabía que te  había gustado tanto

Dijo un poco sorprendida por mi resumida interpretación, de cómo él se
convirtió en un esclavo de aquellas palabras.

—Gustarme…

Le dije un poco desconcertado por lo que me había respondido y la
naturalidad con lo que lo había dicho.

—Si, la gran mayoría de los que lo leyeron, se mentiría diciendo que, hizo
lo correcto o de que era una gran persona, pero tú eres el primero que me
dice que era un esclavo.

Dejando un silencio incomodo, ella se quedó mirándome un rato hasta que



por fin retomo la plática.

—Decidido, no te gustaría entrar a mi grupo de lectura.

—Lo siento, pero no puedo hacer ninguna actividad por las tardes, ya que
trabajo.

Al saber mi respuesta se quedó en shock.

—No te preocupes, solo es una reunión informal que tenemos unos
amigos y yo, los sábados.

—Si es ese el caso, no habría problema.

Me ese momento me pregunte a mismo mientas escucha que dicho,
porque había aceptado su propuesta. Se suponía que no buscaría, ni
aceptaría ninguna invitación amistosa para que no se volviera a repetirse
aquel amargo recuerdo.

—Entonces así quedamos, también puedes traer a tu novia…

Cuando escuche aquellas palabras me quede desconcertado, pero para
antes de que pudiera resolver el malentendido ella se levantó de su silla,
me dio un papel que tenía en la bolsa de su suéter y se marchó tan pronto
como apareció.

Solo nuevamente, mire fijamente el libro que esta leyendo.

—Veo que has hecho una nueva amiga, sin quererlo Ro.

Levantando la mirada mire hacia Isabela que seguía leyendo su libro
mientras me hablaba.

—Tienes razón.

—Vas a ir entonces a su reunión.

—La verdad no sé si pueda.

—Entonces le mentiste para que te dejara tranquilo.

—No, no es eso.

—Entonces dime.

Me preguntaba porque parecía tener tanto interés en mi respuesta, hasta
hace unos momentos había permanecido en silencio, pero ahora solo



quería hablar.

 —Necesito arreglar un par de cosas, si quiero asistir, pero no sé si pueda
con seguridad lograrlo.

—Entonces no mentías cuando dijiste que trabajabas.

—Claro que no, parezco algo quien mentiría.

—No.

Sin duda era extraña su manera de actuar ahora, pero lo que me
desconcertaba mas era que no había cambiado su tono de voz, casi
parecía un robot cada vez que me preguntaba, sin emociones. Así que
otra pregunta invadió mi cabeza ¿Cómo puede actuar de manera tan
calmada que parecía anormal? poniéndola a prueba, le dije.

—Voy a ver como arreglo, pero si iré.

—Entonces si vas a ir.

—Si, así que mi querida novia irías conmigo si estas libre.

Sin reaccionar ni un poco, no alterar su tono de voz, respondió.

—No tengo ningún pendiente, así que te acompañare.

—Dime la dirección  de tu casa para pasar por ti.

Al decirlo, sentí que el ambiente se volvió un poco sombrío, sabía que no
debía adéntrame más en el tema.

—Mejor nos vemos en otro lugar.

Le dije tratando de cambiar ese ambiente, que para una persona normal
lo haría sentir incómodo.

—Sí, no vemos aquí en la entrada el sábado.

Al poco tiempo la campana de la escuela sonó indicando el cambio de
hora, me levante de mi silla pues debía volver a clases, ella se levantó
leyendo aun el libro y caminamos hacia la salida.

—Se me paso decírtelo, pero ese libro no vas a poder llevártelo.

—Por qué…



Le pregunte sorprendido por su cambio de actitud. Entonces me señalo
aun papel que tenía escrito las reglas de la biblioteca, mientras leas
revisaba rápidamente, me di cuenta a que se refería.

En la décimo sexta regla, decía que todo objeto olvidado no reclamado al
día siguiente se volvía parte de biblioteca.

Le entregue el libro al bibliotecario en la salida y me fui a mis clases, sin
el libro que se suponía que me había prestado aquella chica.



Capítulo 6

Parte 5. Amigos

Después de la escuela, iba en mi carro directo a la empresa.

—Julián ya fue el camión de mudanza por mis cosas de la casa.

Le dije a mi chofer, quien también era mi secretario, aunque su principal
trabajo era dirigir mi proyectos a los gerentes del área de producción y
marketing, pero había decido que me ayudaría en mi trabajo, según él me
dijo “No pudo ser tan flojo viendo como tu trabajas con tanto esfuerzo por
nosotros”

Después de que supo que aumente los sueldos de todos los trabajadores
por el éxito del mi empresa. Realmente no me incomodaba además yo
sabía que lo hacía porque quería, pues ante mis ojos no escapaban las
mentiras.

—Si, en este momento deben de estar dejándolas en tu casa.

—Está bien, dime algo inusual después del a visita de mi padre ha pasado.

—No,  he revisado la conducta de cada empleado, pero nada mas fuera de
lo normal y según tengo entendido en las otras empresa tampoco ha
habido ningún cambio.

—No pierdas de vista ningún detalle, después de todo estamos hablando
de mi padre, de seguro debe estar tramando algo.

—No se preocupe jefe, yo me encargo.

—Bien, por ciento quiero que pases todas mis citas del día sábado para el
lunes.

—Déjamelo a mí, pero jefe puedo preguntar qué es tan importante para
cancelar tus citas.

—Voy a ir a una reunión de un grupo de lectura con una persona.

Al terminar de decirlo, el auto repentinamente se frenó, haciéndome casi
saltar de mi asiento.

—Eso es en serio jefe.



Me lo dijo muy emocionado, y solo por ese momento olvide que había
hecho tal acto tan irresponsable hace unos momentos.

—Sí.

—Dime jefe es chico o chica.

Me sorprendió su interés, pues la mayoría de las veces acepta mis
decisiones sin preguntar.

—Una chica.

Gritando lleno de euforia, por mi respuesta, me dijo.

—Ese es mi jefe, yo sabía que pronto encontrarías a una chica que robaría
tu corazón.

—Solo somos amigos

—Si…

Me respondió lleno de ironía y aunque no podía ver su cara sabía
exactamente que expresión tenía su rostro.

—No te preocupes jefe, yo me encargo de todo, así que siente
despreocupado de ir.

Sinceramente sabía que había malentendido muchas cosas, pero a este
punto cualquier cosa que digiera no lo aceptaría, así que solo acepte lo
que dijo.

—Por cierto Julián como piensas hacerte responsable de todo esto.

Le dije mientras un sin número de cláxones de automóviles sonaban
detrás de nosotros. Por suerte no había pasado ningún accidente, pero un
oficial nos había multado por haber causado problemas en vía pública.

°°°

Por la noche en mi departamento, comencé a desempacar, lo que en
verdad necesitaba, lo demás planeaba donarlo. La gran mayoría de las
cosas solo eran adornos y obsequios que tenía por aquellas cosas que se
hacían llamar mis padres.

La mayoría de la gente me diría que soy malo con ellos e injusto, después
de todo ellos son mis padres, pero si de verdad alguien los conociera
como yo, ni siquiera se le acercarían para hablarles. Primero mi madre era
una persona llena de insatisfacciones e inseguridades, por eso se había



vuelto adicta a gastar dinero en ropa, zapatos, bolsas y maquillaje para
ser superior a todas sus amigas y humillarlas. Por otro lado estaba mi
padre un materialista que lo ambicionaba el control sobre las personas y
poder sin importa a quien destruyera en su camino.

Por si eso fuera poco, ellos nunca estuvieron a mi lado cuando yo los
necesitaba, ni siquiera me criaron y si acaso el recuerdo más cercano que
tengo de ellos eran las cenas de navidad. Ya que las únicas que se
preocupan por mi eran las sirvientas, pero solo eso solo era su trabajo así
que su amor y cariño eran falso.

Por esto más de la mitad de las cosas ni las desempaqué, mañana el carro
de las mudanzas se las llevaría a un orfanato y lo que no sirviera hay a
una casa de refugiados.

Tomando una ducha después de un largo día de trabajo en la bañera
recordé a aquella chica de la biblioteca. Sin duda mi encuentro con ella
era algo inusual y su personalidad era muy diferente a de las personas
que había conocido, suponía que por eso había aceptado tan fácilmente,
de otra manera ni siquiera le habría hablado.

Salí de mi baño, solo con mi toalla sujetada a mi cintura, tome mi teléfono
y tome el papel que me había dado aquella chica. Pensando
cuidadosamente mis palabras le escribí

 “Hola”

Casi como si estuviera esperando mi mensaje me contesto de inmediato.

“Hola chico de la biblioteca”

Me sorprendió un poco que supiera como supo quién era, por lo que le
escribí

“Como sabias que era yo”

“Porque eres la primera persona que le he dado mi numero en la
universidad”

“Eso es un poco sorprendente, pensé que alguien como tú a este punto
tendría más de mil amigos”

“Es cierto tengo muchos amigos, pero apenas si conozco a la mayoría de
ellos, no puedo darle mi número a cualquiera”

Dejándome un poco desconcertado, me quede pensando, por qué mi



actitud hacia ella era distinta a comparación de las demás personas.

“Eso significa que soy especial”

Le escribí en forma de juego, pero al poco rato mi di cuenta de mi error al
hacerlo. Mire el mensaje y decía que ya lo había visto, pero  no había
respuesta.

Varios minutos pasaron y yo me había terminado de poner mi piyama,
mire mi teléfono una vez más antes de dormir, aún no había respuesta.

Al día siguiente, cuando revise mi teléfono me di cuenta de que había un
mensaje eliminado y debajo de ese otro que decía.

“El sábado nos vemos, no tardes y ven con tu novia, nos vamos a reunir
en la casa de uno de mis amigos él vive en un edificio llamado Imperial,
es el cuarto #26, dile al encargado de recepción que vienes a ver al joven 
Matías, la reunión es a la 1 de la tarde”

°°°

Siguiendo mí rutina espere a que llegara el sábado, sin volver a hablar con
ella y  sin encontrarme con ninguna de las dos en la escuela. Para avisarle
a Isabela le tuve que decir a uno de sus compañeras de salón que no
veríamos en la entrada de la escuela a las 11:30.

Por fin había llegado el día, saque el auto que tenía para mi uso personal
que solo había estado acumulando polvo, porque no lo había usado
después sacar una licencia para conducir. Me vestí con algo casual y lleve
conmigo el libro que la chica me había prestado, claro que este lo compre
y para este momento ya lo había terminado de leer por esto planeaba
dárselo como un disculpa, por su libro.

En un principio me había gustado este libro, pero el final no era de mi
agrado sentí que el escritor solo lo había escrito para que le agradara al
público, por lo que solo era otra mentira más. El personaje principal
después de mucho trabajar, cuando llego el final de sus días partió al
cielo, pero antes de eso vio como todas las personas que había ayudado lo
dejaron morir.

Toda la gente que al ayudo pronto lo olvido, y cuando el iba un día
caminando cayó al suelo por un ataque en el corazón, todavía podía
salvarse, pero nadie a su alrededor se para a ayudarlo y entre ellos se
encontraba toda la gente que ayudo. Sin embargo ninguna movió un
musculo, solo un pequeño niño vagabundo que pareció de la nada y le dijo
ya puedes descansar, según el autor decía que aquel niño había sido Dios



disfrazado, dándole su aprobación para ir al cielo.

Esa última parte hace que la gente desvié su mirada de lo que en verdad
paso, la verdad que todos ven pero que todos se niegan a aceptarla, la
gente no cambia si ellos no están dispuesto a hacerlo. A todos lo que
ayudo nunca fueron a ayudarlo, en esta parte es donde Dios se equivocó
pues tuvo que sufrir por ellos, para que al final lo abandonaran, que gran
chiste.

°°°

Llegando al bachillerato vía a Isabela permanecía de pie en frente a la
entrada, vestida con el uniforme y su misma apariencia de siempre,
mientras leía un libro de medicina. Me detuve enfrente de ella, sin decir
nada se subió en la parte de atrás y sin decir ninguna palabra partimos al
edificio Imperial.

Llegando unos minutos antes, deje mi auto en un estacionamiento
cercano y caminamos al edificio, juntos sin hablar, lo era un acuerdo al
que habíamos llegado sin decírnoslos. Solo hablaríamos si era necesario.

En la recepción le dije el nombre a un policía que estaba en la entrada y el
amablemente nos llevó a donde era. Dejándonos en la puerta, toque el
timbre y espere a que nos abrieran.

Unos segundos después aquella chica  de la biblioteca nos abrió y nos dijo
que pasáramos, una vez adentro nos dirigió a la sala donde había tres
chicos y dos chicas, no hablaron ambiente y nos sentamos a un lado de
ellos.



Capítulo 7

Parte 6. Equivocación

Había sido un estúpido, baje mi guardia me di cuenta de ello demasiado
tarde, me sentía tranquilo al hablar con ella, pero cuando conocí a sus
amigos me sentí asqueado. Tratando de actuar normalmente les dirija la
palabra con normalidad y trate de evitar cualquier contacto visual con
ellos.

Hablando llena de felicidad, comenzó con la reunión.

—Ya estamos todos reunidos así que podemos empezar, pero antes de
eso les presentare a los nuevos integrantes de nuestras reuniones.

Señalando hacia nosotros, los dos nos paramos y comenzamos a
presentarnos.

—Gracias por habernos invitado, mi nombre es Roberto.

—Gracias, mi nombre es Lucia                          

Me quede un poco desconcertado, por lo que había dicho, no se llama
Isabela. Sin decir nada solo me quede al margen, en seguida tomamos
asiento y ellos comenzaron a presentarse.

—Yo soy Matías, es un placer conocerlos.

Lo dijo con una gran sonrisa, en la cual no había nada de amabilidad, solo
un corazón lleno de mentiras.

—Yo soy Eli, es bueno tener nuevos integrantes.

Hablo alegremente, pero todo era falso, la verdad es que sintió una gran
molestia solo con vernos.

Los siguientes fueron Javier  quien hablo igual de hipócritamente que los
demás, siguiendo el patrón de las misma manera los dos restantes, Julia y
Daniel.

La ultima en presentase fue ella.

—Yo soy Ana, bueno ya que todos nos conocemos, comencemos con
nuestra reunión.

Dijo llena  de alegría mientras decía el nombre del libro de esta reunión,



pero pronto surgió un cambio de planes.

—Ese libro ya lo discutimos.

—Es cierto.

Respondieron rápidamente Julia y Daniel

—Entonces que libro sugieren, que discutamos.

Respondió Ana un poco inconforme.

—No sé bien que gustos tengan ellos, así que vayamos a una librería por
nuevas propuestas.

Hablo Daniel, casi como si hubiera sido un llamado de guerra, Julia lo
apoyo con su idea  así mismo Matías diciendo que era para conocernos
mejor. Aceptando su decisión, todos nos preparamos para partir a la
librería.

Interrumpiendo la emotiva partida, le hable Ana.

—Toma aquí está el libro que me prestaste.

—Sí, no hay problema.

Al verlo, se percató de que no era el mismo.

—Este no es mi libro.

—Así sobre eso, es que en la biblioteca había un regla que decía que sino
reclamabas el libro al día siguiente se volvió parte de la biblioteca.

—Eso es cierto.

—Si, por eso te lo compre para compensártelo.

—Pero el libro que te preste era un copia simplificada y algo maltratada
que encontré en un puesto en la calle, pero este el original, debió costarte
mucho.

—No para nada.

—No mientas, yo busque aun sus versiones resumidas costaban más de
10 mil.

—Sí, es cierto que costo algo así, pero no hay problema, es mi



agradecimiento por recomendarme tan buen libro.

En esta última parte había mentido un poco, es cierto que me gustaba,
pero aun así no había aprobado el final del autor. Saltando de la alegría
me dio un repentino abrazan mientras me decía.

—Gracias.

En ese momento todas las miradas se centraron en nosotros y una en
particular parecía molesta. Un momento después al darse cuenta de la
situación en que nos encontrábamos, se soltó de mi un poco colorada.

—Lo siento, Lucia por abrazar a tu novio repentinamente.

Lo dijo mirando Isabela avergonzada.

—No te preocupes, después de todo no somos novios.

Respondiendo con el mismo tono de voz de siempre, calmado y sereno. Al
decirlo yo me volví nuevamente el centro de atención y Ana parecía
desconcertada por la respuesta.

—No son novios ustedes dos.

—No.

Durante un rato hubo silencio incomodo, a lo que sabía que entre más
tiempo pasara, esto se volvería peligroso, por eso les dije tratando de
apaciguar las cosas.

—Lamento el malentendido, pero es que te fuiste tan rápido que no pude
decírtelo y tenía planeado decírtelo cuando nos hablamos por mensaje,
pero ya no me respondiste aquella noche.

—No es mi culpa, por haberlo malinterpretado.

Lo dijo con un tono de voz más aliviado, casi como si una gran carga se le
hubiera quitado de los hombros, pero al mismo tiempo mientras la miraba
ella parecía contenta en su interior.

En voz baja, me pareció escuchar que Ana decía. —Que bien.

Una vez terminada esa escena tan melodramática, Javier aplaudió y casi
nos corrió para que nos fuéramos, sin embargo sabía el verdadero motivo
por el cual lo había hecho, mientras nosotros hablábamos, pude sentir
miradas de alivio, odio y frustración.



En la recepción nos separamos,  pues los ocho no cabríamos en un auto,
por lo que yo les dije que me iría en el mío, que estaba en un
estacionamiento cercano nada más que me mandaran la ubicación y en un
rato los alcanzaba.

De camino a mi auto, Isabela me hablo con la misma imparcialidad de
siempre.

—De verdad, estuvo bien venir

Sabia a que se refería exactamente, aunque no había dejado de leer su
libro desde que entramos al departamento cualquiera que hubiera estado
presenciando aquella escena sabría perfectamente lo que pasaba.

—Es demasiado tarde para hacer algo ahora.

—Tienes razón, pero aun así deberías de evitar a sus amigos lo más que
puedas.

—Te diste cuenta, a pesar de no ver nada.

—No necesito ver a la gente para saber que ese grupo está unido por
amores no correspondidos.

—En verdad me sorprendes te diste cuenta a tal punto.

—Hablas como si fuera algo muy difícil, pero en el momento en que los vi
me di cuenta de que Eli estaba enamorada de Matías, los otros dos
cambiaron los planes para ir a una librería apoyan la relación, mientras
que el otro solo permanece al margen. Sin embargo Matías está
enamorado de Ana, que es una cabeza hueca que no se ha dado cuenta.

—Eres sorprendente por notar todo, pero aun no entiendo por qué les
dijiste un nombre falso.

—Eso, la verdad, no quiero relacionarme con gente como ellos, solo
atraen problemas.

Tenía razón es esa parte, yo muchas veces me había dado cuenta de ello
en la primaria y secundaria, los grupitos de amigo siempre terminan
separándose cuando alguien se enamora de otro que forma parte del
grupo.

Sin responder nada más al respecto, le dije en broma para cambia de
tema.



—Querida novia, hay que trabajar duro para evitar a esa gente.

—Vas a seguir con eso.

Me respondió, pero no le dije nada porque ya habíamos llegado al auto, le
abrí la puerta de la parte trasera mientras le decía en broma.

—No sé de qué hablas.



Capítulo 8

Parte 7. Enemigos

Una vez que tuvimos la ubicación nos pusimos en marcha a la librería, que
se encontraba algo lejos. En el trascurso del camino dejamos de hablarnos
y yo comencé a pensar en cómo librarme de todos, ellos.

Sería una molestia que repentinamente comenzaran a querer saber más
de mí, pues yo sabía que eso solo atraería más problemas, ya tenía más
que suficiente con mi padre como para tener que estar entremedio de un
guerra de amor no correspondido.

Llegando a la librería me di cuenta de que ya era demasiado tarde para
hacerme de la vista gorda, dejando mi auto en un estacionamiento
cercano nuevamente, caminamos a la dirección  que nos habían mandado,
para nuestra sorpresa Julia y Daniel nos esperaban una esquina antes de
llegar a la librería.

Deteniéndonos enfrente de ellos, el primero en hablar fue Daniel.

—Podrás haber engañado a Ana, para hacerte su amigo, pero no creas
que te saldrás con la tuya.

—Es cierto, no tiene oportunidad con ella, Matías es mejor que tú.

Me dijo Julia, mostrando su  verdadero rostro, afortunadamente Isabela,
había permanecido fuera de todo, pero como me los quitaba de encima,
les decía lo que querían escuchar o solo les decía la verdad. En cualquier
caso ellos no creerían en mis palabras sino escuchaban lo que  ellos
querían.

—No están siendo muy egoísta.

Les hablo Isabela.

—Tú no tienes nada que ver aquí, esclava.

“Esclava”, que quería decir con eso, voltea a ver a Isabela tratando de
encontrar un respuesta, pero ella evadió el tema diciendo.

—No sé cómo te enteraste de eso, pero te recomiendo que no digas ni una
palabra más.

Lo dijo un poco alterada, no era normal, además estaba agarrando su
libro con fuerza, mientras que a su alrededor desprendía un aura llena de



odio y remordimiento.

—Oh, así que no quieres que él lo sepa… quien hubiera dicho que la
esclava se enamoraría.

—Oye no estas llevando esto demasiado lejos…

Le dijo Daniel quien había cambiado su actitud peleonera.

—Ya te acobardaste, por eso es que los hombre, no sirven para nada en
estas situaciones.

—Claro que no, pero ella, tu sabes que le paso aunque no me agrade este
tipo se quiera llevar a Ana, esa chica no tiene nada que ver con esto.

—Ya cállate…

Dijo con una voz muy dominante Julia, para callar a Daniel, voltea a ver a
Isabela, pero no había dicho nada más. Hablándome una vez más Julia.

—La verdad, no me caíste bien desde que vinieron, pero pensar que
vendrías con ella y la actitud que tienes con ella, significa que no lo sabes
verdad, ella es una…

Justo antes de que me digiera algo, la detuve con un tono de voz muy frio
y con una mira que había decidió no usar nuca más.

—Detente…

Mis ojos se encontraron con los suyos, con una mirada profunda y fija le
hable.

—No sé quién te creas, pero no eres nadie para estar revelando los
secretos de los demás…

Tratando de defenderse quiso responderme con el mismo tono de voz,
que había callado a Daniel, pero la interrumpí.

—Pero si insiste puedo hablar un poco de los tuyo.

—No sé de qué hablas.

Dijo con una actitud más dócil y sumisa.

—En verdad no lo sabes.



Me le acerqué  hacia ella y al oído le dije.

—A ti te gusta Matías también, no es cierto.

No dijo nada, Javier que no había dicho nada más, se hizo a un lado para
dejarnos pasar, pero sin antes marcharme le dije.

—No planeo llevarme a Ana a ningún lado, es mas no te preocupes
después de hoy jamás volverán a verme, les recomiendo que esperen
unos minutos antes de volver para que no sospechen nada, solo díganles
que no nos encontraron y volvieron, haremos que esto no nunca sucedió.

Caminado entre ellos, tome a Isabela de la mano  y caminamos, sin decir
nada el uno al otro.

En la librería, Ana, Matías, Eli y Javier nos esperaban.

—No vieron a Daniel y Julia, fueron a buscarlos.

Me dijo Ana, un poco preocupada.

—No, Pero no te preocupes no han de a tardar en volver.

Les dije de manera norma como si todo lo anterior no hubiera pasado,
para mí esto no era nada nuevo, pues esta actitud la llevo practicando
desde que cumplí los 4 años.

—Está bien, además no hay que preocuparse, en un momento les envió
un mensaje de que ya llegaron.

Hablo Matías, para calmar a Ana.

—Cierto.

Una vez que les envió el mensaje, entramos a librería, era enorme y muy
variada en contenido. Nos dividimos en grupos, para ver la librería, Ana se
fue con Matías, como estaba planeado. Eli y Javier se fueron juntos, Isa y
yo tomamos una ruta más separada de todos, nos fuimos más a un área
especialidad en medicina, evitamos por completo las novelas, para no
encontramos más con nadie.

Sin sepáreme demasiado de Isabela, mire los libros buscando encontrar
algo que leer, este no era mi fuerte.

Camine y camine, pero nada en especial era de mi agrado. Así que
tomando un libro cualquiera saque uno de economía empresarial,
regresando con Isabela, me di cuenta de que se había quedado mirando
un mirando un libro de medicina de herbolaria, por primera vez la había



visto sin leer un libro sin embargo un tipo con su codo impedía que mirara
su rostro.

Al acercarme a ella, estaba nuevamente cubriendo su rostro con el libro
que traía.

—No vas a comprarlo…

Le pregunte antes de regresar con los demás.

—No traigo tanto dinero.

Respondió un poco decepcionada, así que para que este día no fuera un
mal recuerdo para ella, tome el libro en mis manos. Comencé a verlo, era
un libro que hablaba de remedios con hebras para curar enfermedades
comunes, o eso creía pero al darle una ojeada traía para enfermedades
más especializadas en la medicina.

Sorprendido por el buen contenido que traía, le dije a Isabela.

—Si lo quieres tómalo, yo lo pago.

—No puedo hacer eso, ya hiciste más que suficiente por mí.

Respondió con un tono de voz más femenino, de lo usual.

—No planeo aceptar un no como respuesta.

Alce mí vista a los alrededores, y me percaté de que era un tomo de una
serie de libros así que sin esperar a que respondiera, saque los cinco
tomos que había del mismo tipo libro.

—Planeas comprar todos.

Me dijo angustia al ver que tenía los cinco libros

—Sí, porque no.

—Son caros, eso libros.

—En verdad.

—Sí.

—No hay problema por eso, traigo más que suficiente para ellos, así que
dime quieres alguna otra cosa más.



Un vez que le respondí, me dijo desconcertada.

—Acaso tú eres rico.

—Bueno un poco.

Al decirlo ella, se quedó callada un rato.

—Entonces el auto que traes no lo rentaste para impresionar a Ana, sino
que es tuyo.

—Si, así es.

—Pero no dijiste que trabajabas.

—Si eso hago, soy el dueño de cuatro empresas.

—No era para pagar tus estudios.

—Eso… No en realidad

Al saber mi respuesta no dijo nada más y permaneció callada, hasta que
llegamos a la caja para pagar por los libros. Hay nos encontramos con
Julia y Daniel, yo les hable como si nada hubiera pasado pero ellos no
pudieron estar tan relajado cerca de nosotros.

Todos habían tomado un libro o dos, pero al ver que pague los cinco libros
de Isabela y el que había comprado nada más para distraerme, se
quedaron sorprendidos.

—En verdad te vas a ellas todo eso.

Pregunto Ana, pero los demás parecían querer saber lo mismo

—Si, bueno aunque cinco son de Lucí, y uno es mío.

Les respondí sin mentir.

Saque mi tarjeta para hacer el pago, a lo que el cajero la tomo. Pero por
algún motivo se quedó sorprendido un rato y casi enseguida me dijo.

—No desea convertirse en un cliente Vip.

Todos se quedaron atónitos al saber lo que decía el cajero, según ellos
sabia solo podías convertirte en un cliente Vip después de hacer muchas
compras de libros o ser adinerado y pagar la membresía.



—Por el momento, no.

—Está seguro, obtendrá muchos beneficios si se convierte en un cliente
Vip.

—No gracias, lo dejare para después.

Reanudando nuestra venta el cajero me miro un poco decepcionado,
metiendo los libros en una bolsa y me los entrego.

Una vez fuera todos, nadie dijo una solo palabra, nos despedimos de ellos
y caminamos hacia mi auto.

Dentro, le dije.

—Donde deseas que te deje.

Pues ya estaba anocheciendo y no tenía planeado dejarla caminar sola en
la noche, sabía qué tipo de bestias voraces caminaban en busca de carne
joven, rondaban las calles nocturnas.

—Maneja hacia el bachillerato.

—Estas segura, ya es muy noche, y hay muchos peligros a estas horas.

—No te preocupes.

Aceptando su respuesta maneje en con cuidado por las calles, pero antes
de que pudiéramos salir de la calles principales el trafico nos había
atrapado. Para poder salir había sido muy difícil y ya era muy noche, para
dejarla en el bachillerato.

Así que me detuve unas calles antes de llegar al bachillerato. Trate de
pensar en una forma de cómo llevarla a casa sin que el mismo ambiente
de la biblioteca, volviera a repetir.



Capítulo 9

Parte 8. Familia

Era muy tarde así que no quería forzarla a decírmelo, pero en este
momento no había de otra.

—Isa sé que no sientes cómoda con decirme dónde vives, pero no puedo
dejarte aquí a estas horas, por lo que podrías decirme en donde está tú
casa.

Durante un momento permaneció en completo silencio sin decir nada.

—Está bien...

Después de eso, ella me dijo que diera la vuelta y que me guiaría a su
casa.

Al dar la vuelta el único sonido que se podía escuchar era el de cada vez
que me decía da vuelta aquí o es por el otro lada, pero entre más calles
pasaron me di cuenta de que había cometido un error, prácticamente le
había dado la vuelta a la ciudad entera llevándome a una zona casi a los
límites de la ciudad.

Entonces una duda surgió en mi cabeza “Ella recorrió toda esta distancia
para ir a la universidad” así mientras esa duda recorría mi cabeza ella
dijo.

—Es aquí.

Entonces me detuve enfrente de una casa muy humildad, era algo grande,
pero por lo que podía ver en la fachada de la casa era muy simple. Los
muros era de madera muy vieja estaba casi desmoronándose por la
humedad y las polillas, y la puerta apenas si daba algo de confianza como
sistema de seguridad.

Baje del auto y siendo mi guía me invito a pasar, al cruzar la puerta me di
cuenta de que el techo era de lámina. Sin embargo cuando entre por
algún motivo sentí que un cálido aire aliviaba mi alma, en eso llego una
mujer de aproximadamente 40 años y fue corriendo en dirección de
Isabela estando enfrente de ella le dio un abrazo mientras le decía.

—Donde has estando me tenía preocupada, porque algo te hubiera
pasado.



A lo que ella contesto algo inexpresiva.

—No tenías que preocuparte te dije que iría con un amigo de confianza.

—Es cierto, pero recuerda que no debes confiar en los hombres sobrina…

Entonces como si apenas se hubiera dado cuenta de mí, volteo a verme
con algo de sorpresa y se quedó callada. Pues apenas se había do cuenta
de mí, por otro lado yo no había podido decir algo, pues desde que entre a
esta casa un sentimiento extraño inundaba mi alma, era difícil de
explicarlo, pero si tuviera que decir algo lo llamaría hogar.

Al darse cuenta de que su tía se percató de mí, Isabela le dijo.

—Él es mi amigo del que te había comentado con quien saldría.

Mirándome de pies a cabeza mientras sujetaba los libros de Isabela, me
quede sorprendido pues cada vez que llegamos a cruzar miradas sentí que
un calor a cobijaba todo mi ser.

—Gracias por cuidar de mi sobrina, y traerla a casa.

—No tiene por qué agradecérmelo, es más creo que me hizo un favor al ir.

—Que muchacho tan noble, pero creo que te equivocas tú has logrado
algo que yo no he podido en años y es lograr que salga a divertirse.

— No hay problema cuando quiera puedo hacerle el favor, solo que sea
con anticipación.

Después de eso Isabela interrumpió nuestra conversación, algo molesta,
creo que era porque la habíamos ignorado todo este tiempo. Al darme
cuenta de ello me percate de algo nuevo, es que ella parecía alguien
diferente estando aquí, yo también este lugar era lo más acercado a lo
que siempre busque dentro de mi familia, pero jamás recibiré.

Por alguna razón después de nuestros encuentro me invitaron a cenar,
aunque fue muy simple me sentí tan a gusto de estar ahí, que podrí decir
que fue la mejor noche de mi vida. Al igual que todo, tiene que terminar,
al terminar la cena me marche y regrese a mi departamento.



Capítulo 10

Parte 9. Rivalidades.

Después de aquella noche comencé a entender todo lo que había perdido
por esta familia, mis padres no solo había robado mi infancia por trabajar,
sino también mi propia felicidad. La que más soñaba en este mundo era
tener su amor, pensé que si trabajaba mucho podría recibirlo, sin
embargo con cada logro que tenía, más se alejaba aquello que más
deseaba.

Cada paso que di, no me llevo a estar más cerca de ellos sin los alejo, fue
su propio miedo a mi éxito que ellos entendieron que no éramos iguales.
Por esto sus inseguridades ante mi presencia crecieron y nos llevaron a
donde estamos. “¿Pero quién se había equivocado?” mis padres por tratar
de hacerme sentir menos y fracasar o yo por pensar que con mi éxito me
daría su aprobación.

Eso ya no importa ahora, aquella noche lo entendí por primera vez en mi
vida. El amor no existe solo entre la familia, sino también lo puedes
encontrar en otras partes. Ya no necesita más su aprobación o amor, pues
en todo este tiempo jamás me lo había dado así que porque debía de
buscar algo que no iba a encontrar donde no había nada más que
corazones podridos.

Después de aquel día algo en mi cambio, no podía decirlo con claridad,
pero cuando abrí mis ojos un nuevo brillo apareció en el amanecer, todo
con lo que había estado cargando y peleando en mi interior habían
desaparecido y aquellas invisibles cadenas que impedían la salida de mis
emociones fueron liberadas.

He cambiado, no lo sabía, pero al menos una parte de mí ya era libre…

Solo quedaba una cosa más por entender de mi persona, eso eran estos
ojos que maldecí por tanto tiempo.

°°°

Una semana después Isa vino a mío con una petición muy inusual.

—Hay una chica, de tu salón que quiere salir conmigo.

—Sí, me pido que te digiera si tendrías una cita con ella.

—Porque simplemente no viene ella a pedírmela.



Durante un momento se quedó callada, lo que hizo que crecieran mis
dudas sobre esa cita. Pero como nuevamente tenia cubierta la cara, no
podía leer sus intenciones, aunque realmente no me preocupa confiar en
sus palabras, sentía mucha curiosidad de porque siempre había algo que
cubría su rostro.

—No es que me importe, pero está bien.

—Bueno yo le diré.

Después de ello, se fue tan pronto como vino, con su partida. Comencé a
nota que en algún momento de toda mi conversación, toda la atención de
mi salón se centró en un solo lugar, en mí.

Todos mi miraban, pero no lograba entender por qué lo hacían. Supongo
que la primera impresión que tuvieron de mi había sido horrible, por eso
nunca en todo este tiempo me dirigieron la palabra o siquiera una mirada.

Esto me facilito un poco las cosas aunque al verlos por primera vez,
aprendí a algo nuevamente. Pase mucho tiempo comparando a las
personas con mis padre y con aquel amargo recuerdo que simplemente
me había atormentado, rendido a tener una plática casual con alguien sin
tener que preocuparme por quien era o porque lo era.

Tal vez por eso había aceptado la propuesta de la chica que habla Isa,
creo que en mi interior yo también deseaba cambiar.

Puede que aun tenga estos ojos, pero eso no me impedía levantarme,
hablar, escuchar, saborear o sentir todo este tiempo había sido yo quien
decidía que hacer.

°°°

Al día siguiente al término de la escuela, me encontré con la chica que Isa
menciono, pero tan pronto la vi lo supe. Algo no está bien en esta cita,
sus ojos no eran los de una persona enamorada o siquiera interesada,
eran simples celos lo que encontré en ellos.

Había decidido cambiar por esto, seguí como si nada pasara y trate de
hacerlo mejor que pude para actuar normal.

Como no teníamos un destino fijo, simplemente la lleve en mi auto de
paseo por algunos lugares que escuche que eran maravillas en esta
ciudad.

Primero fuimos al centro donde estaba un hermoso paisaje en él, comencé
a platícale sobre los algunas historias que supe al hacerme empresario,



primero le hable de un puesto de comida rápido muy famoso y de cómo
engañaba a sus clientes vendiéndoles carne de dudosa calidad, pese a
todo ellos aun seguía hay en el mismo lugar vendido la misma basura de
siempre.

También le hable de un puesto de café y sus dueño, un día antes de que
tuviera su marca de café, llego a mi despacho para pedirme dinero y darle
comienzo a tu idea, sin embargo le di un consejo y algo de dinero.  Un par
de meses después me entere de que comenzara su negocio y que fue un
éxito tan pronto entro en funcionamiento.

— ¿Cuál fue el consejo que le diste?

Me pregunto la chica, por primera vez, me di cuenta que me puso
atención. En toda mi plática permaneció tan distante y por primera me
escucho. Y aunque fue por un momento me pareció que aquellos ojos
llenos de celos en ellos, cambiaron.

Así que sin perder un momento le dije.

—Cuando, desde comienzo con tu negocio, no cínifes en las personas
ciegamente sin importar de quien se trate, pues la familia no siempre
tendrá la razón, los amigos no siempre estarán a tu lado y los extraños
son simplemente personas que no les importa tu vida. Por eso no debes
hacer esto por alguien más, sino por ti mismo.

Sin embargo parecía que no le me había entendido por completo. Por eso
seguí hablándole.

—Si te preguntas porque, se lo dije, bueno el cuándo lo vi por primera vez
me di cuenta de muchas cosas. En su cara se reflejaban la desesperación
que tenía, no por la entrevista sino por otro motivo que se encontraba
muy lejos de esta habitación. Estaba tan estresado que apenas podía
hablar bien de su idea. Por esto le dije deja de pensar por un momento y
escucha un consejo. Después de eso me platico su idea de manera más
fluida y me dio una prueba de su producto, no me parecía mala inversión
así que le di el dinero. Ya sabes el resto.

— ¿Cómo sabias que te escucharía?

—Eso es simple, las personas siempre quieren ser escuchadas,
simplemente necesitas poner atención y escuchar, estamos tan centrados
en nosotros mismo que jamás pensamos en los demás.

Nuevamente hubo silencio entre nosotros dos, así que la tome de la mano
y le dije —Vamos a comer algo— Sin poner resistencia la lleve al café del



que le comente.  

Sentado en una silla en las afueras de las cafeterías, estábamos probando
el delicioso café de aquella persona. Después de un rato, suspiro
profundamente y hablo.

—Sabes, vine a esta cita porque quería ver que sentía aquella chica al
buscarte, pero creo que lo entiendo, son tal para cual, igual de aburridos
pensando en responsabilidades y sueños. Que simplemente creo que no
los entiendo, yo solo deseo divertirme, pero porque todo tiene que ser tan
complicado…

—Así es el mundo, pero sabes si el mundo es complicado, tan solo hazlo
más simple.

—Lo dices como si fuera tan fácil.

—Lo es, simplemente aun no lo vez, así bueno tal vez no sirva de mucho
pero te diré esto. “Desaste de aquellas cosas que simplemente no te
ayudan en nada y simplemente te perjudiquen, de nada te servirán cargar
con ellas”

—Pero que pensaran mis amigas, mi familia, mi novio…

—En verdad sigues pensando en ello, te diré las mismas palabras que le
dije a qué chico. “tu familia no siempre tendrá la razón, tus amigos no
siempre estarán a tu lado y tu novio bueno creo que ni siquiera la amas o
si”

— ¿Cómo sabes eso?

—Bueno si te lo digiera no me creerías…

—Es esa magia que dicen que tienes para leer a las personas.

—Magia, bueno si fuera algo tan simple como eso, no estaría tan solo en
mi salón.

—Es cierto.

Después de una pequeña risa, seguimos tomando el café mientras
hablamos.

—Oye te puedo hacer una pregunta.

—Adelante.



— ¿Por qué aceptaste mi invitación?

—Bueno, respecto a eso fue porque creo que quería cambiar,
recientemente me di cuenta que lo que buscaba no existe solamente
donde creí lo encontraría sino a todo mi alrededor, solo tenía que buscarlo
y esperar.

—Bueno eso parece tan tú.

Cuando llego la tarde os retiramos del café y al pagar la cuenta, el dueño
del local apareció ante nosotros entonces me dio las gracias por aquel
consejo que le había dado, así como el dinero. La chica se quedó
sorprendía, no me creyó del todo la historia.  

La lleva a su casa  de vuelta cuando nos despedimos y durante nos
hicimos amigo, pues me paso su número con la excusa de que si
necesitaba algo la ayudara. Un que cuando la mire por última vez antes
de despedirnos, me di cuenta de algo, aquella mirada llena de celos, había
desaparecido de su rostro y en su lugar comenzaron a brillar pequeñas
chispas de esperanzas y sueños. Por lo que solo pude sonreír mientras se
alejaba de mí.

°°°

Unos días más tarde me encontré con Ana, que se vino a disculpar por
actitud de sus amigos en aquel fin de semana, pero le dije que no se
preocupara.

Esa misma tarde me llego un mensaje algo inusual de Raquel, que era la
chica con salí, me di cuenta de que en toda nuestra platica ni siquiera nos
conocíamos, bien así que nuestro primer mensaje fue presentarnos.

Después de aquel día me convertí en una especie de consejero para ella y
al mismo tiempo ella se convirtió en mis ojos, como una informante. No
sabía bien como nuestra plática nos llevó a este lugar, pero esa era
nuestra relación desde aquel día. Si me preguntas, el por qué esto no me
importaba porque esta elación me beneficiaba bastante. Resulta que ella
era  un tipo de líder de su grupo y de algunas chicas más. Bueno con ello
le pregunte si alguien ingresaba a la escuela me lo informara después de
todo, era probable que mi padre enviara a alguien para vigílame y como lo
sé, pues ya lo había intentado una vez.

Sin embargo el contenido de su mensaje, no era lo que buscaba. Pero si
algo que me importaba en estos momentos.

“Tenemos que hablar de algo importante y tiene que ver con un secreto
de tu noviecita…”



Capítulo 11

Parte 10. Secretos.

Me encontraba en un silencio incomodo, no solo porque no podía
reaccionar a lo que me acaba de enterar sino por lo que saber esta
información ponía sobre mí una gran responsabilidad, lo Raquel sabía de
Isabela no era algo que se pudiera contar con discreción.

—Entonces que vas a hacer…

—De momento simplemente trata de frenar el abuso que sufre en la
escuela, pero bueno mantén nuestra relación en secreto por ahora, no es
muy conveniente que lo sepan. De lo demás yo me encaro.

—Sin duda eres diferente a todos lo chico y casi me creería que lo haces
por ella.

— ¿Quién sabe?

—Bueno, yo me encargare de esto y suerte en lo que vayas a hacer.

—Te lo agradezco.

—Nada de que me lo agradeces, me debes un favor, así que si necesito
algo me tienes que ayudar.

—Está bien.

Después de nuestra pequeña conversación mi chofer la llevo de regreso a
su casa, mientras yo pensaba en qué hacer con la información que había
obtenido sobre Isa.

°°°

Durante toda la noche me dedique a investigar más sobre Isa y su pasado
para comprobar la información que sabía y de como ayudarla, pues no
podía llegar como un príncipe azul y salir al rescate de una princesa. Este
mundo ya no era tan simple como para salir corriendo sin pensar en las
consecuencias.

Además de que estaba el hecho de que no sabía cómo reaccionaría Isa al
enterarme de que conocía su secreto. De hecho de ahí se arraigaba la
mayor parte de su misterio del porque siempre cubría su rostro con algún
libro y del porque actuaba tan solitaria.



Mirando el panorama general de donde estaba ella me recordaba a mí en
cierto modo, nos vimos obligados a cambiar cada aspecto de nosotros
mismos para huir y no volver ser lastimados por este mundo tan malvado.

Tal vez por destino o simple casualidad aquellas dos personas que querían
estar en solitario cambiaron. Pues si bien ella aun seguía siendo solitaria,
gracias a ella logre aprender algo más sobre mí mismo, era momento de
que yo hiciera algo por Isa.

°°°

Tan pronto amaneció partí a la casa de la única persona que me podría
contar un poco más del problema que tenía Isa en este momento así que
fui a la casa de su tía.

Llegando a la casa toque la puerta y aunque me vi obligado a esperar a
que Isa se fuera para que no me viera, la espera bailo la pena, pues su tía
me recibió con gusto y me dejo pasar. Tomándonos un té caliente que
preparo enseguida dentro de la casa, sentados.

Me miro a los ojos y como si supiera que quería preguntar ella me
pregunto preocupada.

—Así que ya lo sabes.

—Bueno, solo se una pequeña parte de la historia así que me gustaría
saber más.

— ¿Por qué la quieres ayudar?

—Ella me ayudo a conocerme.

—Si es solo por eso, te recomiendo hagas de cuenta que no sabes nada y
si no puedes seguir con ella te recomiendo que dejes de hablarle.

—Yo quiero ayudarla.

—Porque, no somos nada tuyo y ella solo es una amiga para ti.

—Si eso no es suficiente entonces que más quiere de mí.

— ¡Cásate con ella!

Al escuchar sus palabras casi escupía el contenido de mi tasa y no sabía
cómo reaccionar, el matrimonio no era exactamente el mejor recuerdo
que tenía. Durante mi infancia asistí a un gran número de bodas y en la
mayor parte de todas me di cuenta de que las personas no casaba por



amor  solamente pues tanto las novias como los novios tenían sus ojos
siempre puesto en otras cosas, el amor era un cascaron que encubría a
sus acciones nacían por el dinero, placer, familiar, fama o simplemente
diversión.

Se juraban amor ante un dios que nadie a visito en verdad, por esto
pensé muchas veces que nunca me casaría, pero como respondería a esta
pregunta tan dífila que estaba en mis manos.

Pensando por un momento, me quede en silencio, hasta que tome una
decisión para responder.

—Lo voy a hacer.

Entonces cambio la expresión de su rostro.

—De verdad lo vas a hacer.

—Sí.

—Bueno entonces te contare la verdad, sin embargo una vez que sepas la
verdad no podrás retractarte de tu decisión como esto es demasiado
peligroso necesitare que firmes algo.

Durante un momento desapareció, al volver traía un documento en sus
manos y me entrego. Revisando el contenido comencé a unir el contenido
del contrato y la información que sabía.

Después de un rato deje el documento en la mesa y le mire a los ojos a la
tia de Isa, no podía creerlo. La situación en la que estaban no era tan fácil
de escapar. Pero tan vez yo podría hacer algo contra ellos.

 —Diga entonces confírmame todas mi suposiciones, para ver qué puedo
hacer. Primero alguien hizo un contrato para vender a Isa, segundo esta
persona que hizo el trato recibiría una gran cantidad de dinero a cambio
de ella, tercero al enterarse a Isa trato de escapar pero no podo entonces
cuando se iba a hacer el intercambio ella apuñalo al chico que la había
comprado y escapo así mismo sus padre no sin antes tomar el dinero y
escapar y por ultimo ella vino a usted para que pudiera ayudarla de esta
manera usted evito toda la atención pues no sabía nada de usted pero
para evitar cualquier conexión transformo a Isa en una nueva persona que
ocultara su rostro.

—Ya sabes todo, ahora así que dime que planeas hacer ahora.

—Sin duda es complicado de pensar en una solución rápida, pero creo que



ya tengo un plan.

—En verdad

Me dijo incrédula, supongo que era norma estarlo después de todo, creer
que lo que las había estado atormentado por fin terminaría le parecía tan
irreal para ella.

—Sí, pero me gustaría que esto permanezca en secreto entre nosotros,
después de todo quiero ser yo quien se lo diga

—Gracias

—No se preocupe.

Entonces me tome el contenido e mi tasa y camine hacia la puerta
seguido de ella.

—Puedo hacer te un pregunta chico, porque ayudas tanto a Isa

—La verdad aun no lo entiendo bien, pero creo es porque nos parecemos.

°°°

Después de llegar a mi departamento comencé a hacer un par de
llamadas a mi personal de informática para investigar el paradero del
padre de Isa y también al chico con el que hicieron el trato.

Después de terminar con mis  llamadas, comencé a pensar en cómo
negocias con el chico.

Al día siguiente fui a la preparatoria como si nada pasara, me encontré
con Isa pues al parecer no tenía mucho que hacer ahora, por esto en cada
tiempo libro nos la pasábamos hablando.

Eso se suponía que era, pero ella era la única que hablaba yo era más
como una repetidora que decía en serio, no lo creo, es posible, tal vez o
piénsalo bien. No lo hacía porque ser irrespetuoso simple mente no sabía
cómo entablar una conversación con ella.

Había pasado algo de tiempo desde que  hable con alguien de mi edad
que había perdido la habilidad para hacerlo. Así que lentamente trate de
hablar, pero no sabía sin hacerlo pues cada vez que escuchaba su voz
sentía tranquilidad.

No sabía cómo describir esta sensación pero era como estar en un
hermoso jardín mientras escuchas tu canción preferida como tono de



fondo.

Creo que no era una buena analogía, pero así es como me sentía a su
lado.

Así los días comenzaron a pasar, cada día, hablábamos de algo distinto y
en algún momento de la plática yo comencé a participar. Siendo sinceros
había sado tanto tiempo desde que sentía esta sensación de platicar con
alguien que todo parecía detenerse cuando estábamos juntos.

°°°

Dos semanas después  mi jefe de informática me llamo y comenzó a 
darme la información que le pedí. Así que dando unas últimas intrusiones
colgué.

Mire la nota que tenía y en esta escrito el nombre y número del chico que
hizo el trato de comprar a Isa.

Marque el número y espere con calma mientras sonaba el tono musical de
la llamada. Después de unos minutos un adulto contesto. Pregunte por el
chico resulto que eran la misma persona entonces sabiendo esto comencé
a hablar con el acerca de hacer negocios, aunque un principio parecía feliz
su voz cambio cuando mencione el trato de los padre de Isa.

Por un momento se escuchó que algo se rompió de donde estaba el
hombre, pero recupero la calma en seguida. Entonces me dijo.

—Nos vemos en dos días en la cafetería del centro se llama Bella Noche a
las 12 y se puntual—   Entonces colgó la llamada.

Solo quedaba esperar hasta que llegar el día y mi equipo de informática
terminar con mis pedidos. Sin embargo por algún extraño motivo no
dejaba de sentirme nerviosos y no podía ocultarlo mientras espera una
respuesta.

Antes de darme cuenta el día acordado llego, trate de llegar pronto, pero
ya me estaba esperando así que eso facilito las cosas.

Pedí un café y camine hacia donde estaba el,  rodeado de guarda espaldas
de negro. Sin decir nada me senté enfrente de él y sin decir ninguna
palabra espero a que estuviera sentado.

—Veo que eres muy arrogante chico, llamarme y venir sin ningún guardia
en verdad que eres estúpido.



—No los necesitaba.

—Bueno eso ya lo veremos.

Entonces moviendo sus manos uno de sus guarda espalda me  mostro su
pistola y la apunto hacia mi cabeza.

—Habla ahora antes de que te mate.

—Apenas llego y ya quieres que Oliver me mate.

Aunque solo fue por un segundo el guarda espaldas se sintió nervioso.

—Creo que te apresuras demasiado Señor  Heinst.

—Así que sabes quién soy aun estas con esa actitud en verdad has de ser
un idiota si crees que saldrás con vida o es que acaso crees que la
información que tienes de mis te salvara de mí.

—Supongo que si soy un idiota, pero no por lo que cree. En unos
segundos recibirá una llamada por un desconocido, acepte la llamada y
entonces seguiremos con el trato.

Así siguiendo mis instrucciones esperamos unos segundos en los que la
mesera trajo mi café y comencé a disfrutarlo con calma, entonces llego la
llamada, el señor Heinst recibió la llamada y entonces su rostro se
transformó después de un rato de hablar con la persona que le llamo
parecía contento, pero al mismo tiempo serio.

—Ya veo, no eres tan idiota como pensaba, pero dime que es lo que
esperas que haga con este favor que me has hecho.

—Solo quiero una cosa es que hagamos que el contenido del trato que
 hizo con aquellas personas sea anulado y que la chica que fue el parte del
intercambio sea olvidada.

Sabía que esto no sería fácil, pero al ver su cara cambiando de
expresiones que tenía, hasta que puso un rostro enojado. —Si lo haces
por ella, entonces te recomiendo que te apartes no me importa quien
seas, pero voy a matar esa chica, ahora sé que has estado ocupado para
ayudarla, pero gracias a ti ya no la molestaré  por un tiempo y además te
perdonare a vida por ahora.

—Creo que no estas entendiendo.

Esta persona creo que era como mi padre, creen que el mundo gira a su
alrededor y que nadie puede tocarlos, que son invencibles y nadie
hacerles nada por sus acciones. Era momento de regresar a este hombre



a la realidad en que vivimos en verdad.

Por esto hable con un tono de voz fluido y frio, mientras o miraba
fijamente a los ojos.

—De hora en adelante te olvidaras de la existencia de aquella chica y
jamás volverás a pisar esta ciudad o estar cerca de ella porque si lo haces
te destruiré.

—Tu, un simple mocoso me estas amenazando, que graciosos.

—Pero no soy cualquier mocosos, mi nombres Robert Sornin.

Levantándose de la silla bruscamente, me miro a los ojos y me dijo. —Eso
es imposible…

—Si verdad lo crees entonces depárame, veamos si miento en verdad,
pero déjame decirte que si lo haces todo la información que tengo de tus
negocios ilícitos será filtrado por uno de mis trabajadores además de que
mi padre no se quedara con las manos cruzadas por este incidente, así
que te daré una opción. Olvídala y confórmate con los padres de la chica
de lo contrario, ya sabes que pasara

Volviéndose a sentar en silencio, miro al piso con una sombra en los ojos
y sus guarda espalda parecían estar temblando de  miedo.

Bueno, no era solo por mis amenazas sino por quien era mi padre en
verdad. Para el público él era conocido por ser una persona trabajadora y
emprendedora, pero todo aquel que estaba en el mundo de los negocios
sabia la verdad detrás de aquellas palabras.

Su imperio de negocios se creó basa lo cimientos de empresas destruidas
y muertes. No había nadie en este país que no conociera esa verdad e
incluso en el extranjero él era conocido, por eso sabía que no podía
arriesgarse a la posibilidad de hacerlo su enemigo.

Aunque  era mentira de que el me vengaría, pues no había persona en
este mundo que odiara más que a mí, tal vez lo felicitaría por ahorrarle el
esfuerzo, pero nadie sabía de  nuestra relación por esto es que podía
hacer uso de su nombre libremente.

Unos minutos después la conversación progreso más rápido, el acepto mis
condiciones y le entregue la información que tenia de él, en sus manos.
Una vez que termino el trato se levantó de la mesa y se marchó sin decir
una sola palabra.

Pedí otro café para relajarme de aquella negociación, mientras pensaba el



reloj comenzó a sonar marcando las 12 de la tarde.

Tal vez nadie lo sabría más que él, pero este sería el comienzo de una
nueva vida para Isa.

Más tarde llamo a la Tía de Isa para infórmale que todo había terminado y
que ahora podrían vivir libremente.

Ese día sin que Isa lo supiera, encontró a su Tía llorando de alegría
mientras sostenía el teléfono aunque trato de preguntarle si está bien, ella
le dijo que no se preocupara más ya que ahora era libre.

Aunque no entendió sus palabras en se momento se alegró que no le
hubiera pasado nada a ella.



Capítulo 12

Parte 11. Lazos

Al día siguiente fue a la preparatoria como si nada hubiera pasado,
después de todo el mundo seguiría girando sin importar nada. No
obstante no podía ocultara el asombro que tenía después de todo su salón
parecía estar emocionado por algo, así que mirándolos a los se preguntó
que podría causar esto.

Entonces se dio cuenta que una nueva estudiante ingresaría a su salón,
aunque le parecía algo extraño no le preocupo en lo absoluto por esto así
que cuando llego a su lugar se centró en leer  el periódico escolar.

Con el pasar de los días, algo comenzó a molestarle. Con la llegada de la
chica las miradas lentamente comenzaban a centrarse en él nuevamente,
por alguna razón.

Según el recordaba no había hecho nada en estos días para destacar así
que porque el repentino interés de sus compañeros. Lo más terrible es
que cada vez que trata de ver que les hacía que fijaran sus miradas en él,
todos evitaban su mirada.

Por lo que solo pudo sobrevivir a esas miradas llenas de curiosidad que lo
rodeaban.

Una semana y media después esta situación se volvió algo molesta para
él, pues no importara donde estuviera, siempre había alguien mirándolo.
Los que también comenzó a incomodar a Isa, por eso pensó que debía
hacer algo pronto con ello.

En la tarde se comunicó con Raquel si sabía algo acerca del porque las
personas se habían comenzado a interesar en él.

—Bueno respecto a eso, había querido preguntarte, pero estaba  tan
ocupada que se olvidó.

— ¿Entonces qué sabes?

—Te acuerdas de la chica que entro a tu salón, pues parece que te ha
estado investigando entre los alumnos y creo que por esto estas llamando
la atención, dime conoces a esa chica.

—No, que yo supiera.



—Ay… No me digas que sabes ni siquiera sabes de quien hablo verdad.

—…

—Eso pensé, la chica nueva que entro a tu salón, es la persona con la que
deberías de hablar para que todo esto termine, sinceramente ya me
canse. Hasta en mi salón estaban hablando de ti, es que acaso no sabes
hacer otra cosa más que llamar la atención.

—Lo siento, pero la verdad lo intento hacerlo.

—Bueno como sea, has algo ya me canse de estar cubriéndote las
espaldas.

Al terminar la llamada, sabía que tenía que hacer algo de inmediato, pero
ahora como encontraba la forma de habla con ella en privado.

° ° °

Al día siguiente me encontraba  atónito por lo que estaba sucediendo,
había  estado pensando en la manera de acercarme a ella, pero en lugar
de eso ella vino a mí para que pudiéramos habláramos un momento en la
salida.

Lo que de alguna manera hizo que destacara más, pero principalmente
para los chicos.

Sin embargo era extraño al verla a los ojos sentí que no debía estar tan
preocupado por ello. Además de que por algún motivo parecía estar feliz
por verme.

Así que solo podía suponer que todo se revelaría cuando nos viéramos al
final de clases.

° ° °

Al final de la prepa, ella vino por mí para que fuéramos juntos. En la
entrada de la escuela mire a mi chofer y le hice señas de que regresar a la
empresa mientras me subía a un carro distinto que vino a por mí con la
estudiante nueva.

Durante el trayecto estuvimos en silencio, pero podía sentir que su miraba
en mí, sin embargo trate de evitarla, porque deseaba escuchar todo de su
boca. En vez de tener que deducir todo con estos ojos.

Llegamos a un restaurante hay, ella pidió la carta y nos dieron una para



cada uno.

—Lo lamento quería, que fuéramos aun lugar de tu agrado, pero no
encontré nada importante de ti.

—Así que es por tu culpa que todos me miraban, desde que llegaste.

—Lo siento si te incomode, mi pequeño…

Antes de terminar su oración se detuvo, pero lo que dijo resonaron en mi
cabeza, llenos de curiosidad entonces la mire a los ojos y como su fuera
un maldita broma pude visualizar su recuerdos para unir todos los puntos.

—Ya veo.

Dije sin pensarlo, la verdad no esperaba una movida tan pronto de mi
padre, pero con su llegada, creo que ya estaba comenzando con su
venganza.

—Dime, será que tú eres también su hija.

Interrumpiendo su concentración, me miro asombrada y me contesto.

— Así que sabes quién soy, eso me alegra.

Me respondió muy feliz y en algún momento había tomado mis manos, sin
darme cuenta.

—Entonces puedo llamarte hermanito.

—Eh…

Su palabra me habían desconcertado un poco la verdad. No más que eso
no podía reaccionar a todo, tan rápido. Primero pensé que esta era una
jugada malévola de mi padre, pero al verla a los ojos supe que no, y su
preocupación era sincera.

Más que eso, parecía en verdad feliz por verme y saber quién era. Todo
esto era tan extraño como para relajarme por eso trate de actuar lo más
sereno posible, pero no sabía cuánto podía mantenerme así.

—Supongo que aún es pronto… —Dijo decepcionada mente.

Recuperando la compostura le pregunte.



¿Dime a que has venido?

—Eso es un secreto.

Aunque lo dijo, el prácticamente ya sabía todo. Solo le hizo esa pregunta
para saber cómo contestaría. Después de aquella reunión llamo al mesero
para ordenar algo de comida mientras pensaba en que hacer ahora que su
padre en verdad planeaba algo.

Por lo que pudo apreciar al verla a los ojos de su hermanastra supo que la
trajo su padre, además de esto ella estaba planeando hacer algo en su
venida a la preparatoria, aunque era algo que ella quería hacer. Por esto
estaba intrigado sobre qué iba a hacer.

Mientras esperaban la comida su hermanastra trato de preguntarle de su
vida y de que había hecho sin embargo evadió todo tipo de conversación
con pocas palabras y precisas, con una que otra verdad a medias.

Después de todo no podía decirle a su hermana que adoraba a su padre
que lo había puesto a trabajar desde pequeño y que múltiples ocasiones
trato de sabotearlo, además de que nunca estuvo a su lado y se las tuvo a
que arreglar es esa familia disfuncional que solo busca su propio bienestar
personal individual.

Cuando termino su comida, se retiró sin decir mucho más que una simple
despedida. Sin embargo mientras se marchaba comenzó a pensar en
cómo pelearía esta nueva batalla contra su padre.

Solo sabía que había traído a su hermanastra por algún plan que tenía en
mente. Pero no más que eso, y por si fuera poco sabía por su
hermanastra que tenía otro hermanastro más pequeño que él.

Mientras llamaba a su chofer para recogerlo, una idea pasado por su
cabeza. Entonces se dio cuenta de cuál era el plan de su padre, por lo que
solo pudo reír de su infantil intento de venganza contra él.



Capítulo 13

Parte 12. Familia

Constantemente me pregunta que había hecho yo para merecer estos ojos
que tan malos me  que solo me habían traído mucho daño con ellos, pero
con el pasar de los años me di cuenta que más que una maldición podrían
ser una herramienta muy útil después de maldecir por años mis ojos.

Me ayudaron a sobrevivir esta familia tan disfuncional y tan irracional. Si
no fuera por ellos probable mente me hubiera convertido en un muñeco
más de mis padres, pero gracias a que logre entenderlos era que podía
defenderme de ellos con tanta precisión y que en algún momento mis
padres comenzaron temerme por mi éxito.

Sin embargo ¿Que eran estos ojos?  Esa pregunta me la hice desde que
tuve conciencia de lo diferente que era. Lo poco que logre entender en
todo este tiempo es que había  nacido con ellos por alguna extraña
condición además de eso, si miraba alas personas los ojos podía logras
visualizar  pequeños fragmentos de sus recuerdos más fuerte y presentes,
por si esto fuera poco también logre entender que emociones sentían al
momento de verlos.

Con eso logre aprender cómo sobrevivir en un principio, pero una vez
cuando comencé a contratar a mis empleados, para mi nueva empresa
descubrí que si hago las preguntas correcta puedo sabes la respuesta de
mi pregunta  porque la mayoría de las personas piensa en las respuestas.

Creo que es algo similar a cuando le preguntas a una persona. ¿Comiste
pan? Entonces si pudieras leer su mente el pensaría en la respuesta a tu
pregunta la mayoría de las veces, pues cuando conocí a Ana descubrí que
esto no era con todos pues algunos actúan antes de pensar.

Su caso era especial, por esto pensé que podría descubrir que la hacía
diferente estando cerca de ella, sin embargo al ver los problemas que la
rodeaban decidió detenerse.

° ° °

Unos días después de mí encuentro con mi hermanastra, llego uno de sus
guarda espaldas para entregarme un mensaje “Necesitamos hablar, ven a
la casa mañana en la tarde”.

Sabía que el contenido de este mensaje tenía un mensaje oculto detrás de
él, pero el guardia no sabía nada que me importara por esto tendría que ir



la reunión de mañana  que me daría las respuestas que quería.

Al  llegar a casa pude sentir que  el ambiente era frio, tal como lo
recordaba, si esta era mi dulce hogar, sin embargo algo era diferente de
lo usual. Entre a la casa y como si se tratara de una broma vi a mi madre
salir por la puerta delantera llena de enojo mientras gritaba “Si piensas
que te dejare libre tan fácil estás equivocado”.

Paso a mi lado como si no le importara en lo absoluto, y se fue en
dirección a su auto entonces vi como el carro comenzó a marcharse.

Después de aquella escena sabía que nada bueno me esperaría entrando,
pero no podía hacer nada sin información por esto entre y me encontré
con mi padre sostenido una copa de tequila.

—Lamento que hallas visto esta escena.

Mentiroso, sabía perfectamente eso después de todo no podía engañar a
mis ojos.

—No hay problema, pero dime que puso a mi madre así.

—Bueno solo quise terminar con esta farsa.

—Ya veo.

—Si, por esto me divorciare de tu madre y reconocer a mi otra familia.

—Eso es todo.

—No pareces sorprendido.

—No, pues ya me entere por mi hermana.

—Entonces no hay problema verdad.

—Has lo que quieras, después de todo es tu vida.

Le dije entonces camine de regreso a la salida y pensé todo lo que sabía
hasta ahora,  por ello debía prepararme para cualquier cosa, no podía
perder más tiempo hablando con él pues de su boca solo salían mentiras.

Terminando con esta farsa de estupideces  supo que lo hizo para vengarte
de él, después de todo no sabía que hacer contra mí. Y estaba usando a
madre para vengarse, sin embargo perdió su factor sorpresa con mi
encontró con mi hermana así que esto me daba un punto a mi favor.



—Ya veremos quien perder esta pelea, ¡Padre!

° ° °

Esa tarde en mi departamento mí madre vino a verme para que la
ayudara a que mi padre recobrara el sentido, sin embargo no tenía por
qué ayudarla para que mi padre cambiara su decisión.

Por eso le dije a mi madre que no haría nada para ayudarla, así que tenía
que arreglárselas por sí misma. Sin embargo mi respuesta pareció haberla
molestado, por lo que enfadada me  grito.

—Eres un mal gradecido, jamás debía haberte parido.

Vaya broma estaba diciendo ahora mismo, el saber que tendría que pelear
contra mi padre sola la había enfurecido tanto, supongo que perder la
fuente para sus gastos la hacían enojar más que el propio divorcio.

—Tal vez hubiera sido lo mejor así, no habrías tendido que sufrir tanto.
Además que derecho tienes tú de pedirme algo cuando tu jamás hiciste
algo por mí.

¿Así que ahora te haces la victima?

—Victima tal vez un poco, sin embargo no es lo mismo para ti, tratando
de presumir  con tus amigas lo que tenías para sentirte superior a todas
ellas. Gastando la fortunas para que todos te admiraran con una diosa,
todo porque sentías que si no lo hacías ellas te ignorarían. ¡Que absurdo ¡

—Cállate.

Me dijo después de darme una cachetada.

—Creí durante mucho tiempo que podrías cambiar, pero ese momento
nunca llego, entonces espera a que en algún momento me digieras algo
con ese es mi hijo cada vez que hacia algo bien, pero siempre recibiste
mis logros con aquella horrible mirada de celos.

—Cállate.

—Sabiendo que no tendría nada de ti, pensé que tal vez algún día
cambiarias por esto espere pacientemente a que alguna vez actuarias
como una madre de verdad, sin embargo eso nunca paso. Así que dime
porque habría de ayudar a alguien que jamás estiro su mano para
ayudarme cuando mi padre me forzó a trabajar, cuando en numerosas
veces trato de sabotear mis empresas e incluso darme una calurosa
bienvenida cuando me secuestraron, no simplemente me miraste como un



extraño todo ese  tiempo.

—Cállate, no sabes cuánto sufrí.

—Sufriste, no me hagas reír, se le puede decir sufrimiento a las fortunas
de dinero que gastabas para sentirte superior a los demás no tratas a las
demás personas como esclavos.

—Eso no es verdad.

Dijo mientras pequeñas lagrimas comenzaban a salir de sus ojos, aunque
cualquier hijo se detendría hay, pero yo no podía hacerlo era tantos años
de dolor que pase sin su apoyo que simplemente dejarlos en el olvido solo
terminarían por lastimaría más.

—Eso dices, pero lo sabes perfectamente en el fondo de tu corazón te
gustaba hacer sentir a las personas menos que ti.

Entonces se tapó la cara y me dijo. —Tú no eres mi hijo, eres un extraño
para mí desde ahora.

—Si huye de los problemas como siempre lo has hecho, igual que como lo
hiciste cuando tu padre…

Me calle antes de cometer el mismo error que en la secundaria.

Me había centrado tanto en expresar estas emociones negativas que se
acumularon por años en mi corazón que por un momento conoce a repetir
el mismo error.

Por esto solo calle, después de aquellas, palabras, por otro lado mi madre
dejo de llorar pues aquellas palabras tenían un gran significado para ella.
Debido esto salió de mi casa en silencio sin decir nada más.



Capítulo 14

Parte 13. La invitación

Había pasado casi una semana desde que su padre le notifico del divorcio
con su madre, pero no fue hasta tres días después que la prensa se
enteró. La noticia en si podría pasar desapercibida por la mayoría de las
personas para la alta sociedad esta era una premisa de primera gama.

Después de todo estábamos hablados de un multimillonario y además de
esto la noticia de la otra familia comienzo a filtrarse, por lo que el resto de
la familia de mi padre había sido convocada a una reunión.

Sin embargo al ser una familia de gran prestigio la reunión no podía ser
tan simple, después de todo la industria de mi padre era la más grande
del país por lo que muchos socios e inversionista estaba preocupados por
lo cual sería el futuro de su imperio.

Después de todo con la aparición de la nueva familia podría surgir una
pelea por el poder que podría terminar de destruyendo el monopolio de mi
padre, por esto todos los ojos comenzaron a centrarse en mí y los hijos de
su otra familia.

También por esto es que estaba obligado a asistir a dicha reunión, sin
embargo sabía que esto sería una molestia enorme si iba solo. Después de
todo un joven emprendedor, millonario, dueño de cuatro empresas y con
un padre de tan grande reputación, muchas mujeres interesadas me
perseguirían.

Por esto había pensado en una forma de liberarme de esta presión, por
esto le pedía a Isa que me acompañara a lo que ella acepto sin mucho
problema. Sin  embargo comenzó  arrepentiste cuando le dije que
teníamos que ir muy formales por esto, le dije que tendría que junto a una
de mis subordinadas a comprar algo adecuado para la reunión.

Al enterarse trato de librarse de ello, pero ya le había pedido a su tía
permiso con anticipación  sabido que esto podría pasar así que la
persuadió para que fura conmigo así que no tuvo manera de cómo evita
no ir.

Todo había salido como lo planee por esto, solo quedaba arreglar todos lo
preparativo para cuando llegara la invitación.

Lentamente comencé a pedir a mi personal que reforzaran la seguridad
física y cibernética, después de todo sabía que mi padre tenía algo más
grande planeado además de una reunión. Además de esto limite la
entrada de personas desconocidas a las empresas a mi disposición 



dejando a las empresas más protegidas que el banco nacional.

 ° ° °

Una semana después de la publicación de la noticia me llego una
invitación formal con la fecha, el lugar y la hora de la reunión así mismo
de una pequeña lista de los invitados. Además de una misteriosa nota que
decía y a tu novia también.

Sabía que la invitación no fue hecha por mi padre por esto último después
de todo no era su estilo actuar de manera tan directa, así que era otra
persona.

Esto en verdad que comenzaba a ponerse interesante. Busque el mejor
auto que tenía a mi disposición y fue a casa de Isa para recogerla, me
preguntaba que vestido había comprado, después de todo no la había
podido acompañarla, sin embargo la acompaño Alicia [L1] una de mis
mejores trabajadoras que dirigía una de mis empresas.

Por eso al ver salir a Isa con el vestido que escoja quede paralizado de la
sorpresa. No sabía bien cómo reaccionar, sabía que Isa era una mujer
hermosa por el cuerpo que tenía sin embargo ese vestido azul marino
hacia que su belleza se multiplicara, pero porque demonio tenía un libro
diferente cada vez que nos encontrábamos.

Eso no cambio ni incluso ahora, aunque sabía porque lo tenía no había
tenido tiempo de contarle la verdad por lo que aún conserva la costumbre
de cubrirse su rostro. Pero debía decir que a pesar de todo esto ella se
veía más hermosa antes mis ojos.

Una vez que estuvo en el auto, le di un cumplido y maneje hacia la
reunión. Durante el trayecto hablamos un poco de qué tipo de reunión
seria así de algunos consejos que le serían necesarios para sobrevivir en
la alta sociedad como evitara ser in respetuosos, no olvidar nombres de
los que se presente y tratar de no actuar de manera arrogante enfrente de
sus narices.

Eso era lo más esencia, ya que  ella decía mucho como mi pareja, después
de todo nunca había asistido aun reunión con una acompáñate. Esto solo
hacía que ella destacar más por eso le di un último consejo, “No hables de
ti misma y procura que ellos sean los únicos que hablen”

Dicho esto ya casi habíamos llegado a la reunión y la discreción de ella
parecía haberse olvidado después de todo, la entrada estaba saturada de
automóviles y fotógrafos. Para mi fortuna podía pasar desapercibido pues
nunca me presente en eventos públicos y mi rostro no era tan conocido



más que por los que trabajaban para mí.

Así que al llegar los fotógrafos solo se centraron en las personas que
pasaron antes de nosotros y los que vinieron detrás. Logramos evitar que
nos arruinaran nuestra llegada, además de que quien sabe tal vez por
alguna extraña coincidencia delante de nosotros paso una de las mejores
cantantes del país y detrás de nosotros una  actriz muy famosa, quien
sabe fue un milagro que sucediera…

Una vez que evitamos la atención pasamos con calma y dentro nos
encontramos con una escena muy natural para la alta sociedad, muchas
personas vistiendo sus mejores atuendos de gala y con un música de
fondo.

Además de que por toda el área estaba llena de meseros sirviendo comida
a los invitados. Mientras caminamos tome la mano de Isa pues sabía que
podría perderse fácilmente aquí, por esto camine directamente a mi mesa
asignada en la segunda planta.

Estábamos en una esquina con poca, gente pero con una excelente vista
panorámica de toda la fiesta, sin decir nada un mesero nos trajo una
comida  ligera y bocadillos. Entonces esperamos a que el invitado de
honor hiciera su aparición en el escenario.

Mientras veía como todos en la reunión  parecían estar hablando entre
ellos preocupados por su futuro yo solo pensaba en qué hacer con Isa,
pues estaba arrasando con los bocadillos. Era algo nuevo que miraba de
ella por lo que me dio ternura verla así.

Entonces mientras la miraba terminárselos  aun con la cara tapada me
sentía contento de traerla conmigo después de todo por alguna razón me
sentía tranquilo con ella a mi lado.

Sin embargo eso termino cuando el invitado de honor llego, mi padre.

Camino lentamente entre las multitudes  de invitados y llego a un
escenario en el centro entonces comenzó a hablar de  la noticia de su
divorcio y de la existencia su otra familia. Así de cómo actuaría como un
buen padre y los reconocería sin no olvidarse de mí tampoco.

Al escucharlo decir tantas mentiras me sentí ofendido, pero ya sabía que
algo como esto pasaría a sí que esperaba que terminara rápido con su
farsa. Entonces presento a su nueva familia al público y de cómo sería el
futuro de su monopolio económico de ahora en adelante.



Capítulo 15

Parte 14. Verdadera familia

Al término de su aburrido e hipócrita discurso, me senté aun lado de Isa
para relajarme mientras disfrutaba de los bocadillos antes de que
desaparecieran.

—Estas bien.

—Si lo dices por lo que mi padre dijo, no te preocupes ya sabía que algo
como esto pasaría.

—Es una horrible persona, si me permites decirlo.

—Tienes toda la razón sin embargo, no puedo hacer nada contra eso.

—Dime quiere permanecer aquí, sino podemos irnos a otro lado.

—No, estoy bien además tengo que hablar con unas personas antes de
irnos.

Después de esté intercambio le pedí que tuviera cuidado de no llamar la
atención y fui hacia la mesa de mi tía, la hermana de mi padre. No
obstante no esperaba encontrarme también con mi abuelo.

—Así que  has venido a ver la locura de tu padre Robert. — Dijo mi abuelo
enfurecido.

—No dejes que te afecte, sabes que puede contar conmigo si tienes algún
problema verdad. — Dijo mi tía.

—Realmente no me  importan lo que haga de ahora en adelante siempre y
cuando no se meta en mis negocios.

—Hablas de las empresa que manejas, debo date mis felicitaciones por
ello, nieto.

—Gracias abuelo.

—No deberías de actuar tan formal con tu familia.

—No podría actuar tan irrespetuosamente con una persona tan importante
del ejército.

—Es como tu las dicho en el ejército, pero aquí solo somos simples civiles.



—Civiles.

Eso me alegro un poco la noche después de todo, lo supe al ver sus ojos
que no era tan simple con ellos decían después de todo eran un veterano
del combate armado y de cuerpo. Los eran personas que podían matara
sin mucho esfuerzo, pero decían ser simples civiles.

—No deberías actuar así con tu nieto, padre. —Le dijo mi tía.

Entonces se levantó y me abrazo, con a un niño.

—Ni tú deberías tratarlo como un niño. —Hablo mi abuelo quejándose.

—No importa que edad tenga para mí el siempre será un niño.

Al ver esta escena me pregunta por qué no había nacido en una familia
como ellos, mi abuelo parecía ser una persona estricta, pero en el fondo
era una persona con un buen corazón y mi tía era todo lo contrario una
persona de buen corazón la mayoría de las veces pero cuando se enojaba
porque tenía un trabajo era la misma encamación de un demonio.

Gracias a ellos es que también pude sobrevivir al infierno que vivía, sino
fuera por ellos mi infancia sería un acumulación de malos recuerdos
después de todo tenía una padre que siempre pensaba en dinero y poder,
y una madre desinteresada de todo lo que no fuera ella. Bueno la
respuesta lógica a esto hubiera sido una persona igual a ellos, claro sino
los hubiera conocido.

También es gracias a ellos que mis padres, ni las personas a mis
alrededores en mi infancia que supieran de mis ojos. Ellos me aconsejaron
y me apoyaron en aquel momento más difícil de mi vida por eso es que
les ayudaría incondicionalmente en lo que me pidieran.

—Dime Robert aun sigues teniendo esas visiones con tus ojos.

—Sí, pero ya no son tan simples como cuando era niño ahora puedo ver
más cosas.

— ¿Que termine eres? sin embargo no creas que por tener esos ojos me
siento amenazado.

—Claro que no abuelo además no tengo nada que ocultarles a ustedes.

—Ya veo.



Parecía decepcionado porque no planeaba nada grande en su contra.

—Dime has pensado  investigar más de ellos— Pregunto mi tía.

—Siendo sinceros creo que me es más fácil vivir con ellos ahora, después
de todo es por ellos que pude vivir en una familia tan disfuncional como la
mía.

Les dije mientras miraba a mi padre presentando a sus hijos con los
socios de sus empresas.

—Es cierto Sara, además no deberías hablar de ello rodeado de tanta
gente.

—Pero padre, es por esos ojos que no ha podido encontrar novia.

Esa respuesta rompió la poca dignidad que tenía a los ojos de mi abuelo.

—Eso es así Robert, ha ha ha.

—No te burles de él.

Me defendió mi tía mientras me abrazaba fuertemente.

—No ves que vino con una acompañante.

—Eso es verdad chico, pensé que eras del otro bando.

—En serio padre, porque actúas como el malo contra él.

—Es para que se convierta en un verdadero hombre.

—Pero él ya es una gran hombre, o es que acoso tu puede dirigir a cuatro
empresa al mismo tiempo.

Entonces mi abuelo se quedó callado por un momento. Creo que esas
palabras habían roto algo más que su viejo corazón.

—Basta de hablar de mí.

Dijo firmemente, se quedó en silencio por un momento antes de hablarme
seriamente. —Dime que planeas hacer ahora, que tu padre ha presentado
a su otra familia.

—Nada, simplemente seguiré manejando las empresas que tengo y
renunciara a su herencia.



—No pelearas por el imperio de tu padre.

—Por que buscaría algo de la persona que más odio.

Les dije, pero mi tía me dijo rápidamente. —No debes hablar así de tu
padre, él no fue como es ahora, es solo que…

—Tratar de justificarlo no cambia nada lo que es ahora, así que mejor no
lo defiendas hija.

—Pero padre.

—Silencio, escucha lo que tiene que decir tu sobrino.

—Entonces de verdad vas a renunciar a su herencia.

—Así es Tía.

Ambos se quedaron callados por un momento pensando en que hacer
ahora mientras yo miraba  que nadie problemático se acercara a Isa.

—Si esta es tu decisión la aceptare, pero no planeo dejar a mi nieto
desamparado y a su suerte.

—Ni tu tía.

—Sara no me digas que tu pensante los mismo que yo.

—Creo que si padre.

Ese intercambio de miradas era algo que no pude seguir el ritmo así me
queda callado hasta que mi Abuelo comenzó a hablar.

—Ya sé que no quieres tener nada que ver con él, sin embargo no confió
en su otra familia por esto, te daré el control y manejo de mis acciones así
mismo te convertirás en mi único heredero.

—Y bueno ya también planeo darte el dominio de mis acciones para que tú
las manejes, después de todo eres mi adorable sobrino.

—Eh…

Al saber esto no sabía cómo reaccionar después de todo no estábamos
hablando de algo pequeño. Estamos hablando de dos de mayores socios
de las empresas de mi padre y también de la herencia de mi abuelo quien
tenía una pequeña fortuna por su larga carrera militar.



—Sin embargo si hace eso, mi padre…

—Crees que me importa la opinión del niño que le cambie los pañales.
Además creo que tú superaras a tu padre, después de todo desde
pequeño has sido alguien sorprendente por eso quiero ver que tan lejos
puedes llegar.

—Bueno entonces aceptare con gusto.

Habido concluido sus opiniones solo me quedaba aceptar después de todo
no lo haría cambiar de opinión.

—Sin  embargo quiero conocer a tu acompañante.

—Eh…

—Ella es solo una compañera de mi salón.

Eso dije, pero podía asumir por sus miradas que les importo mis palabras
ellos tenían sus propias ideas después de todo, sin embargo no podía
dejar que estas personas conocieran a Isa, después de todo ellos.

—Eh…

Pero por algún motivo me sentía mareado, no espera ese dulce olor que
pasaba desapercibido se hizo más presente. Entonces los mire a los ojos,
y lo supe. Me habían drogado.

—Así que por fin hizo efecto, no pensé que tardara tanto. —Dijo mi
abuelo.

—Es cierto pensé que no lo engañaríamos, pero pensar que funciono.

—Espera cuando lo hicieron.

Entonces recordé que este dulce olor lo percibí cuando me abrazo mi tía.
Ellos me engañaron a propósito.

—Puede que veas muchas cosas con esos ojos, pero no puedes ver todo,
ha ha ha.

Entonces cerré los ojos un momento, porque mis pupilas se sentían
pesadas. Sin embargo abrí mis ojos rápidamente.

—Eh…

Miraba a mis alrededor, pero había menos gente, entonces mire la hora de



mi reloj y había pasado casi una hora y media desde que hable con ellos.

Maldito me la jugaron corrí hacia la mesa donde estaba Isa, pero cuando
llegue solo vi a mi  abuelo borracho con una gran sonrisa.

—En verdad que te ganaste la lotería.

Que había pasado en el tiempo que drogaron, además donde estaba mi tía
e Isa.

—Si buscas a Isabel, Sara la acompaño a casa hace unos minutos después
de todo dijo que no podía permitir que una belleza como ella regresara a
casa sola. Después de todo se convertiría en mi nueva nieta

Espera que en serio que había pasado en el tiempo que en drogaron.

Después de eso mi abuelo se paró y me dijo antes de marcharse.

 —Más te vale que no la ha partes de tu lado de lo contrario te voy a
desheredarte.

Entonces desapareció sin haberme explicarme nada, sin embargo había
algo que resonó en mi mente “Permitir que una belleza como ella” Espero
eso significa que vieron su rostro…



Capítulo 16

Parte 15. Hermanos

Habían pasado un par de semanas desde aquella ocasión, sin embargo
nada había cambiado notablemente pese a que su padre anuncio al
público la presentación de su otra familia.  Pero ese no era lo más
importante después de aquella ocasión Isa había cambiado notablemente
su actitud hacia Robert, ahora era más abierta con él.

No obstante cada vez que trata de preguntarle qué pasó cuando estuvo
dormido por la droga, ella le decía (Es un secreto).

Pero eso no era lo que le hacía sentir mal, sino el hecho de que tuviera la
habilidad de saber la verdad, pero que no pudiera descubrirla por ese
estúpido libro de anatomía.

Esta era una derrota para él, sin embargo lo que más le preocupada era
que como su abuelo y su tía eludieron los efectos de sus ojos, por lo que
por primera vez descubrió que no podía relajarse solo por tenerlos.

° ° °

Después de la preparatoria fue a la empresa como normalmente lo hacía,
sin embargo parecía que  mientras iba de camino a una de ellas, uno de
los jefes de guardia le llamo para informarle que había un joven que está
obligando a darle información de la empresa y quería que lo dejaran pasar
porque decía ser él es dueño.

Lo hubiera hecho ya, sin embargo dijo que era Ernesto Sornin, por lo que
no habían podido echarlo. Por esto le dijo a Julián que manejara lo más
rápido que pudiera.

Al llegar a la empresa todo fue como decía, se estaba armando un
alboroto que se había salido de control, los guardias encargado de la
seguridad estaba reteniendo al niño y a todos los hombres que lo
acompañaban, sin embargo su gritos habían echo que una multitud se
acumulara en la recepción así que tan pronto llegue tuve que gritar.

— ¿Quién es el causante de esta alboroto?

Seguido de mis palabra todos lo que se habían quedado mirando,
comenzaron a huir de mi vista, así mismo pude nota que había uno que
otro hombre de mi padre en la escena así que era probable que supiera
que esto pasaría y quería ver como reaccionaria.



En verdad que mal gusto tenia, sin embargo este no era mi mayor
molestia sino el niño que era el causando de tal escena.

—Señor discúlpeme, pero este joven insiste en querer entrar en la oficina
central y está pidiendo información confidencial.

—No te preocupes deja a la mitad de guardias conmigo y el resto que
regresen a sus puestos yo me encargo de todo.

Diciendo esto el niño se me quedo mirando fijamente y cuando estuve
enfrente de él, le dije.

—Márchate sin causar más alboroto.

—Insolente con quien crees que hablas, mi padre es Darías Sornin, sabes
quién es el, tu jefe, así que hazte aun lado y dame lo que pido.

—Eso es interesante no sabía que otro hijo de mi padre era un malcriado.

¿Qué has dicho?

—No has oído, deberías lavarte las orejas para escuchar lo que dije.

—Maldito no creas que te saldrás con la tuya, le voy a decir a padre que
no me diste lo que quería.

—En verdad como si eso me importara, además déjame decirte que niño
malcriado que esta empresa no es de tu padre sino mía, deberías de
estudias más antes de venir a hacer un escándalo al negocio de alguien
más.

—Eso no es cierto, todo esto es de padre y lo de padre es mío por
derecho, tu solo eres su juguete.

—Te lo advertiré una vez más mocoso, vete antes de que llame a la
policía.

—Atrévete si puedes, mi padre no se quedara con los brazos cruzados por
esto.

—Es que no sabes decir otra cosa más que mi padre, tanta es tu estupidez
que no puedes decir otra cosa.

—Maldito te voy a matar.

—Ya márchate de aquí.



—Hey tu dale un golpe.

Le dijo a su guardia que en ningún momento pareció  tener miedo de
hacerlo entonces camino hacia mí y me dio un fuerte golpe en la cara, sin
embargo no lo evite. Por qué este este niño era algo que en verdad me
había hecho enojar más que el tipo que valiente mente siguió su orden.

—Te lo pediré una vez más, márchate de aquí, mocoso, nada de esta
empresa te pertenece ni a ti, ni a tu padre del que tanto hablas con
arrogancia.

—Parece que no has aprendido tu lección, vuelve a darle un golpe.

Sin pensarlo mire directamente a los ojos a ese guardia que
valientemente caminaba para obedecer esa orden de nuevo.

—Vuelve a tocarme Sam y te juro que destrozare a tu familia así mismo a
tus hijos.

Entonces el hombre dudo por un momento, pero el niño le volvió a gritar
— ¿Qué esperas? golpéalo ya.

Entonces se quedó parado pensando que hacer, mientras yo solo lo mire
fijamente.

Sin embargo antes de que el hombre hiciera algo, la voz de una joven lo
detuvo, el niño volteo a verla, sin embargo yo solo miraba a aquel hombre
que se había quedo inmóvil al verme a los ojos.

—Ernesto te dije que te quedaras en casa, es que no sabes escucharme.

—Pero hermana, yo quería venir a ver las empresas de nuestro padre,
pero este idiota no me deja  pasar.

Entonces miro a ver al chico del que hablaba sintió que un escalofrió
recorrió su espalda.

A pesar de que no lo miraba a los ojos sabía que este enojado, sin
embargo  tratando de actuar fuerte camino a su hermano y lo agarro de la
oreja mientras le decía.

—Eso no importa, te pedí algo y no hiciste caso así que ya vamos a casa
y  no molestes más a nuestro hermano.

—De que hablas— Dijo el niño sorprendido.



—Por esto te dije que esperaras quería presentártelo, pero…

Miro hacia Robert, pero rápidamente volvió a ver a su pequeño hermano.

—Ese idiota es nuestro hermano, no lo creo.

— ¿Que te he dicho de usar esas palabras?

—Lo siento hermana.

Parecía que estando frente a ella era una persona distinta, sin embargo
eso no cambio nada de lo que Robert sentía ahora.

—Ya vámonos.

—Pero hermana…

—Ya basta además no escuchaste ya que esta empresa no es de padre,
sino de nuestro hermano. Así que no puedes hacer lo que quieras.

Habiendo escuchado  las palabras de su hermana camino hacia el caro
que habían la entrada, mientras que ella le ordenaba a los hombre que
estaban encargados de protegerlo que ya se iban.

Sin embargo el hombre que cruzaba miradas con Robert parecía inmóvil,
hasta que lo toco del hombro y le dijo. —He dicho que nos vamos.

Al tocarlo se dio cuenta que esta helado y temblando, así que tuvo que
jalarlo para que caminara. No obstante estando casi por salir, una voz
familiar le dijo. —Debería de educar bien a tu hermano de no venir de
nuevo como su fuera el dueño del mundo, de lo contrario cuando conozca
el mundo real caerá en desgracia.

—Sí, yo me encargo.

—Y una cosa más, dile que no busque peleas donde no puede ganar.

Habiendo escuchado su última advertencia camino temblando hacia el
carro con su hermano.

Habiéndose marchado, el jefe de guardias le dijo. —No se preocupe jefe el
nunca volverá a pisar esta empresa.

Entones cruzo miradas con él por un segundo, pero grito de sorpresa.

Al darse cuenta de su rostro se tallo la cara y le dijo al guardia. —Me iré
temprano a casa dile a todos que me envíen la información a casa y si



alguien me busca dale cita para mañana.

Entonces camino en silencio hacia su carro mientras miraba fijamente el
suelo, para evitar mirar a alguien más a la cara.

° ° °

Más tarde, la recepcionista, le pregunto al guardia porque grito tan
repente cuando miro al jefe.

—Es que acaso te asustaste de su mirada.

Le dijo burlonamente, sin embargo él le respondió. —Sí no sé porque lo
hice, pero cuando cruce miradas con el jefe, sentí que podía ver atreves
de mí y eso me hizo sentir escalofríos.

—Pero que tonterías estas diciendo.

—En serio te digo la verdad.

—Ahora que lo dices el jefe siempre ha sido un poco raro.

—En serio…

—Sí, es que no lo sabes el pareciera saberlo todo de mi cuando me
entrevisto, como si te leyera la mente.

—Me estas tomando el pelo, verdad, no debí decirte nada.

—En serio no es broma, sino preguntarle a todos, si alguien necesita
dinero él se los presta sin siquiera decirle algo, además cuando me hizo la
entrevista me hizo una pregunta muy extraña.

—Es cierto a mí también me hizo una pregunta extraña también “Conoces
a mi padre” creo que me pregunto.

—Me pregunto lo mismo, sin embargo eso no es lo más raro sino que en
ningún momento de la plática dejar de mírame a los ojos

—Yo también sentí lo mismo.

—Crees que él tenga un poder para leer las mentes…

—Eso es imposible, deja de ver tantas películas…



Capítulo 17

Parte 16. Problema personal

Después de aquel día, me di cuenta de mis dos hermanastros estarían
más cerca de mí, sin embargo el problema que uno de ellos era del tipo de
persona que más odiaba en este mundo aquel habla de los logros de otros
como si fueran suyo.

Y si preguntas porque, les contestaría que son las personas más molestas
al momento de hablar ya que creen que este mundo es suyo, por esto
piensa que pueden hacer lo que quieren.

Ese sentimiento se  hizo más grande cuando escucho de la llegada de un
niño genio a la preparatoria. Tuvo un presentimiento muy grande de quien
era, pero era imposible, por esto solo lo ignoro.

Más tarde en la hora del almuerzo planeo reunirse con Isa, sin embargo
había llegado tarde porque esto ayudando a unos compañeros a llevar las
bancas sobrantes del salón que solo hacían estorbo al almacén.

Por eso mismo es que no anticipo lo que venía ante  sus ojos.

—Si no eres más que una  pobretona, que anda tras la fortuna de mi
padre, pero déjame decirte que no te daré ni un centavo de mi dinero.

Robert estaba a punto de salir y moler a golpes al mocoso que solo sabía
causarle problemas en su vida, no obstante antes de entrar en escena Isa
le respondió.

—No necesito tu dinero ni nada ti.

—Mentirosa, tú quieres la fortuna de mi padre.

—Entonces trae un documento y te lo firmare para que estés seguro,
hasta entonces no vuelvas a molestarme niño.

Lo había callado, pero trato de salvar su dignidad diciéndole. —No creas
que has ganado, pobretona.

—Eres libre de decir lo que quieras así como yo de ignorarte.

—Ya verás le diré a mis guardias que te…

—No crees que ya has causado demasiado alboroto por un día.



Le dije aquel mocoso, entonces mágicamente su hermana volvió a
aparecer de nuevo tarde y le dio un regaño mientras que yo me marchaba
con Isa de la mano.

Después de ello  muchas personas comenzaron a evitar a aquel niño y
solo aquellos que tenían dinero y personas que eran verdaderos
interesado. Gracias a que no estaba solo ahora, no volviera a meterse con
Isa.

Sin embargo no quería confirme así que desde ese día le di un  chofer que
la lleva a casa y otro se encargara de vigilar su casa así como cuidar a su
tía. Después de todo no podía despreocuparme solo porque fuera un niño.

Con este segundo encuentro las cosas lentamente fueron calmándose con
el pasar de los días.

Sin embargo no odia ignorar ahora la existencia de aquellos hermanos que
ahora estaba tan cerca de mi vida escolar, por esto trata de tenerlo
vigilados con la ayuda de Raquel y teniendo cerca de Isa de mí.

Solo me quedaba esperar a que nada terminara complicándose más de lo
necesario.

° ° ° °

Me pregunta constantemente porque mi vida se había vuelto tan
complicada desde que llegue a esta preparatoria, ni en mi antigua escuela
había destacado tanto.

Primero estaba aquel profesor que siempre quería hacer me quedar mal
en la clase, pero Isa me dijo que le pidiera disculpas así que lo hice lo que
me ayudo a terminar con nuestra pelea, seguido de esto vino ayudar a Isa
con lo de su secreto después de ello me entere que tenía más familia y
que uno de ellos era un mocoso además de que mi abuelo y tía me 
querían dar su partes de la empresas para que las manejara y por si esto
fuera poco parecían haber tenido bueno impresión de Isa.

 Por si esto fuera poco, tanto la tía de Isa como mi abuelo y tía, ya habían
hecho planes para que me casara.

No obstante no quería obligarla a nada,  no obstante también tenía que
cumplir con mi promesa con su tía. En serio, es cierto que me gustaba
esta con ella, pero no sabía si esto que sentía era amor además de que no
podía saber que sentía ella.

Ah y también esta, el triángulo amaros del grupo de lectura con el que nos



llevó Ana.

El motivo porque me encontraba rodeado de los su amigos de Ana ahora
para evitar que escapara.

Por alguna razón cuando comenzó el receso para comer todos los del
salón desaparecieron  y cuando yo me marchaba uno de los amigos de
Ana detuvo mi paso, Javier.

Él no era el único después del vino Daniel y por ultimo apareció el actor
principal Matías. Quien sin decir alguna palabra, vino de la nada enojado y
comenzó una pelea.

Sin dejarme comencé a responder a los golpes y antes de darme cuenta
estábamos peleando una pelea a muerte.

Me lanzaba todo lo que por sus manos pasaba y cuando ya no tenía nada
se abalanzaba contra mí.

Esta pelea continua hasta que uno maestro se dio cuenta y nos detuvo.
Sabía que esto no quedaría en un simple regaño así que cuando la
directora se enteró nos suspendió por dos  semanas.

Esto era algo molesto, sin embargo con la ayuda de Raquel logre no
perderme lo que veríamos en clase. Sin embargo algo me decía que
estaba acumulando una gran deuda con ella.

En mi tiempo fuera de la preparatoria me la pasa viendo los asuntos
pendiente de la empresa, sin embargo Isa me regaño diciendo que
debería usar este tiempo para relajarme por lo que estuve buscando algún
pasatiempo para invertir mi tiempo.

Así que comencé a practicar el piano, fue una de las cosas que comencé a
disfrutar de una nueva cosa en mi vida. Algo que de alguna manera
comenzó a gustarme.

Sin embargo mientras estaba sumergido en las melodías alguien toco a mi
puerta.

Era Ana, había pasado tanto tiempo desde que nos vinos que no la
reconocí por un momento, sino hasta que cruzamos miradas. No obstante
al verla a los ojos descubrí algo más importante que la disculpa que vino a
darme por sus amigos.

Casi el seguida se marchó sin embargo su visita me había dado las
respuesta de porque Matías había venido a verme.



La respuesta se encontraba en el rechazo de su invitación para salir hace
unos días, mirando como terminaron las cosas para ellos era de esperarse
que buscara un culpable donde por supuesto era yo.

Al menos con esto era probable que dejaran de estar molestándome por
como las termino todo.



Capítulo 18

Parte 17.  Visita Inesperada

En mi tiempo libre me la pasaba practicando con el piano y tome clase en
línea para poder mejorar un poco más, además le pedía a Raquel que
enviara mi tarea a los profesores y respecto al trabajo no parecía haber
nada lo suficiente mente importante como para que me llamaran así que
la mayor parte del tiempo me la pasaba en la mi casa, solo salía cuando
Isa me invitaba a ir a su casa.

Mi suspensión pronto terminaría en dos días regresaría, antes de que todo
pudiera mejorar los problemas tocaron a mi puerta.

En la madrugada alguien golpeaba desesperadamente mi puerta,
haciéndome imposible dormir así que me pare y fui a ver quién era a
estas horas. Al abrir la puerta me encontré con una mujer, mirándola bien
recordé quien era ella.

Sin decirle nada se pasó como si nada con su maleta y con los ojos
llorosos. Era una vieja conocida de la familia por parte de mi primo, si mal
no recordaba creo que era su prometida ahora. Por lo poco que sabía mi
primo fue casado antes de cumplir los 8 años después de ellos los trataron
de acercar para que no se viera forzado su matrimonio.

Lo único malo es que debido a un problema financiero hace unos años su
familia lo perdió todo, pero mi primo aun así la amaba por eso el
compromiso no se rompió y ella tenía los mismo sentimiento por él.

Si se preguntan dónde entro yo, fue en una fiesta hecha por mi padre
para su hermano por su ascenso a presidente de uno de los partidos
políticos más poderosos del país, hace casi ya 6 años, ahí fue donde nos
conocimos.

Mirando mis recuerdos sabía que ellos dos eran el tal para cual unos
cabeza de chorlito el uno por el otro, aunque se amaban no sabía si podría
decir que su relación fuera amorosa pues más bien parecían niños
tratando de aparentar ser adultos.

Tan pronto cruzamos miradas supe que aún tenía esa extraña
personalidad de ser juguetona e infantil. Lo que me molestaba no era que
hubiera venido sino a qué hora vino, estaba durmiendo tranquilamente y
me había despertado. Si no fuera porque la conozco sino la hubiera
corrido ya.



—Yo lo siento no tenía a nadie más con quien ir…

Me comenzó a platicar mientras lloraba en mi hombro que mi tío no la
aceptaba como esposa para su hijo por ser pobre y ahora la trataba como
algo sin valor no más que la basura. Debido a esta situación tan
recurrente se arto y decidió marcharse de la casa, sin decirle nada a mi
primo.

Lo que me molesto en su plática es que no me pidió permiso para
quedarse en mi casa sino que simplemente comenzó a instalarse en mi
sala. De inmediato la lleve a uno de los cuartos vacío y le dije que se
quedara hay hasta que se arreglará todo, pero tenía que hablar con mi
primo pues yo no quería tener nada que ver en su relación.

Después de esto me fui a dormir al día siguiente me desperté como
cualquier otro día, sin embargo tan pronto desperté en todos mis sentidos
es que pude percibir el olor a quemado que se estaba impregnada en toda
la casa. Me puse ropa casual y fui a la cocina. Solo para descubrir que
toda mi comida estaba quemada y había un gran tiradero como nunca.

Viendo al culpable de todo, lo trate de evitar no enojarme y echarla de mi
casa. Cuando por fin pareció darse por vencida Soledad. Tome de la
comida de lo poco que sobrevivió a los quemados de Solidada he hice el
desayuno. Mínimo me alegro de que no hubiera quemado la cocina, pero
bueno no planeaba dejarla hacer un desastre y no limpiara.

Por lo que le di la orden para que respondiera por lo que hizo, aun si fue
por una buena acción...

Por la tarde yo me encargue de la comida, pues no quería ver una regazo
más en mi cocina y le pedí a mi chofer que me trajera la comida para el
mes, pues prácticamente mi comida de la semana se había hecho carbón
sin forma de salvarse.

Por la noche le dije que ordenara algo que comer pues estaba en mi
cuarto privado resolviendo los problemas de la empresa y haciendo mis
deberes. Tan pronto termine me di cuenta que ya casi eran las dos de la
mañana salí y fui a mi cuarto para descansar.

Al día siguiente repetí mi rutina de los anteriores días y en la noche le dije
que me iría  al bachillerato así podía disponer del auto si lo quería y si
necesita algo se lo pidiera a mi chofer. Además le prohibí que se volviera
acercar a la cocina no quería llegar y encontrar mi casa quemada.

Así que le di dinero para ordenar la comida y me fui.

Después de un largo tiempo por fin volvía a clases, por primera vez me
alegraba de estar aquí. Tome mi clase como siempre, pero no podía evitar



notar las miradas de mis compañeros cada vez que no los miraba.
Además por algún motivo en el receso que se suponía que usaría para
descansar de todo me fue robado por Ana.

En la tarde regrese a casa después de haber pasado por las empresas y
revisar todo, llegue a casa solo para encontrarme con la sorpresa que
Soledad había comprado su instancia en la escuela.

No recordaba haberle dejado mucho dinero, así que me dijo que le
hicieron un examen de prueba y acertó todo bien con una calificación
sobre lo normal. Por lo que nadie tenía problema de su ingreso forzado.

Al día siguiente se fue conmigo a la preparatoria y en la entrada nos
separamos pues tenía que hablar con los profesores antes de ir a clases.
Lo que más me preocupaba ahora era la carrera que había escogido pues
cuando le pregunte la muy maldita me dijo que era un secreto. Además de
que no pude saber con mis ojos, debido a que evitaba mis miradas, creo
que el chofer le dijo algo.

Estando en clases trate de relajarme un tiempo, sin embargo tan pronto
termino la primera clase mi temores se hicieron realidad. Ella había
escogido mi carrera y mi clase a propósito puede verlo cuando se
presentó. Las cosas no terminaron hay, pues queriendo hacerse la
graciosita se presentó como mi novia y forzó a uno de mis compañeros a
dejarle su lugar para que estuviera cerca de mí.

Trate de clamarme y no pensar en ello, sin embargo en el receso Isa vino
a verme para comer. Tan pronto noto a Soledad sentí que los
malentendidos crecerían. Así que le dije lo que pasaba mientras Soledad
se adueñaba de mi brazo izquierdo por su cuenta.

Podía entender el hecho de que mintió para que ninguno de los chicos se
le acercara sin embargo esto hizo que mi reputación creciera pues
mientras disfrutaba de mi almuerzo con ellas dos, Ana llego y termino
empeorando todo.

Así que cuando regrese a mi salón pude ver todas las miradas de envidias,
dudas y curiosidad. Debido a que no me llevaba bien con nadie pude
salvarme de su interrogatorio para descubrir la verdad de mi situación.

Me separe de ella al salir del Bachillerato y trato de pasarme toda la tarde
en la oficina no quería tener nada que ver con ella tan solo por unas
horas. —Jefe le pasa algo.

Mirando a mi jefe de marketing preocuparse por mí, recordé que no tenía
que traer los problemas de casa al trabajo así que le dije que no pasaba
nada. Algo más tranquilo le ayude a completar la campaña para un nuevo



producto y adelante trabajo para llegar tarde a casa.

Eran casi las once, hay en mi sala me encontré con Soledad esperándome
como si fuera mi madre. Me deshice de ella después de que le dije que
estaba en el trabajo.

Al día siguiente mis problemas se complicaron aún más con la aparición de
mi hermanastra que nuevamente trataba de volverse más cercana a mí,
sé que lo hacía por buena voluntad, pero yo no quería tener nada que ver
con ella y en especial con su hermano.

Por esto la ignore mientras decía todo su discurso de una familia feliz y
unidad.

Gracias a Dios que la campana toco antes de que ella siguiera hablando,
me despedí de Isa con calma y  Ana. Deje a mi hermanastra hablando
sola, Soledad se apegó a mi brazo como si le perteneciera.



Capítulo 19

Parte 18. Perdón

En la entra de su puerta apareció un joven de un hermosa gala quien es
apenas unos años más grande que él, solo para pedirle que le devuelva a
su prometida, sin embargo al enterrarse de los rumores termino
comenzando un guerra entre su primo y el por la mano de una chica.

Reciente mi vida se había hecho un infierno, ya ni cuando herede las
primeras empresas en casi la quiebra que me dio mi padre sufrió tanto
como en estas últimas semanas, si no estaba con Soledad pegada mi
brazo para evitar a cualquier hombre que tratara de cortejarle y Ana
buscaba hacerse más cerca mi sino era ninguna de ellas era mi
hermanastra quien seguía viniendo a verlo todo los malditos días en mis
recesos para hablarle sobre la gran familia que podíamos ser si tan solo la
escuchara unos segundos.

Mi única salvación era platicar con Isa, pues estando cerca de ella Soledad
dejaba de actuar como la dueña de mi brazo y Ana siempre evitaba lo más
que podía estará con ella.

No entendía como llegue a esta relación, pero ellas parecían tener una
rivalidad con Isa, aunque no entendía bien por qué se sentían
amenazadas. Estado con Isa mi hermanastra dejo de venir a molestarme
unos días después de que Isa le digiera que no insistiera tanto pues solo
provocaría que me alejara más de ella.

Debo decir que todo era un alivio estando cerca de ella con la ayuda de
Raquel mantenía vigilado a su hermano, pues algo me decía que tenía el
mismo carácter vengador que nuestro molesto padre, así que buscaba no
dejarlo sin vigilancia.

Después de la escuela me lograba dejar un poco más en la oficina y bueno
también estar aquí me ayudo a pensar en crear una nueva empresa sobre
electro domésticos, pero aún tenía que refinar mi idea un poco más y
hacerla más realista.

Llegando a mi casa me encontré con auto negro y un chico con un
elegante traje azul marino. Tan pronto lo vi, supe quién era me
preguntaba que había hecho yo para merecer semejante infierno. Tan
pronto estuve cerca del chico lo salude. —Hola primo que te trae por mi
casa.

—Devuélveme a mi prometida.



Ya sabía a qué venia mi estúpido primo, pero si supiera que durante los
últimos días fui yo quien le insistió a Soledad que lo llamara para que se
fuera de mi casa de una vez. En todas las ocasiones me contesto al rato,
después, mañana y ahora me arrepentía por no haberme encargado de
ello antes.

—Creo que estas malentendiendo algo primo.

—Ya me entere que estas detrás de ella, no sé cómo la convenciste de ser
tu novia, pero no creas que has ganado.

—En verdad no es lo que piensas, entra y puedes llevártela.

Me abrí paso entre los numerosos guarda espaldas que comenzaron a
rodearnos, abrí la puerta de mi casa y Soledad al verme corrió hacia mí,
pero tan pronto vio a mi primo Enrique mostró  su gran descontento
conmigo y evito todo contacto con mi primo.

Maldecía porque actuaba así ahora, si durante todo este tiempo no pudo
pensar en otra cosa que no fuera él. Bueno no me importaba los deje en
la sala y fui a la cocina para preparar algo de té y dejarlos solos.

Cuando volví a la sala, Soledad le soltó una cachetada, que demonios
paso en los pocos minutos que me fui. Mire los ojos de mi primo
rápidamente antes de que caminara hacia la puerta y gritara a todo
pulmón que no se rendiría tan fácil.

(Porque no simplemente te la llevas y ya) grite en mi interior.

Me senté en el sofá y comencé a tomarme mi te, mientras que la
prometida de mi primo lloraba a mi lado por lo que había hecho.
Sinceramente quería decirles que se tomaran de las manos y se fueran a
otro lado a molestar, pero no podía dejarla desamparada y menos ahora
que mi primo sabía que estaba aquí.

Al día siguiente en el Bachillerato todo siguió igual, menos mal no quería
enterarme que otro nuevo alumno entraba a mediados de curso a mi clase
nuevamente. Sin embargo mis pensamientos de alegría duraron poco en
la salida mi primo apareció con un enorme ramo de flores rojas y un
grupo de mariachis que cantaba una canción con el nombre de Soledad.

Ella ignoro todo y se subió a mi coche, entonces antes de hacer lo mismo
pude saber que esto estaba lejos de terminar. En la tarde me encontré a
mi primo en mi casa hablando con Soledad para convencerla que lo
perdonara por lo que le dijo y que volviera con él para casarse. Se hizo la
digna y lo ignoro no obstante podía ver en sus ojos que por dentro saltaba



de felicidad por lo que decía.

En serio porque simplemente no le decía lo que sentía en verdad y porque
se había marchado.

Los días siguientes mi primo repitió la rutina una y otra vez buscando ser
en cada oportunidad más extravagante que la anterior vez, sin embargo
Soledad seguía ignorándolo.

Para mi fortuna mi refugio principal a estos problemas no había sido
invadido por ninguno de ellos y podía estar mi oficina con mucha
tranquilidad. Poco tiempo duro esto pues al cabo de unos días después
Soledad vino a mi oficina para refugiarse del acoso de Enrique.

Esto estaba yendo demasiado lejos para mi gusto así que sino arreglaba
pronto su relación tendría que intervenir yo, para que dejaran de estará
molestándome cada maldito rato por sus peleas románticas que lenta
mente comenzaba ganar terreno en cualquier lugar que llegaba a pisa.



Capítulo 20

Parte 19. Venganza

Había sido un milagro tal vez, pues lentamente mi primo comenzó a dejar
de ser tan insistente y comenzara a buscar el verdadero motivo por el cual
huyo de su casa. Me alegro que por lo menos que me escuchara, porque si
no lo hubiera echado de mi casa para después llamar a la policía por estar
molestando cada noche con serenatas y golpes a mi puerta para que lo
dejara pasar a ver a su amada.

Pensé que podía relajarme un poco con esto, pero Soledad siguió
adueñándose de mi brazo a pesar de que su prometido podía aparecer en
cualquier momento. Bueno menos mal que me dejaba respirar de ella
entre los recesos de lo contrario me sentiría sofocado de tenerla a mi lado
todo el tiempo.

Para algunos esto podría significar algo romántico y muy hermoso, pero
aquellas personas solo idealizaban una forma de tortura que no solo te
avergonzaba públicamente sino que además te quitaba la posibilidad de
usar un brazo.

Bueno aunque era lento los problemas comenzaban a disminuir un poco,
pues con la desaparición de mi primo las demás molestias desaparecieron
también por fin podía descansar bien en las noches. Ana dejo de ser tan
insistente en saber más de mi por su rivalidad con Isa quien siempre
venia comer con nosotros, era el único momento en que verdad me sentía
libre.

Mi querida hermanastra también dejo de ser un poco insistente en este
tiempo, debido a la presencia de Isa y la actitud de Soledad que actuaba
como una novia celosa, pero me preocupaban las acciones de mi molesto
hermanito.

No había hecho nada durante todo este tiempo y tenía demasiados
motivos para pensar que realizaría algo pronto. Esta no era su única
preocupación ya que Matías no volvió a la preparatoria desde la
suspensión.

Ahora tenía dos incógnitas de las cuales se debía preocupar, solo no
quería pensar en que ellos pudieran relacionarse de alguna manera, pero
tan poco podía descartar la posibilidad así que tenía que estará alerta por
cualquier movimiento.

En la noche volvía mi casa, era una fortuna que no me encontrara a mi
primo molestando en mi casa sin embargo tan pronto llegue a casa las
luces se apagaron, esto llamo mi atención. Soledad estaba en la casa



esperando que llegara del trabajo, pensé que ella apago las luces era
demasiado pronto para que estuviera todo oscuro, nadie salió por la
puerta entonces que paso.  

Saliendo del auto rápidamente y le ordene a al chofer llamar a la policía
mientras yo entraba a la casa. Abriendo la puerta de golpe encontré
sangre en el piso, rápida mente salte la salpicadura y le grite para llamar
a Soledad en donde estaba la encontré en la sala sangrando de la cabeza.

Fui a la cocina en busca de un trapo para detener la sangre y mientras
sacaba mi teléfono para llamas a una ambulancia, pero al entrar un tipo
con una máscara de payaso me esperaba. Tan pronto me vio trato de
golpearme con el bate que tenía.

Si no fuera porque lo vía a los ojos sino me hubiera dado con seguridad.
Corrí de regreso a la sala y me encontré con otro tipo con la máscara de
payaso levantando el cuello de la moribunda Soledad para poner una
navaja en su cuello. Seguido de ello apareció un tercero por las escaleras
con unas cadenas en sus manos.

Ladrones, no eso era imposible además quien estaba detrás de la máscara
de pasado con el bate era Matías y los otros dos eran sus amigos. Pensé
que reflexionaría un poco, pero tal parece que espere demasiado de ellos.

—Hoy vas a morir.

Dijo Matías mientras trataba de golearme, logre evitar cualquier golpe al
último segundo con mis ojos apoyándome para saber sus intenciones las
cuales sin dudas eran matarme, pero lo que más me molestaba era no
que tratara de hacerlo sino la mente detrás.

Mirando entre sus recuerdos supe que el maldito mocoso de mi
hermanastro tuvo que ver con esto, les metió ideas estúpidas al idiota
delante de el para hacerle creer que era lo único que podían hacer en su
contra para que no le quitara a Ana y los otros dos vinieron por el dinero
que les prometió ese mocoso.

No podía dejarlo seguir con este juego, la siguiente vez que lo encontrar
lo haría pagar.

Así que espere el siguiente golpe de Matías y usando mis costillas como
amortiguador trate de detener los movimientos de su bate, lo atora entre
mi cadera y brazo. Sorprendido por lo que hice aproveche el momento
aun cuando seguía sintiendo dolor y mucha voluntad lo golpe en la ingle y
le quite el bate mientras le daba un golpe en la cara para que no se
levantara de nuevo.



Al ver esto el que tenía las cadenas fue el segundo en actuar, agitando
sus cadenas me golpe en la espalda. Esto me había dolido demasiado,
pero no podía dejarme caer, si lo hacia estaba acabado. Tratando de
recuperar la recompostura corrí contra el que tenía las cadenas y atacarlo,
pero el que tenía a Soledad grito desesperada mente.

—Si das un paso más voy a matarla.

Hizo un corte pequeño en el cuello de Soledad, le pedí que no le hiciera
nada y solté el bate, tan pronto lo hice el otro chico tomo las cadenas para
golpearme, me hizo perder el equilibrio. Sabía que ya no podía ganar, así
que pase al plan B.

—No sé qué los motiva a hacer esto, pero no le hagan nada a ella, por
favor.

Actuando como psicópatas el que tenía el cuchillo dijo. —Si no quieres que
le pase nada, solo muere  de una vez.

Seguido de sus palabras un golpe con el bate en la cabeza me hizo perder
el conocimiento.

°°°

Mire el techo blanco y mis alrededores, estaba en el hospital desorientado
trate de pensar en que paso después, pero me había desmayado.  Unos
minutos más tarde la doctora apareció y me dijo que mis lesiones eran
leves y que con unos días de descanso podrían darme de alta. Mi
preocupación era más por Soledad, sin embargo me dijo que ella se
encontraba en una mejor condición que la mía.

Mirando mis costillas adoloridas, las vendas en la cabeza y el ligero dolor
de golpes en mi cuerpo, en verdad que tuve suerte pensé que no la
libraría. Así que le pregunte a la doctora sobre quien me trajo. Ella me
dijo que fue mi chofer, así que le pedí que lo llamara.

Al cabo de unos minutos mi chofer llego y comenzó a contarme lo que
paso después de que le dije que llamara a la policía, me dijo que por
algún motivo no pudo hacer la llamada con su teléfono así que fue con
extraño que se encontró en la calle y le pidió su teléfono para llamar a la
policía.

Por eso se tardó en llegar, después de ello entro a la casa con la pistola
que tenía en el auto en caso de alguna emergencia.

Entrando abatió al delincuente que tenía a Soledad con un cuchillo en el
cuello y los otros dos se detuvieron de golpearme tan pronto vieron a uno
de sus compañeros muerto. Me dijo que poco después vino la  policía y



una ambulancia que nos trajo al hospital mientras que la policía se llevó al
reclusorio a Matías y su amigo sobreviviente así mismo otra ambulancia se
llevó en cuerpo de su amigo fallecido a la morgue.

Según lo que sabía de la investigación ambos confesaron que fue otro
menor de edad quien ideo todo, sin embargo mi padre actuó rápido y callo
a todos, sin embargo me preocupo las palabras que dijo al final.

―Tan pronto su primo supo la noticia de Soledad vino al hospital para
verla.

Después de enterarse por la policía lo que paso, y lo quien fue el causante
de todo comenzó una guerra entre mi primo y mi padre por la cabeza de
mi hermanastro.

Por lo menos con esto aprendería que el mundo no le pertenece.

Le dije a también a mi chofer que no se preocupara por lo demás, yo me
haría cargo de todo además le di la semana completa para ir con su
familia con el sueldo pagada y un bono por haberme salvado.

Me recosté para descansar un poco más, pues en mi estado actúa seguían
sintiendo que el dolor me mataría.



Capítulo 21

Parte 20. Una mirada

Mientras Roberto se recuperaba en el hospital la cuidad era sacudida por
 dos grupos armados que pelaban. Tan pronto Enrique supo el nombre y
la cara de aquel había estado detrás del ataque a Soledad el movilizo aun
grupo de mercenario para matar a su hermanastro quien descubrió por
suerte lo que planeaba en su contra, por lo que le pidió ayuda a su padre
quien le dijo que lo protegería.

Esto no fue del todo cierto pues a solo un par de calles de la preparatoria
fue acorralado por los mercenarios cuando regresaba a casa de su padre y
empezó una pelea por su cabeza.  Las balas hicieron que todos los civiles
huyeran del área e hicieron que la zona se convirtiera en un lugar sin
tegua.

Para su suerte los guardias del hermanastro resistieron hasta que la
policía llego y detuvo la balacera, sin embargo cuando estaban poco
tiempo de llegar a la casa de seguridad se enteró que esta fue incendiada
a propósito por suerte su hermana no estaba porque estaba con su padre,
pero ambos se quedaron sin un lugar donde poder refugiarse de la guerra
que provocaron

Por la noche él hermanastro fue a un hotel de cinco estrellas para
protegerse, pero no sirvió contra los mercenarios entraron al edificio y
comenzó una nueva balacera por su cabeza. Fue un milagro que pudiese
escapar como una rata del lugar, sin importar donde estuviera los
mercenario corrieron detrás del él y cada vez había menos de sus
guardias para protegerse.

Esto hizo que desespera mente volviera a buscar refugio con su padre
quien al darle refugio entro en conflicto con su hermano quien por petición
su hijo le pidió la cabeza de su hermanastro de Roberto.

Todo por causa de un mocoso las empresas de su padre perdiera mucho
dinero, que la policía levantara muchos cuerpos y que la sociedad
estuviera sufriendo, pues el hombre con un imperio empresarial
internacional se encontrara peleando con el segundo hombre más
poderoso del país después del presidente.

Esto causo que varios negocios en el país del su padre perdieran confianza
y que algunos empresas fuera misteriosas se encontraran vigiladas por la
policía por tener actividades fraudulentas así mismo que la monada
comenzó a perder peso frente a las extrajeras devaluando así muchos de



los producto que se vendían.

Esta guerra estaba lejos de terminar, sino fuera por un intermediario que
no dio su nombre en aquel momento, esta lucha hubiera continuado por
varias semanas más. Él fue quien llego a proponer un acuerdo que el
padre del mocoso que provoco este desastre tendría que dar un generoso
donativo, todos esperaban para poder a reunirse con él.

Solo así la vida del chico fue perdonada, pero el padre no estuvo muy
contento con ello, pero aun así siguió conservándolo por si algún día le era
de utilidad.

° ° °

Me dormí tarde ya que trabajo para entregarle en secreto a mi tío un plan
de venganza, por medio de ello usaría esta oportunidad y poder liberarme
de su hermanastro que solo sabía  causa problemas, al despertarme di
cuenta que Isa estaba a mi lado, leyendo un libro que cubría su cara como
siempre, al verme despierto me pregunto de mi condición, pero le dije que
no era nada que no pudiera manejar.

—Si tienes las ganas para actuar, supongo que estas bien.

—Un poco, pero dime quien te dijo que estaba en hospital.

—Fue Raquel una compañera del salón, sin embargo sino me lo hubiera
dicho ella, me hubiera enterado en el bachillerato, eres tendencia en estos
momento.

—Lo dices porque casi fui asesinado.

—Sí, pero lo que más les importa es el motivo de los atacantes.

¿El motivo?

—No lo sabes, bueno era de esperarse, resulta de Matías hizo todo esto
porque estaba celosos porque pensó que le robaste a Ana y sus amigos lo
siguieron porque pensando lo mismo.

—No me importa sus motivos, además lo único importante es que a no los
veré de nuevo.

—Pensar de esta manera no te llevara a ningún lado.

Levantándose de su lugar fue hacia una canasta con frutas que estaba
enfrente de mí y el tomo con sus dos manos mientras decía. —Mi tía me
dio esto, dijo que no era mucho pero que deseaba tu pronta



recuperación…

—...

—Te pasa algo.

—Tu…

—…

Entonces lo vi por primera vez en casi medio año después de conocernos,
pude ver el rostro que se escondía detrás de aquellos libros de texto. Mire
sus bellos ojos verdes claro que me hicieron quedar en blanco y el
hermoso rostro que se ocultaba detrás de las gafas y el cabello trenzado.

Ninguno de estos aspectos pudo ocultar la verdad de su hermoso aspecto.

—Estas bien, llamo a la enfermera.

—Tu… ca… cara…

Mirando la canasta detenida mente Isa se dio cuenta que su cara estaba
descubierta, así que se dio la vuelta para evitar que la siguiera mirando.

—Yo los siento.

¿Porque? —Pregunto Isa preocupada porque le mostro su rostro mientras
que Roberto recordó el motivo por el cual siempre lo escondía.

—Por todo.

—No hiciste nada malo, es solo que…

Sin embargo esas palabras solo hicieron que Roberto se sintiera más
culpable pues en momento que sus ojos cruzaron el vio a través de ella.
Vio todas las dificultades que paso así como fragmentos de su presente.
En este momento no sabía si debía maldecir a sus ojos por lo que vio o
estar feliz por ello.

—Si lo hice, después de todo conozco por qué siempre ocultas tu rostro.

— ¿Cómo es que lo sabes?

Le dijo mirándolo a los ojos, pero aparto su mirada antes de continuar
hablándole.



—Me entere un poco por Raquel, pero tu tía me dijo todo.

— ¿Por qué mi tía haría algo como esto?

—Me lo dijo para ayudarles con tu problema.

—Desde cuando lo sabes.

—Tiene un par de meses.

— ¿Meses?

Sentándose en una silla enfrente de Ro, ella se cubrió la cara con sus
manos después de dejar la canasta con fruta en el mueble que se
encontraba a su lado.

—Ya no necesitas esconderte más, el problema que te impedía ser libre ya
no te limitara nunca más. Me encargue de todo para que ese tipo no
vuelva a molestarte y tus padres no volverán para arruinarte la vida.

— ¿Qué hiciste?

—Preferiría no contártelo, pero si en verdad deseas saberlo…

—No mejor no, mi tía sabia de todo esto.

—Sí.

—Esto explica porque dejo de actuar tan estrictamente con mi apariencia
como lo hacía antes de que nos conociéramos.

—Si, lo lamento, tenía planeado decírtelo pero con todo lo sucedido no
encontré un momento para hacerlo.

—No tengo problema con eso, pero…

—No necesitas darme las gracias ya lo hizo tu tía además…

Dudando sobre si decirle o no, sobre  la condición con la que su tía le
conto todo.

¡Además!

—Bueno veras, hice una promesa con tu tía para que me contara sobre tu
problema.



¿Cuál fue esa promesa?

—Bueno… mmm…

— ¿Qué es?

—Le tuve que prometerle que me casaría, contigo… pero claro si no
quieres… no te voy a obligar ni nada después de todo lo hice porque
gracias a pude salvarme…

—Espera que…

—Tal vez para ti no signifique nada, pero al igual que tu yo no tuve una
infancia normal, por esto siempre tuve problemas al socializar, pero
recientemente descubrí que no podía cerrarme con el mundo y esperar
que nada saliera mal.

Por primera vez en mucho tiempo Roberto abrió su corazón con alguien,
fue sincero por completo sin ocultar nada, claro que evito en proceso que
Isa pudiera hablar.

—Ya veo, pero aun así no sé a qué te refieres con que te ayude, no
recuerdo haber hecho nada especial.

—Lo hiciste… cuando me dirigiste la palabra por primera vez…

Después de esto Roberto le conto un poco sobre su pasado y como ella
junto con su tía lo ayudaron a encontrar la pista para que hallara su
propia felicidad. Al mismo tiempo Isa comenzó a decir cosas sobre como
debía actuar con el ahora, no más que eso como debía vivir de ahora en
adelantes sabiendo que ahora era libre.

Los dos tenían mucho que pensar sobre como seria sus vidas de ahora en
adelante, pero no estaba solo podía hablar entre ellos sobre estas
preocupaciones por lo que no se sintieron tan solo esta vez.

° ° °

Al paso de unas horas cada duda que pudieran tener entre ellos fue
contestada e Isa le pidió tiempo para pensar todo lo que le dijo.  En la
noche se quedó meditando sobre como seria la vida Isa ahora que sabía
de su libertad.

Sin embargo lo que más le preocupaba ahora era como responderían los
sentimientos que tenía antes de que pudiera verla a los ojos por  primera
vez. No solo había visto fragmentos de todos sus recuerdos sino también



sobre las emociones con las cuales los recordaba.

Ahora sabía lo mucho que ella sufrió en su infancia, lo que sintió cuando
fue traicionada y vendida por sus padres como lo que tuvo que hacer para
poder vivir una vida lo más normal que pudiera con ayuda de su tía así
mismo de cómo eran sus sentimientos ahora.

Esto en especial resonaba en su mente de Roberto a cada momento, pues
de inmediato él supo que ella estaba enamorada de él. Fue por esto que
decidió ser honesto y le conto sobre él pues no se le hacia justo que el
supiera todo de ella solo con una mirada y ella apenas supiera algo sobre
él.

Por la tarde del día siguiente ella vino de nuevo y fuera para bien o para
mal, el comenzó abrir su corazón con ella un poco más mientras
comenzaba a dejar de estar un poco más preocupada por su apariencia.

Así que sin querer el comenzó a sentir lo mismo que ella, no sabía si era
por saber que ella lo quería no como Ana o su hermanastra, era muy
diferente este sentimiento cálido era muy diferente a todo lo que sintió
antes.

Este sentimiento se hacía cada vez más grande cada vez que la miraba a
los ojos de un momento a otro comenzó a sentirse hipnotizado por ella.
Su corazón latía con rapidez y su cabeza quería explotar por todas la
emociones que trataba de procesar para entender esta emoción y
controlarse.

Todo lo que sentía ahora era algo nuevo que pensó que nuca sentiría en
carne propia y que había negado durante toda su vida (Amor).

Como él podía cambiar tan rápido, no había manera de que pudiera
controlar estos nuevos sentimiento que se intensificaba con cada visita
que terminaba con un. —Nos vemos luego.

Estas palabras hicieron que su corazón sintiera miedo de perderla y
separase de ella así que la detuvo para que no se marchara y se quedara
con él un poco más, pero la enfermera le dijo que tenía que marcharse
porque la hora de visita terminaría pronto.

Los días siguiente, el salió del hospital y se enteró por Isa de lo que había
pasado en la ciudad recientemente y de lo peligroso que se volvió su
camino al bachillerato debido a que hubo una balacera cerca además de
que suspendieron las clases por unos días.



Capítulo 22

--- Parte 21. Una charla ---

Al llegar la noche del día en que fue dado de alta logro tener una reunión
secreta con su tío y padre para que los tres pudieran llegar a un acuerdo
con el plan que elaboro en sus ratos libres con el cual no solo lograría
quitarle poder a su padre sino que podría usar el dinero que le quitara
para tener más recursos con los cuales protegerse.

Este plan no fracasaría después de todo el lema familiar era buscar ser el
más poderosos de toda la familia Sornin.

También a él le convenía mucho más ahora que actuaba como el
representante de la parte de las empresas que tenía su tía y abuelo como
socios. Esto le daría ganancias seguras  gracias a la mala jugada que hizo
su padre al presentar a su nueva familia y traerla aquí.

Todo lo que pasara ahora sería  por el mocoso de su hermanastro que
estaba tratando de matarlo por medio de terceros, involucrando en la
pelea a la prometida de Enrique.

Su primo hizo una buena jugada pidiéndolo a su padre que acorrala a su
sobrino lo que descadero esta guerra familiar.

Por primera vez dos jefes de la familia Sornin conocerían las habilidades
de Roberto para manejar problemas y poder mostrarle su verdadera cara,
además de que Enrique le mostro un nuevo lado a su padre que lo hizo
sentirse muy orgullo de cómo actuó para proteger no solo a su prometida
sino de cómo uso sus recursos disponibles para matar a su primo sin dejar
ningún rastro como lo haría un muy buen político.

No me sentía tan de acuerdo con lo último, pero gracias a que mi tío
acepto el compromiso yo podría recuperar algo de mi libertad. Con esto
me desharía de Soledad y mi molesto Sobrino además mi hermanastro
tenía las manos atadas para no volver hacer algo tan extremo como lo
que hizo.

Dos días después de las negociaciones mi padre sedería un cuarto de todo
su monopolio de empresas en el país y aunque no eran grandes empresas
en las manos de unos buenos empresarios tenían un gran futuro.

Roberto se quedaría solo con tres de las siete empresas que obtuvo con su
tío de inmediato selecciono el personal con las cualidades suficientes para
que no los traicionaran con su padre y tuvieran la habilidad para ejercer



sus nuevos cargos.

Así mismo también se encargó de crear una nueva campaña con la
fortuna que obtuvo como compensación para no buscar venganza, pero
bueno eso no importaba más que el hecho de haberle quietado más poder
a su padre y que en el proceso consiguió el apoyo de alguien más de la
familia.

Así que habiendo jugado sus cartas con inteligencia y su padre se
encargaría de eliminar a la última pieza de la ecuación que era demasiado
inestable como para que la tuviera controlada.

° ° °

De regreso en su oficina Jorge recordó la última conversación que tuvo
con su padre después de terminar el acuerdo en la empresa principal de
su padre donde se llevó a cabo la reunión.

Estaba en la ciudad donde tuvo que tomar un elevador por más de cinco
minutos para llegar a la sala de reuniones, pues el edificio era tan alto y
grande como su orgullo para admitir una derrota.

Estando solos, sentado en un silla enfrente de el en aquella noche tan
hermosa, comenzó una plática de padre e hijo como nunca antes la
habían tenido.

― Sí crees que has ganado niño estas soñando.

—Así que sabes de mi trato con mi tío.

—Todos los involucrados en este acuerdo lo saben, simple mente evite
que la noticia se propagara antes de la reunión. —Su padre fue hacia el
pequeño bar que tenía en su oficina y comenzó a servirse huisqui mientras
continuaba su conversación.

—Desconozco el acuerdo que tienes con mi hermano, pero…

—No creo que estés en posición de amenazarme no cuando tengo pruebas
de que tu adorable hijo consentido trato de matarme y a la prometida de
mi primo.

—Crees que algo como eso me asustaría.

—Sabía que no sería suficiente por esto mismo también comencé a
investigar las empresas que sederas a mi tío y bueno veras eres muy
estúpido pensando que podías deshacerte de esas empresas que ya no te



servían para tu dinero sucio.

—No sé de qué hablas.

—Refrescare tu memoria, recuerdas un movimiento grande de dinero que
hiciste con el presidente de un empresa llamada Fenuior S.A. que es una
empresa que le  entregaras a mi tío, bueno pues resulta que tu amigo no
tiro la evidencia de lo que en verdad hacia la empresa. Si se sobre las
numerosas personas que has vendido al extranjero así como de los
campos de drogas que están en los terrenos de algunas empresas y del
lavado de dinero que haces y bueno si esto fuera poco también se de las
empresa en el extranjero que usas para comprar mercancía barata con
personas esclavizadas en países de tercer mundo.

¿Cómo es que tu…?

—En verdad importa, lo único que debería preocuparte ahora es que
pasaría si yo filtro esta información.

— ¿No me asustan las amenazas de un niño?

—Lo sé, por eso que no planeo hacerlo solo, me pregunto cuántos de tus
enemigos estaría dispuestos ayudarme para derrocar tu imperio.

— ¿Dime que quieres lograr con todo esto?

—Simple aleja a tus otros hijos de mí y evita que tu mocoso vuelta hacer
algo en mi contra, sino la siguiente vez no tendrá tanta suerte de
sobrevivir.

—En verdad matarías a tu propio hermano.

— ¿Hermano? No me hagas reír, un hermano no trata de asesinar al otro
además él no es mi verdadero hermano, si acaso tuviera uno entonces
seria aquella chica molesta que quiere creer que nuestras familias pueden
estar unidas solo por tener la misma sangre.

— ¿De qué hablas?

—No lo sabes… hahahaha…. Pensaba que yo era el ingenuo.

Roberto se levantó de su asiento y camino hacia la puerta mientras le
decía. —No olvides lo que te dije y ni se te ocurra hacer algo en mi contra
sino filtrare todo y te destruiré al igual como tú lo intentaste en el pasado
conmigo, excepto que yo no fallare.

Abrió la puerta de la oficina, pero antes de salir su padre le dijo. —No
somos tan diferentes Roberto, después de todo tu eres el que más se



parece a mí.

Cerrando la puerta molesta por esas últimas palabras se marchó en
silencio.

Al día siguiente se enteró por Raquel que ni su hermanastro ni su molesta
hermanastra vinieron a la escuela con esto podía vivir un poco más de
libertad de ahora en adelante.

Había logrado muchas cosas en este tiempo, su tía y abuelo le había dicho
que tenía su apoyo para cualquier cosa que quisiera hacer así como del
apoyo de su tío con él contaba ahora, y la gratitud de Soledad y su primo
Enrique por cuidar a su prometida. Así mismo también no volvería a ver a
sus hermanastros cerca de él.

° ° °

Por otro lado mi relación con Isa se había comenzado a hacer más
personas con el paso de los días, aunque seguía usando algún libro para
cubrirse la cara en público cuando estábamos solo ella dejaba de ocultar
su rostros y por fin comenzaba a ver cómo era en realidad ella.

Conforma pasaba tiempo con ella me percate que no éramos tan
diferentes, por esto es que nos llevamos tan bien, así mismo le dije que
para evitar que madrugara tanto y sufriera con sus problemas para llegar
a la preparatoria le dije que se viniera a vivir conmigo junto con su tía.

Aunque no quería fui con mi tía preferida para que me ayudara a
convencerla así ellas dos vinieron a vivir a mi casa que lentamente
comenzó a hacerse más y más animada.

Además le di un trabajo más estable y adecuado a las habilidades de la tía
de Isa en una de las empresas a mi disposición, con esto ella podría
trabajar. Sin embargo Isa no quiso quedarse atrás me pregunto en cómo
podía ayudarme, así que comencé a explicarle un poco del manejo de las
empresas y comenzó apoyarme en la administración con lo poco que iba
aprendiendo.



Capítulo 23

Parte 22. Prosperidad

El primer año de la preparatoria estaba por terminar y con ello mi relación
con Isa comenzó a ser más presidida por más y más personas aunque
algunos ahora se me acercaban para hablarme un poco seguía siendo un
completo misterio para todo mi salón.

Debido a esto surgió un malentendido de que yo era hijo de algún criminal
poderoso, pero con la ayuda de Raquel detuve estos falsos rumores
diciendo que era parte de una familia adinerada por un negocio familiar.

Con esto la relación con mi grupo se mantuvieron un poco estable y nadie
preguntaba más allá de lo que no tuviera que ver con la preparatoria o Isa
después de todo las pocas relaciones que tenía con mis compañeros solo
era producto de los trabajos en equipo que surgían ante los proyectos que
nos daban los profesores.

En las últimas semanas todo había ido demasiado bien en mi vida, mi
relación con Isa avanzo a pasos agigantados por el tiempo que pasábamos
juntos en la preparatoria y en la casa.

Es por esto que pude reunir el valor para confesarle mis sentimientos por
ella, sabía lo que sentían y no pude esperar más por ello fui directo aun
sabiendo que era egoísta de mi parte pedírselo. Aun así ella acepto casi de
inmediato fue el comienzo de una nueva etapa para nuestras vidas,
ambos tuvimos pasados trágicos y difíciles, pero por fin podíamos
disfrutar nuestra libertad.

Después de contarle a la tía de Isabela sobre nuestra relación ella
mención la promesa sobre la boda ambos pensábamos que aun
estábamos lejos de tener esta clase de relación por ahora, pero su tía
siempre me decía que el mejor momento para hacerlo podría ser después
de graduarnos los dos.

Así que pospusimos toda idea de compromiso para el futuro y me centre
en tener todo controlado por ahora. Además de que después de mucho
esfuerzo pude salvar y corregir las empresas corruptas que le dio mi
padre a mi tío que estaba ahora a mi cargo y aunque tenían poco de estar
funcionando ahora si trabajaban en el marco legal.

Bueno con el personal de mi tío me mando a mis disposición mi trabajo se
redujo más de lo que pensé pues las personas seleccionadas eran más
que capases con sus labores por lo que rara vez me molestaban, así
mismo también me entere que mi primo Enrique se había casado con



Soledad hace unos días.

Debido al trabajo con las empresas y la preparatoria lo único que pude
hacer por ellos fue darles de regalo un viaje pagado por toda Europa
después de su luna de Miel.

° ° °

Si tuviera que comparar mi vida actual con la de mi pasado, prefería mil
veces esta.

Ahora por fin después de mucho tiempo podía sonreír de manera natura al
estar con alguien que no fuera yo, por primera vez podía ser sincero con
lo que sentía y expresar mis preocupaciones como pensamientos para que
alguien me escuchara.

Ya no estaba con aquellos monstruos que constantemente busca
devorarme y volverme su peón, todo era tan diferente que en algún
momento comencé a tener miedo de que esto fuera solo una trampa de
mi padre.

Había vivido demasiado tiempo preocupándome por las acciones que otras
personas pudiera hacer en mi contra que me costaba confiar en todos,
pero de alguna manera Isabela despejaba todas estas emociones solo con
estar a mi lado.

Era el sol que iluminaba mis días con sus palabras compresivas y de
ánimo, ella no actuaba de manera tan sentimental como yo sino de
manera racional siempre buscaba la opción más óptima para actuar en
respuesta a las personas, pero conmigo era diferente en esto ya que
siempre buscaba apoyarme diciéndome que no necesitaba cargar con todo
yo solo.

Si tuviera que decir el porque me enamora de Isabela contestaría que me
encantaba su personalidad, la manera en como siempre prefería evitar
peleas innecesarias, ayudaba a las personas de manera desinteresa si se
lo pedían y su afán por ser la mejor en todo. Estas solo eran unas pocas
de las cualidades que me gustaban de ella.

Estar enamorado seguía siendo un misterio para mí, ya que no sabía cómo
actuar como su novio y me preguntaba muchas veces lo que significaba.

Los días se volvieron semanas, pronto abría un baile de fin de año.

Las chicas invitarían a sus parejas para asistir dándole un moño que
llevaría en la mano hasta el baile, aunque lo recibieras o no podrías asistir



de cualquier forma.

La preparatoria adicto muchas costumbres con el propósito de hacer
socializar a los estudiantes y motivarlos por medio de entretenimiento
esto hacia que se esforzaran por pasar.

Sin duda el director que implemento estas costumbres sabía lo que hacía,
pensaba Roberto.

En las últimas semanas el había podido ver como algunas de sus
compañeras elaboraban sus moños o los traían de sus hogares para
entregárselos a su parejas en la fiesta, las chicas apuntaría a su novios
para entregárselos por lo que todas estas chicas tenía asegurada a su
pareja.

Las que más sufrían en este momento serian aquellas que no tuviera
novio y buscaran apuntar a un chico que les gustara, Roberto vio algunos
rechazos por lo que entendió que la entrega de moños era una guerra.

Los chicos más afortunados recibieron el moño el primer día de la
semana, fue con hubo más competencia por los chicos que parecía
atractivos.

Por su parte no esperaba venir a la fiesta de termino de año ya que ese
día tenía planeado viajar para ver las tres empresas que recibió de su tío
para ver con sus ojos su avances por lo que ni siquiera estaría en la
cuidad.

Isabela no escucho nada sobre si vendría o no, pero Raquel parecía estar
batallando consiguiendo pareja por que las chicas de sus clase acapararon
a los chicos de inmediato.

Solo había cinco días antes de la fiesta para invitar a alguien, lo que
significa que tenía una semana para hacerlo esto se hizo con el propósito
de que nadie perdiera el tiempo y no dejara todo al último minuto.

Los chicos eran una mercancía y las chicas eran las compradoras, la mejor
mercancía se vendió los primeros días ya fuera por noviazgos, amistades
o fama todos estos factores influyeron en ser escogidos antes que el
resto.

Por esto es que para el tercer día muchos estudiantes hombres tenía un
moño en la muñeca derecha de sus manos para evitar que fueran
invitados dos veces, los únicos que quedaban eran los que carecía de
amistades y socializar con los demás.

Roberto estuvo mirando todo con interés desde que se enteró del baile de
graduación en un principio considero todo como una molestia sin embargo



después de ver que todo se convirtió en una guerra estaba a la
expectativa de que podría pasar.

La mayoría de sus compañeros tenían moños, solo quedaban cinco
además de él y como las chicas no tenían que llevar nada consigo después
de entregar su moño nadie sabía quién faltaba de entregar moño por lo
que algunos de los chicos invitaban a alguna chica se arriesgaba a mucho
a ser rechazados públicamente.

Sin duda le parecía interesante por ser una guerra de la información por lo
que Roberto tenía interés en como actuarían, por suerte estuvo
observando a todos en la clase lo suficiente para haber aprendido sobre
cuales chicas faltaban de invitar a chicos sin necesidad de usar su ojos.

Las chicas que ya invitaron a alguien actuaban con normalidad mientras
que las que faltaban evitaban hablar de todo lo referente al baile.

Todo pareció entretenido para Roberto era igual a ver una película de
acción donde si no tenías cuidado pisarías una mina.

El quinto día los más desesperados actuarían, la tradición de los moños se
convirtió en una guerra por demostrar superioridad entre los que tenían
moño eran ganadores mientras los que no se volvían perdedores.

Aún faltaban muchos en invitar y ser invitados, pero entre el descanso y
las últimas clases todos harían su movimiento.

Escapándose de su salón logro encontrarse con Isabela,  ya que pudo
prever los planes de sus compañeros antes de que actuaran.

En el salón de Isabela la recogió, igual que siempre tenía un libro con el
cual ocultaba su cara aunque solo seguían haciéndolo porque sentía mejor
así. Ambos caminaron para la cafetería mientras platicaban como de
costumbre.

—Roberto ya tienes pareja para el baile.

Le extraño que preguntara Isabela por el baile, (Ella vendría) se
preguntaba Roberto por qué los últimos días no había tenido oportunidad
de verla ya que estuvo muy ocupado en la oficina y cuando llegaba era
tarde por lo que no la veía.

—No, nadie me ha invitado. —Aun si lo invitaban se negaría después de
todo tenía planeado viajar ese día, de hecho ahora que lo pensaba no le
dijo nada a Isabela y su tía.



—Ya veo…

—Tú vas a venir.

—Tenía dudas sobre hacerlo.

—Esto significa que alguien te invito. — Roberto se sentía seguro de sus
sentimiento por lo que no le negaría la oportunidad de divertirse con
alguien que no fuera el además no es como si le fuera a imponerle que no
saliera.

—No, pero tenía planeado invitarte.

Al mismo tiempo que decía esto comenzó a amarrar el moño en su brazo,
Roberto la miro y sus ojos se cruzaron estaba en shock. Pudo ver la razón
por la cual no se vieron los últimos días, estuvo trabajando en el moño
que tenía ahora.

—Supongo que no puedo negarme ahora…

Viendo el moño en sus muñeca, su corazón se volvió loco y no pudo evitar
querer expresar sus sentimientos de no ser por las personas que los
miraban lo hubiera hecho.

Después de la escena que armaron los dos, caminaron rápido hacia la
cafetería.

° ° °

En el salón de regreso sus compañeros lo mirado de manera sorprendida
por el moño en su muñeca, la pregunta que todos se hacían era quien lo
invito, Roberto por su parte ahora estaba pensando en algo diferente por
lo que no le tomo importancia a sus compañeros.

Cuando regresaba a casa llamo a las empresas que visitaría para avisar
que llegara dos días después de lo planeado, además despejo su agenda
para ir al baile del fin de primer año.

Durante su fin de semana fue a comprarse algo para la fiesta y Isabela le
dijo que haría lo mismo, su tía que estuvo ahorrando algo de dinero y
tenían planeado salir juntas por lo que solo la vería con su vestido el día
del baile.

Espero con ansias a que terminara el fin de semana.

El día del baile de fin de años se dividió en tres etapas, era el único día en



que los alumnos estarían por su voluntad en la preparatoria.

La primera etapa de día era la entrega de documentos a los que pasaban
años, así como diplomas de honor a los mejores estudiantes y
reconocimiento por sus habilidades de manera pública.

La segunda etapa con sitia de dos modalidades una es que se pudieran
cambiar en los salones o ir a sus casa y regresas para la última etapa,
mientras tanto el resto podía disfrutar de una comida ligera aunque los
únicos que podían darse este lujo eran los de ultimo año que salían
porque ya estaba preparados.

Roberto iría a su casa junto con Isabela, al irse así no pudieron evitar
tener la atención de un par de interesados que los miraban cuando
salieron.

En casa los dos se prepararon Roberto podía arreglarse por sí solo, lo
aprendió desde joven como parte de su laborar de dirigir empresas ya que
siempre debía tener una buena imagen además termino más rápido que
Isabela.

Esperaba en la sala, cuando su tía apareció.

—Bajara en unos minutos.

Por alguna razón sus palabras hicieron que estuviera emocionado.

Cuando escucho que estaba bajando puso su mirada en las escaleras solo
para quedarse encantado, Isabela tenía un vestido completo color verde
claro al igual que sus ojos y la miro con el pelo suelto por primera vez.

Al estar de frente a ella se quedó sin palabras de no ser por el chofer que
los llevaría.

Dentro de auto de regreso a la preparatoria Roberto le dijo lo encantadora
que se veía Isabela a lo que ella le respondió que también se veía bien en
traje.

Llegando a la preparatoria ambos se robaban las miradas de todos, era
una pareja de ensueño, ninguno de los dos les tomo importancia ya que
estaba en su propio mundo donde solo ellos se encontraban.

Muchos estudiantes se preguntaron quién era la pareja de Roberto, no
incluso los más escépticos se decía así mismo que no había manera en
que su acompáñate fuera estudiante de la preparatoria.

Solo algunos maestros conocía la apariencia real de Isabela por las fotos
fueron los únicos que sabían quién eran, ya que siempre ocultaba su



rostro detrás de un libro permaneció en el anonimato hasta el momento.

De los estudiantes solo Roberto y Raquel conocían el rostro de Isabela.

A pesar de que ella se robó las miradas y se convirtió en alguien
envidiable, Roberto no se quedó atrás en esta parte ya que tenía una
buen rostro, una  figura envidiable por lo que la imagen que tenían
muchas personas del cambio de manera drástica.

Ambos eran la pareja perfecta el uno con el otro, todos pensaban lo
mismo cuando los miraban.

Pero al igual que cualquier cuento todo tenía que terminar cuando llegaba
la media noche.



Capítulo 24

Parte 23. Infortunio

Después del baile de fin de año escolar, Roberto estuvo un poco ocupado
viajando en el país por las empresas que tenía fuera de la cuidad, fue un
dolor de cabeza muy grande ya que estuvo eliminando un par de malas
hierbas.

La malas acciones continuaban en las empresas, sabía que sería difícil
corregir todo, pero tenía tiempo para llenar estos cargos vacíos con gente
nueva y de esto se encargó, también estaba algo triste porque no podía
ver a Isabela.

Había estado tan ocupado limpiando el desastre que le dejo su padre que
lo único que podía hacer para estar con Isabela era escuchar su voz en el
teléfono por las noches para que le contara sobre su día.

Ahora que no estaba en la cuidad Julián se encargaba de enseñarle sobre
las empresas como un favor personal en su tiempo libre, no parecía
disgustado con esta labor extra por el contrario Roberto no pudo evitar
sentirse sorprendido cuando dijo que no tenía problema en hacerlo.

Desde entonces Isabela se la pasaba en su empresa trabajando como una
asistente y su tía era oficinista ambas tenía una vida distinta.

Sin duda muchas cambiaron para ella, sin embargo también para Roberto.

En este momento de paz no duraría para siempre por lo que Roberto
pensó en el futuro y sobre como protegería a las dos personas que
cambiaron su vida.

Su padre no había hecho ningún movimiento en su contra por lo que
estaba seguro de que planeaba hacer algo, respecto a sus otra familia tan
poco escucho nada no podía evitar sentirse intranquilo.

Podía contratar a alguien para vigilarlos, pero esto solo les haría saber que
les tiene miedo por lo que decidió esperar su ataque y responder.

Además ahora tenía los recursos financieros de su tía y su abuelo por lo
que su padre no haría ningún movimiento directo en su contra pues ahora
tenía mucho que perder si Roberto lo descubría.

Después de limpiar las empresas que obtuvo en las negociaciones, podría
estar seguro de que no sería atacado por la espalda de una manera tan



descuidada.

Aun si esto no fuera poco, también preparado contramedidas en caso de
algo llegara a pasarle como el ataque que hizo Matías en su contra siendo
utilizado por su hermanastro es por esto que debía proteger a Isabela en
caso de algo llegara a pasarle a él.

La familia Sornin eran víboras disfrazadas de humanos por lo que solo
podía confiar en aquellas personas que no lo traicionara y tuviera mucho
que perder en caso de hacerlo.

Estos ojos que tanto maldijo en su infancia por fin servirían de algo
bueno, esto era proteger a las personas que quería.

Podría ser paranoico, pero no estúpido ignorando el peligro que le
rodeaba.

Roberto sabía que pronto abría un ataque su padre, después de todo
ambos eran iguales al grado de predecir los movimiento del otro.

Su preocupaciones no solo se limitaba a él, su madre era otro problema
desde el divorcio lo había estado vigilando sabia de ello porque unos días
antes de salir de viaje cruzo miradas con un detective privado que
contrato para observarlo.

Su madre nunca fue especialmente buena con él, de hecho siempre lo
ignoro por lo que no sabía que podría hacer en su contra así que su
relación de madre e hijo empeoro con los años.

Por suerte tenia a Isabela siendo cuidada por Julián y su tía estaba la
mayor parte del tiempo en la oficinas además ambas podía cuidarse por
su cuenta por lo que espera que nada malo sucediera en su contra, solo
podía ser optimista hasta su regreso.

 

Las vacaciones de veranos terminaron muy rápido, debió a que estuvo
trabajando la mayor parte del tiempo para Roberto no fue un descanso,
aun así no era cosa del otro mundo ya que estaba acostumbrado a esta
vida tan dura.

Terminando la mayor parte del trabajo el solo ahora podía evitarse la
necesidad de complicaciones en el futuro, solo le quedaba ver el
crecimiento de las nuevas semillas que planto y esperar que todo fuera de
acuerdo a sus predicciones.

Llego un día antes del regreso a clase a la preparatoria y como llegaría
tarde no vería a Isabela ni su tía despiertas después de todo llegaría en la



madrugada.

De regreso en la cuidad Julián lo puso al día de todo lo acontecido en su
ausencia hasta llegar a su hogar.

En casa de regreso Roberto no pudo evitar estar contento por el hecho de
que las luces se encontraran encendidas, por primera vez está feliz de
tener un lugar el cual volver donde las personas con las que vivían no lo
vieran con celos o repudio.

Al abría la puerta Isabela lo recibió con un abrazo, no esperaba verla tan
tarde despierta.

—Te extrañe…

—Yo también.

No había nada mejor que estar en casa de nuevo cuando alguien te
esperaba, la tía de Isa se encargó de servirle algo de comer antes de que
no fuéramos a dormir.

Por primera vez…

Tantos buenos recuerdos tenían con ellas que las preocupaciones que
llego a tener desaparecieron de manera temporal, este momento solo
debía disfrutarlo.

°°°

De regreso a clases, el segundo año.

Este sería el comienzo de una nueva etapa en mi vida junto con Isabela
quien decidió que de ahora en adelante dejaría de comenzar a esconderse
detrás de un libro.

Ambos llegamos a la preparatoria juntos y nos separamos cuando
llegamos a nuestros salones, yo no me sentía diferente, pero sabía que
para Isa sería un reto después de todo paso muchos años escondiéndose.

A pesar de que dijo que todo estaba bien, no podía engañar a mis ojos,
pero si ella estaba lista para dar esta paso lo único que podía hacer es
apoyarla como su novio.

En el salón de clase me puse al día de lo que hicieron cada uno de mis
compañeros ya que siempre había uno que otro con el cual realice
contacto visual.



En general no había nada que me afectara a mí.

El profesor llego al salón de clase nuestro nuevo tutor que parecía más
decente al anterior sin embargo con ello vino la noticia de que habría un
nuevo estudiante que se uniría a nuestra clase después.

Intercambie miradas con el profesor pero lo único que poder ver fue el
nombre del nuevo estudiante (Verónica Reyes).

Al saber el nombre de la nueva estudiante Roberto puso una mirada muy
siniestra de enfado y al mismo tiempo sintió miedo, mientras se
preguntaba porque de todas las personas que podían cruzar su camino
con el de nuevo tenía que ser precisamente ella.

La misma chica que causo sus desgracias en la secundaria y quien
también sabia el secreto de sus ojos, de todas las malditas personas tenía
que ser ella se agobiaba Roberto.

Esto no podía ser una simple coincidencia Roberto lo dedujo de inmediato
así que alguien debió haber hecho esta jugada en su contra, la pregunta
era quien su padre era la opción más segura, pero no podía apostar tan
rápido a esta opción.

Podría descubrirlo si la miraba a los ojos con el suficiente tiempo para ver
entre sus recuerdos, pero no tendría oportunidad de hacerlo.

Espero con tranquilidad su rencuentro con la única persona que nunca
más deseo volver a tener un encuentro.

°°°

El nuevo maestro recibió a la nuestra estudiante, una chica con una
imagen cuidada a la perfección, no había ninguna imperfecto a simple
vista e incluso con la ropa más simple ella se vería igual que una princesa.

Tenía unos ojos cafés y el pelo del mismo color, podría pasar como una
chica normal cualquiera pero ella era la hija de uno de los hombres más
ricos por sus antepasados, se decía que desde la generación de su abuelo
nadie había tenido que trabajar en su familia por la herencia que heredaba
cada sucesor.

Roberto no podía imaginarse ningún razón por la que alguien como ella
vendría a su misma preparatoria.

Por el momento lo único que hizo fue evitar mirarla, lo recuerdos del
pasado que pensó que ya no lo molestaría de nuevo regresaron junto con



los sentimiento de aquel entonces.

Y las palabras que sus compañeros le digiero resoban en sus cabeza.

—Monstruo…

—No me mires…

—Aparta la mirada fenómeno…

— ¿Quién te dijo que levantaras la cara…?

Dentro del comenzó a encenderse aquel sentimiento que tardó mucho en
desaparecer de sus corazón, levanto la mirada hacia Verónica quien tenía
sus ojos puestos en él.

Roberto no pudo ver  a través de ella con sus ojos azules, pero esto no le
importaba ni le preocupaba ahora sino solo quería mostrarle que aun la
odiaba con todo su corazón a ella quien alguna vez amo y llamo su novia.

Antes de conocer a Isa el había estado enamorado de alguien más, pero
los sentimiento que siento por aquella chica cambiaron después de que lo
traicionara por esto lo único que recordaba era este fuego abrazador que
lo impulsa el odio en contra de Verónica.

Poco duro su intercambio de miradas ya que bajo la mirada Roberto no
quería que nadie lo viera ahora así en este estado tan oscuro donde solo
quería lanzarla fuera de su vista.

El resto de la clase Roberto oculto su rostro detrás de un libro mientras
buscaba la manera de clamar sus sentimientos, debía respirar y
tranquilizarse, pero le era una tarea difícil ya que estaba compartiendo
salón con Verónica.

En el descanso salió rápido del salón no podía permanecer cerca de ella de
lo contrario explotaría.

En la cafetería se quedó, Isa lo encontró después de haberlo estado
buscando por que no vino por ella a su salón, estar con Roberto ahora era
la única manera de liberarse de sus compañeros que estaba sorprendidos
por su nueva a parecía.

Incluso Raquel su compañera que antes la molestaba le dio un elogio, no
era mucho pero sentía que este año sería diferente al anterior.

Sin embargo su expectativas cambiaron al ver el rostro de Roberto, tenía
una mirada furiosa y fría, algo lo atormentaba podía saberlo pues ella se



sentido en el pasado de esa manera algunas veces.

Hizo lo mismo que su tía hacia cuando la encontraba así, se acercó a su
lado y recostó su cabeza en su hombro mientras lo abrazaba.

Roberto se calmó entonces cuando Isa noto comenzó a contarle lo que
paso en su salón para buscar tranquilizar su corazón caótico.

—Muchos de mis compañeros se sorprendieron cuando me vieron, nadie
me reconocía en su mayoría pensaron que era una nueva estúdiate. Hubo
personas que antes no me hablaban ahora lo hicieron solo los maestro
supieron quién era por lo que fue divertido ver las reacciones de todos al
descubrir mi apariencia nueva…

Su voz le hizo olvidarse por completo el motivo por el cual estaba enojado
a Roberto mientras ella continuaba hablando por el resto del descanso
sobre como actuaban sus compañeros de salón ahora con Isa.

De regreso al salón Roberto la volvería a ver, sin embargo más que
dejarse controlar por su odio contra Verónica lo único que hizo fue actuar
como si ella no estuviera hay, actuó igual que siempre el chico solitario sin
amigo que evita ver a todos a menos que fuera necesario.

Si la mejor manera en cómo podría vengarse seria demostrarle que el
pasado ya no le afectaba después de todo no podía actuar de manera
irracional ahora que podría ser atacado por alguien de su familia debía
permanecer firme y demostrar que no seguiría a sus juegos perversos de
nuevo.



Capítulo 25

Parte 24. Disculpas

Había transcurrido con rapidez una semana desde que Verónica llego a su
clase desde entonces Roberto actuaba con normalmente lo haría,
dirigiendo la palabra a solo aquellos que le hablaban y sin ver a nadie en
particular para evitar problemas.

Además con la noticia de que estaba saliendo con Isabela de manera
pública evito que cualquiera se le acercaran en los descansos para
invitarlo a comer.

Si tuviera que describirlo esto fue lo mejor, que pudo hacer ya que
Roberto comenzó a sentir que muchas personas últimamente lo estaban
hablando de él.

Raquel le comunico lo mismo que desde que comenzó el segundo año
misteriosamente entraron muchos estudiantes nuevos que buscaron
información sobre él, ninguno de los dichos estudiantes se mostraba ante
el de momento.

Tenía una ligera idea de que podrían estar relacionados con Verónica y el
de alguna manera por lo que tenía planeado contarle a Isabela sobre su
pasado trágico había evitarlo mencionarlo ya que no era algo que le
gustara recordar.

El fin de semana cuando solo ellos dos se encontraban en el desayuno
Roberto le dijo a Isa que tenía algo importante que contarle sobre su
pasado ella hablo con Julián para que le diera el día después de todo
ahora trabajaba como su asistente al termino de las clases.

―De que deseas hablarme. ―Le preguntaba Isa con una mirada seria.

―No te he contado toda la verdad sobre mí, hay cosas que desconoces y
me gustaría que las supieras

―Esto tiene que ver de alguna manera sobre lo que paso el descanso

―Es parte de ello, pero antes de continuar me gustaría decirte que yo
tengo un habilidad en los ojos que me permite ver fragmentos de las
memorias de una personas y sus sentimientos, sé que esto podrá sonar
algo extraño, pero te pido que me creas…

Roberto no pudo mirar a la cara a Isabela mientras las decía la verdad ya
que tenía miedo de la expresión que podría cuando se enterara, le



aterraba el perderla.

Al ser la persona que más amaba ahora no le guardaría secretos aun si
esto significaba perderla.

―Ahora entiendo de lo que todos tus empleados me platicaron, pensé que
eran solo mentiras sin embargo pensar que algo así era posible es…
extraordinario.

Roberto no pudo evitar estar sorprendido por las palabras de Isa, no
estaba aterrada por sus ojos.

―Tú no tienes miedo. ―Sus preocupaciones fueron más grandes que su
sorpresa.

―Miedo porque lo tendría de ti, aunque debo decir que es un poco injusto
porque siempre sabrás lo que pienso. No pudo hacer fiestas sorpresa, ni
regalarte nada sin que lo sepas…

―Es lo único que te preocupa. ― Roberto no sabía cómo reaccionar a sus
palabras de Isa.

―Claro es que hay algo de que deba preocuparme, espera no me digas
que esa habilidad te lastima de alguna manera de ser así…

Roberto no pudo soportarlo más y se levantó de la silla de golpe para ir
con Isabela  abrazarla con fuerza mientras pequeñas lágrimas recorrían
sus mejillas. Estaba feliz, estaba triste estaba experimentando diversas
emociones que no entendía lo que sentía.

Por primera vez algo lo actuaba como si su ojos no importaba, incluso
cuando le dijo a sus abuelo y tía no se sintió de esta manera como ahora
lo hacía con Isabela.

Estando abrazándose Isa no entendió toda las acciones de Roberto, pero
al verlo actuar así sintió que debió ser difícil para él tener este secreto
guardado.

―Desde cuando tienes esta habilidad Ro. ―Isa le pregunto por curiosidad.

―Creo que desde que tengo memoria.

Isabela entonces lo entendió, al menos esto creyó.

―Entonces esto significa que has podido ver lo que otros sienten desde



pequeño.

―Si, debido a esto supe desde pequeño que mi familia no veía más que
como una herramienta para usar, pude ver a las personas que me
traicionarían, las que vendería ante el mejor postor, las que solo les
parecía una molestia, supe desde pequeño lo frio y cruel que es el
mundo… que pasa porque me abrazas tan fuerte.

―Solo quiero hacerlo.

―Siempre supe lo que otros sentía no solo hacia mi sino hacia otros
después de todo estos ojos me permite ver su recuerdos, pude ver a
personas que se decían amar traicionarse a sus espaldas, podía ver su
mentiras y acciones. No sabría decir con seguridad si estos ojos son una
maldición o bendición después de todo por más que repudie tenerlos… fue
por ellos que pude sobrevivir…

―Eso explica cuando nos conocimos actuabas tan indiferente a la fiesta de
bienvenida.

―Un poco había otro motivo.

―Roberto dime porque ahora me cuenta sobre lo que ojos te muestran.

Isabela soltó a Roberto para mirarlo a los ojos mientras sus manos
sujetaban ligeramente sus cachetes con sus delgadas manos.

―Veras en mi salón entro una nueva estudiante y ella sabe algo sobre mi
habilidad…

―Asumo que no terminaron en una buena relación verdad, entonces no
deberías simplemente disculparte y si no fue tu culpa entonces debería
hablar con ella para que se disculpe contigo.

―Prefiero que no interactúes con ella, además escuche por Raquel que
hay otros nuevos estudiantes preguntando por mí.

―Raquel, la misma Raquel que va en mi salón.

Las manos de Isabela comenzaron a aplastar los cachetes de Roberto
mientras trataba de contestarle.

―Si ella…

Isa lo soltó y le dijo mirándolo a los ojos. ―Entonces también tuviste que
ver con que me dejaran de molestar en mi salón.



―Si lo siento.

―De ahora en adelante no debes ocultarme nada, ya que lo que más odio
son las mentiras, pero creo que ya lo deberías saber.

―No… así no funcionan la habilidad de mis ojos.

―Entonces como lo hacen.

―Bueno solo puedo ver fragmentos de los recuerdos y sentimientos más
presentes de las personas y si paso mucho tiempo mirándolos a los ojos
entonces soy capaz de ver recuerdos aleatorios que comparte conmigo,
pero si no los conozco entonces veo aquellos que comparten con otras
personas.

―Así que no puedes controlarlo, debió ser duro…

―Solo un poco después de todo le conté a mi tía y abuelo sobre ello ya
que son las únicas personas en las cuales podía confiar en aquel entonces,
pero ahora tú también lo sabes.

Ambos se miraron fijamente a los ojos ninguno dijo nada, pero ambos se
sentía de la misma manera el uno por el otro. Este era su amor uno tan
sincero y puro que parecía ser mentira.

―Dime Roberto, la chica de tu salón como se enteró de tu habilidad.

―Ella fue mi novia y en aquel entonces pensé ingenuamente que podría
decirle sin que nada cambiara entre nosotros, pero me equivoque y por
ello muchas personas me odiaron.

Isabela lo tomo de la cachetes de nuevo porque Roberto bajo la mirada y
estando de frente le contesto. ―No tienes que tener miedo de lo que
pueda pasar entre nosotros, sé que amas después de todo no hubieras
arriesgado tanto por mi si no fuera así además yo no soy ella por el saber
de tus ojos de hecho me alega ya que fuiste tú quien me lo dijo.

―Estas bien con lo que mis ojos pueden hacer si te veo.

―No es como si esto cambiar algo entre nosotros después de todo con
ellos o sin ellos tu seguirás siendo el mismo chico del que me enamore.

―En serio.

―Puedes verme a ojos siempre, así que no habría necesidad de decírtelo,
pero aun así lo hare ¡Te amo Roberto!



Con esta simple oración el corazón de Roberto se volvió loco mientras su
rostro se sonrojaba y no pudo evitar bajar la desviar la mirada, pero hizo
un esfuerzo para mirarla  de frente solo para descubrir que Isabela hizo lo
mismo.

Sin embargo cuando noto esta reacción, Roberto cambio la tonalidad
romántica de su voz para poder decirle. ―Mis padres y familia es un poco
complicada por lo que tiene muchas rivalidades así que me gustaría que
tuvieras cuidado, además creo que la presencia de Verónica es culpa de
mi padre.

―Estoy al tanto de ello Julián me conto de todo al respecto de tu padre y
madre.

―Bueno en ese caso...

Roberto le explico a detalle lo que paso en el segundo año de secundaria y
el motivo por el cual se cambió de secundaria el ultimo año, le dijo de sus
mala experiencias vidas. Además detallo formas en como podrían hacerla
que dudara de él.

No solo esto dio un par de detalles más de su relación con su padre y de
la sospecha de que su madre pudiera actuar, de cómo se relacionaba sus
hermanastros con el así como del incidente con Matías.

Estaba cansado de ocultar secretos, por esto le contaría toda la verdad a
ella, la única persona que podía entenderlo y con quien le gustaría
compartir su vida.



Capítulo 26

Parte 25. Relación

Las semanas pasaron con tranquilidad de momento nadie de los nuevos
alumnos que ingresaron a la preparatoria hizo un movimiento, pero
Roberto le pidió a Raquel que lo investigara por el tomando fotos es por
esto que descubrió que todos eran su ex compañeros de la secundaria.

En definitiva esto no era una simple coincidencia que todos estuvieran
aquí.

Solo alguien como su padre pudo haber sido capaz de hacer algo de esta
magnitud tenía una ligera idea de cual pudo haber sido su plan, pero su
indiferencia no parecía estar funcionando de maravilla.

Ahora por lo que sabía podía sospechar de que su padre sabría de su
habilidad, pero esto no representaba ningún problema para él es más le
beneficiaba ya que con ello restringiría una gran cantidad de molestias en
el futuro y no podría usar esta carta de nuevo.

Todo estaba a su favor en este momento, la actitud fría y solitaria que
tenía con su clase le permitía no difundir información personal y su
relación con Isabela evitaba que alguna chica fuera usada para seducirlo o
entrar en contacto con él.

Esto era un jaque mate automático lo único que podría hacer ahora sería
ver como su padre podría actuar, Roberto esperaba en paz para destrozar
todo su afán de interferir en su vida de nuevo para lastimarlo.

Las semanas fueron sencillas hasta entonces cuando su padre hizo su
movimiento utilizando a Verónica.

Ya habían transcurrido casi tres meses desde que se enteró de la
presencia de sus excompañeros y ahora, la carta que tenía en mano que
estaba en su pupitre cuando regreso significaba que entraría en acción su
jugada.

Leyó con calma el contenido de la carta mientras el maestro daba la clase
y uso el hecho de que apenas le prestaba atención a él.

(Me gustaría poder tener una plática Roberto, sé que en el pasado no
terminamos en buenos términos,  pero ahora me gustaría pedirte una
disculpa sé que por este medio es algo que simplemente podrías
considerar como innecesario y falso. Por esto me quiero decírtelo después



de clases.

Atte. Verónica)

Roberto actuaba como si nada hubiera cambiado ya que no le importaba
lo que tuviera que decir Verónica aunque no pudo evitar notar las veces
que volteo para ver si había leído la carta.

°°°

En el término de las clases Roberto llamo a Julián que demoraría un poco
en salir por lo que se llevara a Isa a la casa el después iría a la oficina.
Además le envió un mensaje a Isa para visarle tenía todo preparado para
cuando ella viniera.

El tiempo en que se fueron todos los alumnos fue rápido todo esperaba
este momento después de todo, ser libres de la prisión llamada
preparatoria y disfrutar las horas restantes con mejor lo prefirieran.

―Creo que ya es todo.

Roberto se encargó de contestar un par de correo del trabajo en lo que
esperaba a que Verónica viniera  a hablar con él o en lo que llamara a los
demás para venir con ella de cualquier manera demoro demasiado.

Escucho el sonido de alguien cambiando a él, levanto la mirada vio a
Verónica viniendo.

A pesar de verla a los ojos, no vio nada Jorge debió pensar que usaba
lentes de contacto se enteró por su tía y abuelo que si alguien los usaba el
no podría ver su intenciones esta era una debilidad de sus ojos malditos
aunque por alguna razón funcionaba bien con lentes normales.

―Ha pasado mucho tiempo Roberto.

La expresión de Verónica le indicaba que estaba incomoda con hablarle,
Roberto no tenía todo el tiempo por lo que le pidió con severidad.

―De que quieres hablar Verónica.

Su rostro mostro algo de timidez y arrepentimiento, mientras desviaba la
mirada.

―Sé que en pasado te hice algo imperdonable y por esto me gustaría…

Roberto comenzó a levantarse y recoger sus cosas mientras la escuchaba,



pero al verlo hacer esto Verónica se quedó en silencio.

―Te perdono.

Viendo que no contestaría Roberto se le adelanto, ya que Julián le informo
que Isa no quería irse sin esperarlo por lo que el tan poco perdería más el
tiempo con una plática inútil de la cual ya sabía que diría.

Camino hacia la salida, pero Verónica lo tomo del hombro antes de que
cruzara la puerta.

―En verdad me perdonas.

―Si, lo que significa que ya no tienes que volver a hablar conmigo.

Roberto se dio la vuelta mientras miraba con indiferencia a Verónica.

―Ahora si ya no necesitas nada, mi novia me está esperando…

― ¿Por qué haces esto tan difícil para mí?

Roberto no entendió que quería decía con sus últimas palabras, pero la
ignoro a pesar de que agacho a mirada para que no la viera.

―Difícil para ti eh, bueno supongo que ahora si ya no hay nada que hablar
entre nosotros.

Le dio la espalda ya por ultimo para marcharse e ir donde estaba con Isa
esperándolo, no podía soportar la cara de la persona en la cual más confió
y lo apuñalo por la espalda ante el miedo.

Como si se trata de un mal presagio le recordó lo que paso en la
secundaria…

° ° °

Los días siguientes fueron casi normales, nada cambio en realidad más
que le hecho de que Verónica le dejó más notas sobre como los demás
también buscaban hablar con él, sin embargo solo los leyó para tirarlos a
la basura delante de su cara.

Había tenido más que suficiente con ella recordando lo que pasó hace casi
tres años como para tener que revivir lo que sufrió de nuevo.

Su relación con su compañeros continuo igual que siempre, pero Isa se
hizo un poco famosa en su salón por lo que algunas veces recibió



propuestas para ser la pareja de otros chicos a espaldas de Roberto.

Algunos estudiantes no tenia escrúpulos por lo que lo hacía públicamente
aunque nunca cuando se encontraba con Roberto con ella después de todo
ya había demostrado que no era solo un rostro bonito, sabia pelear y lo
suficiente para hacerlo con más de una persona.

Vega era uno de los principales compañeros que trataron de acercarse a
Isa con dobles intenciones tomo el camino más lento, empezar como
amigos no era estúpido al igual que el resto yendo por el camino rápido de
decláresele o seducirla Isa no era el tipo de chica que se pudiera
conquistar así.

Era del tipo más molesto, era de las chicas que se enamoran
perdidamente de una persona, solo podrías tomar dos rutas posibles en su
contra la primera es volverte su amigo y encontrar un debilidad que
pudiera usar a tu favor o la segunda opción que era aún más complicas es
volviéndote su confidente y plantar dudas cuando fueran cercanos.

Su plan era perfecto.

Se rio en secreto ante los pobres idiotas que se acercaron a ella solo para
coquetearle y lo único que consiguieron fue un duro golpe de recuerdo
para ponerlos en su lugar. Aun así en estas semanas que compartió con
ella se dio cuenta que su labor era un caso perdido.

Al principio pensó que ellos venia juntos a la preparatoria porque Roberto
la recogía en su casa, pero no era así. Se quedó en shock cuando escucho
que vivían juntos entonces supo que su plan perfecto sería inútil aun así
ella era más lista de lo que Vega pensaba ya que le confesó haber sabido
sus intenciones desde el comienzo la preguntar era porque lo permitió
seguir con su farsa.

La primera suposición es que tendría interés en él, pero no romántica
estaba seguro de ello.

Entonces después de una plática de interés Vega supo cuáles eran sus
intenciones.

―Podrías seducir a Raquel.

Sabía perfectamente de quien habla Isa, era su compañera de clases, pero
Vega no tenía interés en ella solo era una chica aburrida que le gustaba
sentirse superior a los demás. La gente de su clase es fácil de controlar,
pero sentía curiosidad del porque se lo pedía, no parecía que fuera por
venganza a lo que le hizo antes sino algo más.



―Es una chica linda, pero no es de mi gusto.

―Te aseguro que no te arrepintieras ella es más divertida de lo que
parece, además no le daría un mal consejo a una amigo.

―Amigo eh…

Desde entonces quito su mirada de Isa y la puso en Raquel, como ella lo
dijo sin duda era interesante. No había necesidad de que se moviera entre
las sombras recolectando información, podría hacerlo de manera directa
ya que su reputación era conocida por todos.

Sin duda aquella pareja de enamorados no era nada normal como todos
pensaban.

Roberto  eran muy cerrado con la información sobre él, de hecho nadie
sabía la increíble personalidad con la cual convivían en su salón Vega lo
investigo por curiosidad lo que no espero es encontrarse a un Sornin aquí.

Por si esto fuera poco desde que Isabela dejo de ocultarse sus acciones se
volvieron más controladas, calculaba casi cualquier interacción que tenía.

Los dos eran monstruos que se ocultaba a simple vista como personas
ordinarias, sin duda estar cerca de ellos le proporcionaría una infinita
diversión, pero primero debía conquistar a Raquel ya que sería una hueso
duro de roer.

Además le interesa saber qué clase de reto tendría que superar para
conquistarle.



Capítulo 27

Parte 26. Mejor amigo

Roberto era consciente de que su poder para protegerse de su padre
seguía siendo insuficiente por lo que comenzó una alianza temporal que
tenía el mismo interés que el sobre tener a su padre controlado es por
esto que ambos crearon una nueva empresa de licor.

Con ello también su tío podría ganar más aprobación contratando más
gente además Roberto tenía una imagen pública muy buena por lo que
podría ganar mucho. Ambos eran Sornin por lo que era de esperarse que
desconfiaran de entre ellos a no ser que tuviera una alianza de interés.

Seria evidente su jugada, pero es por esto que sabía que ganarían.

La alianza de sobrino y tío, amenazaría el orden familiar de los Sornin ya
que ambos eran personas poderosas la otra parte de la familia en
definitiva no se quedaría quieta además de que su padre tampoco
atacarían en el futuro hasta entonces ambos se encargaría de afilar sus
armas.

La empresa que nación se inmediato fue un éxito aunque esto era un
victoria para otros significaría el comienzo de una nueva guerra de
familias que se venir desde que el padre de Roberto presento a su otra
familia.

Las grandes familias que controlaban el mundo tan poco se quedaría
quietas ante a la amenaza de un nuevo imperio.

Cosas grandes sucedería pronto entre las guerras comerciales.

°°°

Debido a que últimamente Roberto estaba ocupado apenas tenía tiempo
de ver a Isa quien en secreto había comenzado a ser vista como un blanco
para aquellos que buscaba dañar a Roberto.

Entre las personas que buscaron acercarse a ella, el primero en hacerlo
fue una de las personas que más cercanas era de Roberto en el pasado
además de Verónica.

Por medio de un carta Isa fue contactada para verse en un café el fin de
semana, sin duda era una trampa pudo verlo con claridad gracias a que
Roberto le aviso, ahora le pregunta que tenía era saber que tramaba.



Le pidió permiso a su jefe Julián con antelación para poder asistir a la cita.

Espero en la mesa tomando un café entonces se hizo presente el
remitente de la carta, un chico no lo conocía, pero lo había visto algunas
veces cuando ella y Roberto se reunían en los descanso de la preparatoria.

El chico se presentó con buenos modales, (Es listo) pensó Isa.

―Lamento si es una molestia robar un poco tu tiempo, pero sinceramente
no puedo permitir que el siga engañándote.

Isa de inmediato pensó en la posibilidad de que el chico delante de ella se
trataba de uno de los ex compañeros de Roberto en la secundaria.

―Engañarme… Roberto.

―Así es.

Isa lo miro a la cara de manera discreta, ni siquiera era necesario que lo
mirara podría adivinar que expresión tenía por la forma en como le
respondió, esto se debía que siempre oculto su rostro detrás de un libro
es un talento que gano de leer las expresiones.

No era tan ingenua para confiar en las personas, era más desconfiada que
Roberto y mucho más lista al momento de ocultar sus sentimientos.

―Lo sabía debe ser esa chica llamada Raquel.

Podía ver que confundió al chico con claridad antes de que contestara.

―No, creo que te estas confundiendo.

―Claro que si no hay otra posibilidad, yo solo debí ser un juguete de ellos
dos, gracias por aclarármelo…

Isa realizo una perfecta actuación antes de cubrir su rostro con sus
manos, siguiendo un plan que pensó y ejecuto en un tiempo
sorprendente.

―Espera… no estoy hablando de que te ha engañado con otra persona
aunque conociéndolo es posible que lo haga.

―Entonces me engaña o no…

Isa continuo con su actuación de estar lastimada por haberse enterado del
engaño de Roberto y su relación ilícita con Raquel, las lágrimas solo seria



sobre actuar por lo que solo modulo su voz para que sonara afligida.

―Si lo hace, pero escúchame antes yo puedo ayudarte a vengarte.

―En serio.

―Claro después de todo yo sé de sus ojos.

―Sus ojos de que estas hablando…

―Tu no lo sabes, pero él no es humano tiene un habilidad para ver tus
recuerdos si lo miras directamente a los ojos, el usa esto para conseguir lo
que quiere.

―Te estas burlando de mí.

―Créeme por favor, él no es la persona que aparenta ser…

Isa entonces escucho a detalle desde un punto de vista diferente la
historia de aquel chico que la cito para verlo. En cierto que cuando una
persona relata un mal momento siempre se hace la victima a sí mismo,
sin embargo en su caso el papel de desafortunados no le quedaba para
nada.

Cuando Roberto le revelo el secreto de sus ojos Isa pudo entender
muchas cosas sobre él y de igual manera por qué actuaba ahora tan
solitario a pesar de que muy pocas personas sabrían sobre él.

Roberto pudo haber llevado una vida normal si hubiera ignorado lo que
miraba con sus ojos, pero hacerlo sería muy duro ya que sabría cuando
las personas lo traicionaría, cuando lo engañaría, cuando lo usaría para su
conveniencia, cuando solo viniera a él por aburrimiento, cuando lo
necesitaban saber todo esto sin duda era una maldición era claro que
ocultar su don solo le causaría un dolor insoportable en su corazón nadie
resistiría tal martirio.

Por esto Isa comprendía porque Roberto fue sincero con las personas que
quería, no era para intimidarlo o para que lo ayudaran, él fue sincero
porque cuando el viera que hubieran problemas correría ayudarlos sin
importarle lo que pasara, era demasiado bueno para que lo entendieran
aquellos que solo querían lastimarlo.

Las personas a su alrededor en lugar de buscar comprender sus motivos
solo lo miraron como una amenaza para su planes ya que el podría ver su
oscuros secretos, las personas que lo rodeaban eran malas es por esto
que el actuaba de manera fría y distante ahora veía a los demás como



espinas que terminaría lastimándolo con el pasar del tiempo.

Roberto era como un niño que caminaba en la oscuridad solo con una
antorcha, en busca de un lugar al cual pertenecer. Isa lo sabía por qué se
sentido de manera similar hace mucho tiempo, es gracioso que pensara
que su vida fue difícil cuando la comparaba con la de él.

Desde pequeño tuvo que ver los colores más oscuros de las personas y
aquellos que debía cuidarlo lo trataban como un simple obstáculo es por
esto que nunca tuvo un hogar de verdad y andaba mendigando en busca
de un lugar donde fuera aceptado.

Esto es lo que más le molestaba a Isa que la persona delante de ella
actuara como si fuera la victima cuando fue el responsable de que Roberto
tuviera dificultades en socializar y en poder abrir su corazón ya que podía
ver el enorme muro que los dividía aun.

El chico continúo hablando siempre teniendo una voz firme y clara.

―No debes confiar en él, las personas como nosotros solo somos juguetes
para su diversión…

Cando termino de decir todo fue el momento de hablar para Isabela, está
cansada de haberlo escuchado que estuvo por perder la paciencia cada
vez que dañaba y acusaba a Roberto de su propio egocentrismo.

―Ya fue suficiente. ―La voz de Isa cambio antes de continuar diciéndole.

― ¿Quién eres tú para juzgar a Roberto cuando fuste tu quien lo
traiciono…?

Isa sabía perfectamente del chico porque Roberto le mostros los rostros
de las personas que entraron en la preparatoria este año y que pertenecía
a su clase en la secundaria.

―De que estas hablando.

―Tienes muchas agallas para continuar ensuciando el nombre de Roberto,
Teo.

―Sabes quién soy es una sorpresa, pero esto no cambia nada de lo que te
dije.

―En realidad si lo hace, Roberto me conto de todos ustedes y quienes
eran para él, lo que no entiendo es como aquel que decía ser su mejor
amigo en la secundaria lo traiciono por la espalda difundiendo mentiras en



su contra.

―Tu no entiendes nada él no es humano.

―Eres estúpido, el único que no es humano aquí eres tu traicionando a los
te dan una mano, Roberto me conto del problema que tuvo tu padre en el
pasado y como los ayudo aun si le clavaste un puñal por la espalda.

―Todo fue una mentira como crees que yo me sentí cuando me entere de
su secreto él  sabía todo lo que paso con mi familia, no lo hizo por buena
voluntad sino para tenerme en su control.

―Solo eres un cobarde, dices que te sentiste mal por saber su secreto
entonces piensa por un momento en como la paso Roberto cuando todos
lo atacaban sin razón porque tu difundiste su secreto.

―Se lo merecía por haberme engañado,  no por engañarnos a todos.

―Eres solo un niño que se refugia en ideas estúpidas si Roberto hubiera
sido la persona que tú crees entonces nunca te hubiera contado su
secreto.

Teo protesto de inmediato la expresión de su rostro se volvió la de un
animal rabioso que no dejaría de atacar, ya no pensaba ni razonaba solo
actuaba por impulso en dañar la imagen de Roberto.

Isa se dio cuenta de ello por lo que se levantó sin hacerle más caso,
hablar con él solo era una pérdida de tiempo, pero Teo no lo vio así.

Puso su mano en el hombro de Isa con fuerza para detenerla y continuar
con su conversación de no ser por el personal de la cafetería no se hubiera
podido soltar de él. Algunas personas que estaba mirando la escena se
levantaron para sacar a Teo.

Isa puso su mano en su hombro aun podía sentir como la mano de Teo la
lastimo, había sido un error muy grande verlo y ahora entendía porque
Roberto no quería tener ninguna relación con su ex compañeros de
secundaria.

 



Capítulo 28

Parte 27. Contra ataque

Isabela prefirió no contarle nada a Roberto de su encuentro con Teo,
aunque esconderlo fue inútil ya que vio la marca en su hombro y cuando
cruzaron miradas le revelo todo sin decir una sola palabra. Al enterarse
Roberto no dijo nada solo pensó en que se vengaría del maldito
desgraciado que la lastimo.

La familia Sornin una de las poderosas, su apellido podría encontrarse en
casi todos lados aunque no todos eran tan famoso su fortuna y negocios
era algo sorprendente de entre todos ellos el padre de Roberto se
destacaba por el imperio comercial que manejaba.

Claro que desde que su hijo apareció la caída del mismo sería algo seguro,
la familia Sornin era conocida por dar lugar a grandes luchas de poder
entre los más cercanos así que para nadie fue una sorpresa el hecho de
que el padre de Roberto presentara a su otra familia.

La guerra por la sucesión del imperio seria problemática para muchas
familias y millonarios es por esto que todos buscaron medir el potencial
del Roberto y sus hermanastros, siendo así cada quien buscaría apoyar a
quien les diera más ganancias.

Solo los idiotas escogería a la otra familia después de todo no tenía nada
de especial al resto de las personas, por su parte Roberto era un genio en
los negocios ya que desde pequeño pudo manejo tres empresas casi nadie
podría hacer tal hazaña.

Sin embargo había una gran problema para aquellos que solo les
interesaba el dinero, Roberto no tenía una buena relación con su padre los
que lo hacía poco probable que heredara el imperio familiar así que sería
su hermanastro la opción más fiable quien lo obtendría.

Nadie sentía interés en él.

Siendo este el caso la otra familia del padre de Roberto actualmente
estaba creando una imagen pública y comercial del otro lado del mundo
además recibía el apoyo de la otra rama familia de los Sornin quienes se
volvieron en un poderosos aliado mientras todos los demás pensaba que
Roberto se estaba durmiendo en su laureles.

Todo fue bien para la otra familia después de ser reconocida oficialmente
creció su fama con la alta sociedad, tal vez fue por esta racha de buena



suerte que nadie espero lo que pasaría.

Roberto sorprendió a toda la familia Sornin cuando se hizo del
conocimiento público que tenía una alianza con su tío, su primo Enrique y
su prometida Soledad, este movimiento cambio las balanzas de poder en
gran medida.

Esto se debió a que Roberto ahora podía controlar todo una nación de
manera indirecta, con el crecimiento que tenían sus empresas sería
cuestión de años para que formara una nación donde el resto de su familia
no pudiera meter su narices por lo que actuaría libremente.

Aquellos que residían en el mismo país que Roberto abandonaron toda
idea de cambiar de bando ya que ahora estaban contra la espada y la
pared pues lo tenía en su mano además cuando la hermana de su padre y
abuelo dieron la noticia de que se haría cargo de su acciones fue un golpe
definitivo para la otra familia.

Roberto no aspiraba a quedarse con el imperio de su padre sino
construiría uno propio y mejor, no solo esto al tener las acciones de sus
otros parientes podía manipular las empresas de su padre hasta cierto
punto.

Todos los que pensaba que Roberto solo era una persona normal ahora
miraba con terror al monstruo que dejaron crecer cuando decidieron
ignorarlo.

° ° °

La vida de la preparatoria no era nada complicada para Roberto, aunque
no era completamente bueno en todo tenia notas sobresalientes ya que su
educación fue muy estricta desde muy joven por lo que no tenía
problemas con ninguna materia que se le presentaba.

Por su parte Isa era una de las mejores de su clase, no solo era un cara
linda como muchos chicos pensaba esto quedó reflejado en los exámenes
que tuvieron en su clase para la evaluación de la primera parte del
semestre.

Los dos destacaban donde fueran la pareja perfecta y de ensueño.

A pesar de tener una buena imagen pública entre los estudiantes había
algunos que les molestaba su felicidad por diversas razones, por esto
comenzaron a ser atacados.

La primera en ser afectada fue Isabela cuando alguien de manera pública
difundió la noticia del motivo por el cual ocultaba su rostro hasta hace



unos meses, investigaron su pasado para dañarla.

Compartieron con todos los estudiantes el hecho de que ella iba a ser
vendía por sus padres.

En el pasado esto la hubiera hecho que dejara la preparatoria y tuviera
que escapar, sin embargo ya no estaba sola para confrontar a las
personas que la dañaron por esto cada vez que alguien le preguntaba.

― ¿Es verdad que tus padres te quisieron vender?

Respondía de manera indiferente para no darle gusto a nadie. ―Lo
intentaron.

Decir todo con la verdad le facilito muchas discusiones con personas que
solo buscaban dañarla por lo que tomo la actitud de responderles con una
sonrisa falsa, esto era duro para ella sin embargo cuando Roberto se
encontraba cerca nadie decía nada pues comenzaron de nuevo a
difundirse rumores de que era una persona peligrosa que había apuñalado
a sus padre para tener su dinero y muchas tonterías que lentamente
dejaban de tener sentido al poco tiempo.

Muchos rumores circulaba en su contra, pero ambos los afrontaron a su
manera.

Nadie podía decir que solo era una mentira su unión, más que ello ambos
demostraron que nada de lo que digiera o hiciera les afectaría esta era la
clase de relación que tenía ahora.

Roberto estaba al tanto de quienes causaron los rumores  gracias a que
Raquel le apoyaba recopilando información, fue de esta manera como
descubrió que el origen de todo provenía de la persona que lastimo a Isa,
ese maldito de Teo había hecho su movimiento.

Al igual que en el pasado pensaba en destruir su imagen pública y la de
las personas que le importaran para que fuera rechazado.

En aquel entonces sufrió demasiado, pero se había olvidado de algo muy
importantes es que lo niños no actúan igual que los adultos. Se podría
decir que madurar tenía sus inconvenientes.

Cuando eres niño las reglas de la sociedad no te afecta no solo porque no
las conoces, sino que existe una oración que da por solucionado casi todos
los problemas. “solo son niños jugando” Roberto escucho muchas veces
en el pasado cuando otros niños eran acosados en sus escuelas privadas.

Todo esto cambia cuando estas en la preparatoria, las reglas de la
sociedad ya son estrictas porque todos esperan que te conviertas en un



adulto verte actuar como un inmaduro solo te hace quedar como un niño
delante de los demás.

Roberto uso esto a su favor y actuó como alguien adulto tomaría los
chisme de un niños, solo los ignoraría hasta que se cansaran fue más que
suficiente para que Teo terminara creando más rumores que en lugar de
afectarlo le hicieron ganar cierta reputación.

Lo que había querido desde que ingreso en la preparatoria lo consiguió sin
tener que hacer nada.

Su salón solo interactuaba con el cuándo fuera necesario lo que hizo que
pudiera disfrutar más de su instancia en la preparatoria, por su parte Isa
tomo una diferente técnica, pero ambos cumplieron su objetivos evitando
que alguien los dañara.

Teo se estaba quedando sin movimiento para afectarlo esto se vio cuando
sus palabras dejaron de tener relevancia para los que servían de difusores
de sus mentiras e incluso ellos dejaría de creerle en algún momento.

Esto sucedió en la cuarto mes de que comenzó su segundo año cuando los
chisme sobre los dejaron de tener el mismo impacto.

Roberto sabía que esto pasaría en determinado momento, una primicia
para las noticias tiene un gran impacto la primera vez que se presenta al
público, pero si se vuelve repetitivo va perdiendo el interés de las
personas.

Al igual que las primicias, los chismes sobre ellos dejaron de tener
relevancia para los estudiantes después de todo no podías crear una vida
de mentiras sin tener pruebas de ello o alguna clase de evidencia que
respalde todo.

Las acciones de Teo comenzaron a volvieron muy incoherentes en algún
punto y cuando termino revelando el secreto de los ojos de Roberto nadie
le creyó semejante tontería después de todo los únicas personas cercanas
a el nunca tuvieron la oportunidad de descubrir tal hecho se alejaron por
los mismo chismes que invento en su contra.

Todo sería más sencillo si todo terminara aquí, pero Roberto conocía lo
suficiente a Teo como para saber que esto no sería su único intento de
afectarlo por lo cual usaría el mismo truco sucio que uso en su contra,
pero con su padre.

Había sido una personas muy buena cuando ayudo al padre de Teo en un
problema financiero sin embargo no fue lo único en lo que termino
apoyándolo. En aquel entonces el valoraba mucho su amistad por esto no



fue capaz de dañarlo de ninguna manera.

Aun después de que lo traición, pensó en no vengarse si su caminos
estaban destinado a no volverse a cruzar.

Teo cometió un error muy grande en buscar pelear en igualdad contra él.

En las semanas que se la pasado dañando su imagen en la preparatoria
sin preocuparse por lo que esto pudiera ocasionar y además de haber
lastimado a Isa se convirtió en más que merecedor de lo que sucedería.

Con un pequeño clic en su computadora lanzo una bomba contra la familia
de Teo.

Tres días mas tarde Raquel le notifico que Teo no se presentó en clases
además preguntando con sus compañeros se enteró que no volvería.
Teniendo esta información en su poder Roberto dio por completado su
venganza.

Él no era como su hermanastro para mandar a lastimar al padre de Teo o
buscaría una remuneración por lo que hizo que involucrara violencia, no él
era más meticuloso a al momento de actuar contra las personas que
buscaban dañarlo.

La bomba que lanzo en su contra era información sobre las finanzas de la
empresa de su padre de Teo, cuando le presto dinero y tuvieron un
intercambio de miradas descubrió que su familia usaba la empresa como
presta nombre para lavados de dinero.

Cuando esta información cayó en manos de los noticieros y la policía por
medio de un ciudadano anónimo la empresa construida por mentiras
comenzaría a entrar en un estado de decadencia.

El nombre de la familia de la persona que alguna vez llamo mejor amigo
seria destrozada por los medios de comunicación y la presa mientras que
la policía se encargaría de terminar el trabajo, su acciones pudieron ser
demasiado brutales, pero esto no lo hizo de una manera buena ya que
quería enviar le un mensaje a su padre sobre qué pasaría cuando volviera
a tratar de dañarlo.

Al igual que un juego de billar, el último golpe ganador había sido dado y
Roberto seria el ganador, seria cuestión de tiempo antes de que sus
demás ex compañero descubrieran la persona detrás de lo que le
sucedería a la familia de Teo.

Por lo que uno por uno comenzaría a preguntarse si esto valdría



realmente la pena, manchar el nombre de una persa a cambio de perderlo
absolutamente todo en el proceso.



Capítulo 29

Parte 28.  Ex novia.

El pasado tiende a encontrar manera de regresar a nuestras vidas por
medio de recuerdos, personas, lugares y situaciones la mayoría de las
veces puede ser por buenas razones, pero cuando es por las malas todo
cambia.

Roberto era consciente de que el pasado no es algo que simplemente
transcurre sin afectarnos.

Después de todo el podía ver fragmentos del con sus ojos que durante
mucho tiempo maldijo sus ojos por diferentes razones que encontró.

Cuando fue niño se negó a mirar a los demás personas que lo rodeaban
ya que podría ver las emociones negativas que tenía contra el cómo los
celos, el repudio, la envidia, el odio, la venganza, el desamor, la
hipocresía, la desaprobación y toda clases de acciones que en lugar de
ayudarlo le hicieron alejarse de las personas.

Esto no cambio mucho aun después de contarle a su tía y abuelo sobre su
don como Isa solía referirse a la habilidad que tenía.

El creció solo la mayor parte de su tiempo y tuvo que aprender a murar
desde que entro en la escuela pues de lo contrario solo se hubiera
convertido en un marioneta más de su padre que usaría para algún
negocio que le beneficiaria.

Fue porque creció en un lugar frio y sin afecto que siempre anhelo tener
amigos en los cuales pudiera confiar al igual que en las novelas… lástima
que todo fuera solo ficción, la realidad no es tan amable como suele
representarse.

O tal vez solo tenía mala suerte de haber nacido en el lugar incorrecto.

 Se encontraba solo en este mundo peleando una batalla que nunca
ganaría, las personas que lo rodeaban no lo miraban como a una persona
sino una herramienta que pudieran controlar para aumentar su poder.

Las buenas amistades no existen donde él se encontraban.

Se dio cuenta de este hecho después de revelar su secreto en la
secundaria a aquellas personas que decía quererlo y verlo como alguien
igual a ellos con las mismas cualidades de haber crecido en un mundo de



adultos cuando aún eran niños.

Fue un tonto en creer que un amor de primavera sería capaz de romper la
maldición que le causaba estos ojos malditos que hasta el momento solo
dolor le habían causado, creyó que su fuerza sería suficiente para poder
romper los grilletes que hasta el momento su vida controlaban.

Un tonto idiota lleno de amor que dijo la verdad sin saber que terminaría
convirtiéndose en no más que un enemigo en común para que todos
liberaran su enojo contra el sin alguna justificación.

Su único error se creó por tener el valor de hablar su don abriendo su
corazón con las personas que lo quería como un compañero, un amigo y
un novio…

La primera personas a la cual le confeso sobre su don fue su novia en
aquel personas Verónica, por aquel entonces era un chica alegre que le
gustaba encontrar maneras divertidas de pasar el rato, siempre veían lo
mejor de las personas por lo que tenía muchos amigos.

Se enamoró de ella a primera vista de su primer y único amor de
primavera.

Al día siguiente le confeso lo mismo que le dijo a Verónica a su mejor
amigo de aquel entonces llamado Teo, si tan solo no hubiera sido tan
sentimental todo pudo haberse evitado, su deseo de querer ser normal y
aspirar a tener todo lo que alguna vez soñó se convirtió en una pesadilla.

Teo tomo el don de Roberto como alguna clase de amenaza.

Y el favor que le había hecho al padre de Teo provoco que malentendiera
todo como alguna clase de plan maestro de control, la mala reputación de
padre jugo un papel importante en todo lo que sucedió después.

El padre de Roberto era conocido por los estudiantes de la secundaria en
que estudiaban como un monstruo devorador que donde pusiera su
mirada lo consumiría todo para volverlo parte de su imperio.

Por esto es que cuando Teo descubrió de su don pensó que se trataba de
alguna clase de trampa por lo que rápido hizo un movimiento para
destruir su imagen pública como lo había intentado de nuevo en la
actualidad.

En aquel entonces fue cuando Roberto primera vez comenzaba a sentirse
como un estudiante normal hasta que Teo hizo su movimiento para
destruirlo todo en un malentendido.



Los compañeros de Roberto comenzaron a repudiarlo y alejarse del
mientras evitaban tener toda clase de contacto visual fue un golpe que
partió su joven corazón y lo hizo regresar a la habitación fría y solitaria en
al cual vivió durante su niñez escapando de todo.

El único lugar en el cual podía refugiarse de las miradas codiciosas y
traiciones de los adultos fue destruido por los chismes que Teo difundió
con una tremenda velocidad, nadie se preguntó si eran falsos o no ya que
lo único que les importo fue actuar y no pensar.

Estaba solo de nuevo en este mundo tan egoísta.

Las personas en las cuales compartió dulce recuerdos ahora lo
despreciaban por completo por una mentira sin sentido.

Perdió a su mejor amigo por ser sincero sobre su don.

Y la única personas que pudo haber cambiado esta situación le dio la
espalda a Roberto, Verónica nunca dijo nada solo se alejó del cada día
mas.

Las burlas de sus compañeros, el repudio de los estudiantes, el desinterés
de los maestros, la traición de sus amigos y con su novia evitándolo
Roberto conoció un sentimiento que le partió el alma en dos.

Se cambió de secundaria mientras lloraba en solitaria para no mostrar
debilidad ante su padres, se guardó en su corazón todos lo sentimiento de
rechazo para que este puñal que perforaba su corazón no le doliera más.

Destruyo su corazón para poder seguir viviendo en un mundo rodeado de
monstruos que lo devorarían en la primera muestra de debilidad.

Tuvo que convertirse en alguien sin sentimientos para poder enfrentarse
al mundo que lo rodeaba esto fue en lo único que centro su pensamientos,
si esto era lo único que debía importarle…

Sin embargo inesperadamente su corazón volvió a tener la oportunidad de
amar, a una persona que no le importaba saber de su don, una persona
que estaría a su lado, una persona que entendía que en este mundo había
mas personas malas que buenas, una persona que lo apoyaría siempre en
los momentos más oscuros y que le daría fuerzas para levantarse de
nuevo.

Se sentía afortunado de tener a alguien así, por esto la protegería de todo
lo que buscara dañarla.



Deshacerse de Teo fue su primer movimiento.

Los ex compañeros de Roberto que se la habían pasado fastidiando a Isa
ahora serían atacados por los errores de sus familias ya que en el mundo
de los adultos nunca debes creer nada  sin pasar por encima de alguien.

Las mentiras que pronunciaron serian la causa de su destrucción, las
malas acciones repercutieran en sus labores, el dinero que obtuvieron del
sacrifico de otros seria arrebatado de sus manos, los delitos que
encubrieron para salvar su pellejos ahora los condenarían y la fama que
alcanzaron seria la trampa de ratones que lo detendría de escapar.

Al igual que los grandes imperios regresarían a la nada.

Los enemigos de Roberto comenzaron a desaparecer uno por uno sin decir
nada, sin poder hacer nada y sin oportunidad de regresar.

° ° °

De entre todas las personas que regresaron a su vida para molestarlo la
única que no recibió un castigo fue Verónica quien no había dicho ni hecho
nada en su contra.

El motivo detrás de estas acciones se encontraba en que a pesar de su
presencia no tomo ninguna postura en su contra. Esto confundió a
Roberto sobre si ella estaba tramando algo en su contra por lo que mando
a investigar a su familia y tener alguna evidencia en su contra en caso de
que tuviera algo entre manos.

Hace dos noches recibió información muy interesante de la familia de
Verónica que termino por sorprenderlo en gran medida al grado de querer
una verificación de la información después de todo lo que tenía en sus
manos era un asunto serio.

Después de dar veracidad a la información no pudo entender todo aun lo
que pasaba por la cabeza de Verónica ahora que sabía la verdad que
posiblemente impulsaba sus acciones así como del motivo por el cual se
encontraba en esta preparatoria publica y no es un privada con gran
renombre.



Capítulo 30

Parte 29. Las grandes familias.

Lo que muchas personas suelen no tener en cuenta cuando son jóvenes es
que como Newton dijo alguna vez en una ley que propuso. (A toda acción
corresponde un reacción) generalmente esto suele usarse en la física,
pero esta ley también se aplica a las personas.

Este mundo conecta a todas las personas de maneras en no siempre
somos consientes, por esto deberíamos tener cuidado de lo que hacemos
y a quien se lo hacemos, claro que solemos olvidar este hecho porque solo
nos preocupamos por nosotros mismos.

No necesariamente es algo malo ser algo egoístas, pero cuando no tienes
un control o moderación el caos siempre tiende a llegar a tu vida como
una corrector de todo.

Se podría decir este era el caso de la familia de Verónica, no parecer
exactos el de sus padres.

El haber nacido en una cuna de oro llena de lujos donde no trabajas por
nada tiene a provocar algunas consecuencias muy malas que si no se
educan financieramente terminan provocando algo similar a lo que sufría
la familia de Verónica.

Su padre era una personas que nunca trabajo y siempre estuvo
acostumbrado a los grandes lujos por lo que regularmente gastaba más
dinero del necesario y su madre era un caso similar por lo que si juntas
una gran cantidad de dinero y dos despilfarradores el resultado natural es
ganas una gran cantidad de deudas.

La situación económica de su familia de Verónica era muy mala al grado
de una gran cantidad de terrenos y propiedades había sido vendidas para
pagar las deudas que había contraído sin embargo según su última
investigación esto no sería lo único que perderían pues los intereses
terminaría por quitarles hasta el 80% de todo lo que tenían dejando
apenas lo suficiente para vivir en paz para una familia con algunos
beneficios…

Si con algunos… aunque este no era el caso, posiblemente para Roberto la
única persona consiente de este hecho era Verónica por lo decidió
terminar su estudios con el propósito de poder sobrevivir ante la
inevitable caída de su hogar quien era tan aclamado por su gran herencia.



Saber esto le hizo comprender a Roberto muchas cosas sobre el porqué se
encontraba en la misma preparatoria que el así como de las posibles
intenciones que tenía al pedirle su perdón, siendo alguien que busca
comenzar desde abajo tener enemigos poderosos podría obstruir su sueño
por lo que deseaba que la perdonara.

Sin embargo Roberto no tenían ningún interés en interferir en su camino
si se trataba de algo así, solo pensaba si su sueño realmente era posible…

El mundo del que ambos provienen no es igual que el resto de las
personas, donde estaban ellos donde un nombre y apellido lo significa
todo, y que terminaba por calificarlos durante toda sus familia…

Y la verdad de sobre su situación económica sería cuestión de días o
semanas antes de ser notada por más personas que usaría la oportunidad
de la caída de su familia para obtener un lugar en este país.

Sabiendo esto antes que muchos Roberto debía estar preparado para que
aquel que se levantara de entre la desgracia de la familia de Verónica no
se convirtiera en un rival aún tenía que pensar en su padre y hermanastro
pues estaba seguro de que ambos estaban planeando algo en su contra.

° ° °

Tres semanas transcurrieron con pequeños cambios en las rutinas de
Roberto e Isabela quienes por fin podían respirar con tranquila desde que
los brabucones impulsados por Teo y otros más se marcharon de la
preparatoria dejando solo Verónica.

Esto claro solo era una paz temporal.

Después de todo a pesar de que todo en la preparatoria marchara según
los planes de Roberto en el mundo de los adultos todo estaba dando
grandes cambios después de que un periodista público la caída de la
familia de Verónica.

Esto rápidamente sacudió el mundo de los negocias internaciones que tan
solo unos días después comenzó a volver a tener otro problema con el
comienzo de los negocios del hermanastro de Roberto en el continente
Europeo siendo apoyado por su padre públicamente.

Mirando sus acciones supo que no tardaría mucho en actuar.

El actual mundo financiero estaba gobernado por varias familias que
controlaban las mayorías y monitoreaban los comportamiento de otros,
claro que nadie progresaría si no se hacía un alianza con otro por lo que



debías tener conexiones para prosperar.

Esto hizo que Roberto entendiera que había alguien entre las sombras que
apoyaba a su padre en sus negocias aunque fue una lastimas que nunca
descubriera quien era después de todo no tendría que cuidarse las
espaldas todo el tiempo en las reuniones de negocios.

A pesar de saber que estaba solo Roberto sabía que aunque su padre
tuviera un gran aliado nadie permitiera que una persona como el ganara
más poder del que ya tenía después de todo esto complicaría los negocios
de otros monopolizando mercados.

Conociendo este factor su hermanastro quien era completamente a su
padre, era un serpiente que no debía dejar crecer porque se volvería un
peligro en los negocios, después de todo no puedes dejar libre a un animal
salvaje que no tiene valores o decencia sin control porque cuando menos
lo esperes te atacara por la espalda traicionándote y llevándoselo todo.

Así que solo debía esperar a que otras familias actuaran para realizar su
movimiento y cortarla cabeza de su hermanastro.

° ° °

En los negocios de Roberto, Isabela quien había estado ganando mucha
experiencia sobre cómo funcionaban las empresas con la ayuda de Julián
todo esto era parte de un plan que tenía en caso de emergencia.

Sabía que entre más gente se involucra en la pelea familiar que tenía con
su padre, era posible que surgieran peligros que no podía evitar controlar.

Por esto cada vez que se encontraba con Julián le preguntaba el avance
que tenía Isa sobre su conocimiento de los negocios que realizaba el, a lo
que siempre le contestaba cuando estaban solos.

―Ella es realmente sorprendente aprende todo muy rápido.

―Sabía que dirías algo así, me alegro mucho.

―Tengo confianza en que podría tomar mi trabajo en un par de semanas
si continúa a este ritmo.

―Tranquilo tú siempre tendrás un lugar en esta empresa.

―Alegran sus palabras, pero cada vez que la mira hacer algo que me
tomo años aprender no puedo evitar perder algo de mi confianza.



―Lo se ella es muy excepcional al resto de las personas.

―Veo que tienes gusto muy especial jefe.

―Tú también los tienes no es cierto.

Los dos continuaron hablando de trivialidades cada vez que tenían tiempo
de relajarse un momento antes de hablar de algo seria así ambos podía
relajarse un poco y pensar con mejor claridad que decisión tomar.

El tema del momento actual era que el representante de una gran familia
estaba en la cuidad hospedado, esto de inmediato Roberto lo tomo como
una señal para comunicarse con él.

Dentro de unos días realizaría una fiesta por lo que debería ir.

Claro que para dicho evento él no quería llevar a Isa después de todo las
personas que solían reunirse en las círculos que él estaba no eran buenas
personas, así deseaba evitarle esta clase de problemas por ahora.

Llegando a casa le comunico sus intenciones sobre asistir a una fiesta el
fin de semana solo, esto hizo que Isa se molestara un poco por querer
protegerla siempre de su mundo, por suerte logro convencerla de que esta
vez era absolutamente necesario que lo esperada después de todo se
reuniría con alguien muy molesto.

Alguien que ya conocía y que estuvo a punto de descubrir la habilidad de
Roberto a pesar del poco tiempo que convivieron juntos.

Llegando el fin de semana fue el momento de que Roberto partiera a la
fiesta como siempre con un elegante y muy caro vestuario para la ocasión
yendo en un auto de lujo que se robó la mirada de todos los presentes.

No había traído a Julián porque se encargaría de todo en su lugar junto
con Alicia.

Manejo con cuidado hasta el hotel de cinco estrellas que solo recibía a
personas de la alta sociedad con nombre que sin importar a donde
viajaran siempre resonaran y tuvieran un gran impacto.

Solo algunos periodistas serían capaces de convivir con la realeza de los
negocios que nunca se bajaba de su pedestal de perfectos.

Estando en lugar dejo su auto en manos de un recepcionista que se
encargaría de moverlo mientras el pasaba por las cientos de cámaras que
traían los fotógrafos y espectadores al ver su llegada. Estando en la
puerta ni siquiera tuvo que decir su nombre para ser llevado al lugar



donde se realizaba la fiesta.

La persona que lo guiaba comenzó a mencionar a los que se encontraba
ya presentes y de quienes podrían venir, claro que Roberto solo tenía una
persona en mente y que era el motivo por el cual solía venir a este nido
de ratas.

Para las personas comunes y trabajadoras, los ricos pueden ser personas
que admirar, pero esto era porque no conocía el verdadero rostro de todos
los presentes.

Que usaba toda clase de trucos sucios para seguir en este lugar.

Las elegantes puertas de madera de abrieron y con ello Roberto pudo
acceder con tranquilidad mientras algunos lo miraban de manera
disimulada.

La batalla había comenzado para él.

Una en la cual cualquier error podría costarle caro.

Cuando la puerta se cerro detrás de el, algunos viniero a el para hablarle
como un formaliad, otros mas con dobles intenciones, uno solo por
hipocrecia, todos tenian diferentes motivos para hablarle y Roberto
clasifico su interés en la conversación de acuerdo a lo que viera con su
don.

Uno por uno termino desaciendose de ellos para llegar con el anfitrio de la
fiesta que al intercambiar miradas con el este camino para darle un fuerte
abrazo como si se trata de u viejo amigo de la infnacia que no habia visto
despues de muchos años.

Esta acción no solo sorprendio por completo a Roberto sino a loa que
asitieron, pero el siguió actuando como si lo supiera es posible que
supiera sus inteciones de venia aquí.

―Ha pasado mucho tiempo viejo amigo.

―Lo mismo digo Alan.

Entre todas las miradas de los espectadores, esta par comenzaría un
frente a la batalla de padre e hijo que podría afectar al mundo entero.



Capítulo 31

Parte 30. La fiesta I

Estando frente al Alan este de inmediato les ordenó a sus hombres que
animaran el ambiente porque ellos dos tenían algo importante que hablar
y fueron a una sala para discutir sobre sus negocios.

―A pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos Roberto, no
esperaba verte en esta simple fiesta de segunda, pero si lo has hecho
significa que tienes algo importante que decirme no es cierto.

Ese bastardo había leído las intenciones de Roberto, y aunque actuaba
como si esta visita lo sorprenderá él estaba completamente seguro de que
no era así. Ni siquiera necesita verlo a la cara pasa saber una mentira tan
obvia.

―Tienes razón, vine aquí para pedirte…

―Alto, no hablemos de negocios o la familia aquí como sabes las paredes
escuchan y no es el mejor lugar para discutir estas cosas así que te invito
a mi fiesta de cumpleaños que será en un mes en mi casa podremos
hablar de esto con mayor tranquilidad. Espero que no tengas ningún
inconveniente.

―No. ―Le respondió Roberto.

―Bueno en ese caso, venga brindemos por nuestra amistad y disfruta de
la fiesta un poco conmigo.

Tomando la copa de vino en su mesa, Roberto la alzo y siguió las palabras
de Alan para divertirse a su lado.

El resto de la fiesta fue algo normal, los dos hablaron de trivialidades y
dejaron de lado cualquier negocio inclusos su invitados evitaron
mencionar estos temas por lo que las únicas conversaciones eran sobre la
comida del buffet que se preparó para ocasión, el gran ambiente del lugar
y las bellas melodías que tocaba la banda que se contrató para animar a
los invitados.

Cuando termino la fiesta Roberto se despido de Alan y regreso, muchos
dirían que esto fue una simple pérdida de tiempo, pero no consideraba
esto del mismo modo. No estuvo solo perdiendo el tiempo, las personas
que estaban en la fiesta no eran nada menos que aliados de su padre en
su mayoría.



Su hermanastro había comenzado a formar negocios en este país en las
sombras, y lo supo con su don para ver que estaba preparando un trampa
para él, la única pregunta que le dejo todo esto es saber si Alan era
consciente de esto.

No sin duda él lo sabía, por esto le dijo que disfrutara de la fiesta.

Gracias a que escucho sus palabras ahora entendía en quienes debía
confiar y con cuales personas era mejor mantenerse alejado por ahora,
claro que ninguno de ellos le importo demasiado ya que todos tenían
pequeños negocios que no podría afectarlo de manera directa en el corto
plazo a excepción de uno.

Entre los invitados estaba el primo de una de las familias más molestas
que conoció en su infancia.

Saber que ahora estaban aliados con su padre y hermanastro le hizo
comprender que estaba remiendo muchos aliados, sin embargo este
movimiento era mu desesperado por que llamaría demasiado la atención
de las otras familias a no ser que hubiera algo que no supiera aun.

De regreso en casa Isabela lo estaba esperando para que le dijera como le
había ido a lo que le conto todas su conclusiones y pensamientos, sabía
que podía confiar en ella completamente además le serviría de experiencia
comprender el mundo en que viviría a lado de Roberto.

Estaba algo desanimado por decirle que las personas ricas y buenas no
existían en este mundo tan podrido. Lo único que las importaba a las
personas con poder era conseguir más a costa de aplastar a su
competencia este era el mundo en que vivían.

Durante las semanas siguiente Roberto se encargó solidificar más su
poder en los negocios de su padre en la nación haciendo acuerdos con
algunos socios que no estaban a favor de la manera en como este maneja
la compañía.

Al estar ausente logro formar algunos lazos, claro que no todos fueron
fáciles ya que en algunos casos tuvo que usar los negocios ilícitos que
manejaban para tenerlos en sus manos, controlados y con la ayuda de su
tío se encargó de tener un seguro en caso de que buscaran traicionarlo.

Él sabía que luchar solo ya no era una opción, por esto debían hacer
algunos tratos con monstruos.

A pesar de que su poder estaba solidificándose en la superficie, en el bajo
mundo no era lo mismo por lo que debía considerar la necesidad de
involucrarse con muy malas personas, pero antes de tomar una decisión



precipitada debía atender la fiesta de Alan.

Para ella lo primero que hizo fue investigar a los principales invitados que
asistieran para tener en la mira aquellas personas que pertenecieran a las
grandes familias que estuvieran en su contra, los que fueran neutrales de
los que sucediera y aquellos que solo querían destruirlos, en especial de
los últimos debía cuidarse las espaldas.

Es cierto que su hermanastro era un problema del que preocuparse, pero
las grandes familias que buscaban destruir el imperio de los Sornin no
eran pocos, por lo que formar lazos con estar personas o mostrarles
alguna debilidad no era una opción.

En este tiempo se la pasó formulando un plan para hacer negocios con
Alan, él no era una simple persona que le importara el dinero, la fama o el
glamur de hecho casi nadie entendía sus acciones por hasta que mostraba
sus intenciones.

Era dos años mayor que Roberto, pero lo superaba en mucho.

Desde muy joven uso la herencia de su familia para comprar acciones en
un gran número de empresas de alimentos y comerciales, desde entonces
su poder creció adquiriendo una gran presencia en los más grandes
mercados del continente Americano y Asiático.

Esto no era lo único peculiar de él, su vida privada era casi un secreto y
debido a que solo participaba en negocios de este tipo era muy difícil
conocerlo para otras personas que no pertenecieran a la industria
alimentaria.

Así que no podría descifrar que tipo de persona por lo que debía tener
cuidado de él. Usando sus ojos no pudo ver algo muy diferente a lo que ya
sabía.

Sin un plan demasiado elaborado y con posibilidades del cambio fue a la
fiesta solo de nuevo. El motivo es que Isabela se quedaría para continuar
aprendiendo de Julián y debido a que estaría muchos días fuera no sería
bueno que ambos faltaran a la preparatoria.

Se despidió de ella con la promesa de que la compraría algo de su viaje.

Con el regalo en mano, se fue con Alicia quien lo acompañaría a la fiesta
de cumpleaños de Alan.

Su fiesta sería muy exclusiva por lo que solo unos cuantos asistirían con
invitación, además el lugar era un misterio para el público en general por



lo que solo los invitado sabia el destino donde debía ir.

Que en su caso se trataba de una isla privada en Europa que le pertenecía
a Alan.

Con esta información se fue, en el camino se la paso recibiendo llamadas
de su tío sobre la siguiente persona que podría ser un buen aliado para su
asociación por lo que no pudo descansar demasiado ya que debía analizar
los pros y contras de formas relación con esta persona.

Terminado su viaje llego a su destino con un helicóptero que Alan mando
en su búsqueda, así junto Alicia llego a un lugar turístico extraordinario.
Desde la distancia ambos pudieron la gran cantidad de flora que había por
todo el terreno y la construcción que tenían no eran una simple casa sino
mansión.

Al bajar del helicóptero fueron recibidos por los trabajadores que los
llevaron a una habitación para descansar hasta que llegaran el resto de
los invitados para dar inicio a la ceremonia de cumpleaños.

Exista un gran problema cuando llegaron, no les dieron habitaciones
separadas a Alicia y Roberto sino los trataron como una pareja por lo que
escogieron una habitación grande para los dos.

Esto los incomodo a los dos un poco, aunque de los dos Alicia era la más
incómoda porque Roberto no era solo su jefe sino la persona que
admiraba.

Alicia lo conoció cuando el aun seguía teniendo la apariencia de un niño
que debería estar en la escuela disfrutando de su juventud como cualquier
chico a su edad, pero este no era sus caso. La mirada en sus ojos era fría
y calculadora al igual que la de un adulto que había madurado después de
numerosas experiencias en la vida.

Él era todo lo contrario siempre sabía que hacer, de quienes cuidarse y
con quienes aliarse. Era una de las pocas personas que no podían ser
tratadas por la apariencia que tenía a su edad. Sin embargo su admiración
no viene de esta cualidad que tiene sino de algo específico que hizo por
ella en el pasado.

Antes de trabajar para él, Alicia era una de las tantas secretarias del
padre de Roberto que eran explotadas hasta el cansancio con trabajo y
siempre se le recordó que era un recurso remplazable, ni siquiera
recuerda porque se esforzó tanto por alguien como él.

Cuando hubo un problema en el manejo de la mercancía fue acusada
falsamente y echada de la empresa sin un solo centavo, le arrebataron



todo como pago y estuvo a punto de ser asesinada.

De no ser porque entonces apareció un niño delante de ella para ofrecerle
que trabajara para él, si se quedaba a su lado la recompensaría y nunca le
faltaría nada. Estando en una situación tan desesperada ella acepto y fue
así como trabajo hasta tener el puesto que ahora manejaba como
directora empresarial de una de sus compañías.

―Preguntare sobre si no pueden darnos una habitación extra, joven
Roberto.

―Porque sigues llamándome así Alicia, te dije que por mi nombre está
bien cuantas veces debemos tener esta platica.

―Lo sé, perdóneme.

―Estaba bien, si claro ve a preguntar.

Roberto miro el cuarto explorando los cuartos amueblados de la habitación
que les dieron mientras que Alicia salía de la habitación para ir en busca
de un cuarto separado para ella. No obstante cuando encontró a uno de
los trabajadores estos le contestaron que no podía cumplir su petición, las
habitaciones estaban completamente ocupadas por el resto de los
invitados y la familia de Alan.

Sin poder hacer más regreso con Roberto para comunicarle este noticia.

―Lo entiendo Alicia, en ese caso supongo que dormiremos aquí los dos.

―No joven Roberto como yo podría aceptar algo así, usted tome la cama
y yo me dormiré en la sala.

―Alicia no permitiré que lo hagas. ―Pensando un poco Roberto recordó el
tamaño de la cama y se le ocurrió algo. ―Vamos a dormir los dos en la
cama, es lo suficientemente grande para que nos acomodemos.

Las palabras de Roberto no tenían ninguna malicia en ellas ni otra clase de
intenciones más que la de ambos pudieran descansar a gusto, pero tal vez
debido a su poca interacción con otras personas es que no comprendió lo
que había dicho podría malinterpretarse de muchas formas por una
persona.

―Si esto es lo que quiere joven Roberto lo hare.

Terminado la conversación los dos siguieron hablando sobre qué haría en
la fiesta y sus objetivos en la misma, así cuando llegaron los trabajadores
para notificarles sobre que ceremonia estaba lista dos salieron preparados



para entrar al campo de batalla.

Alicia vestía un hermoso vestido negro de una sola pieza que resaltaba
muy bien en su figura y que reflejaba los aspectos de su personalidad
como una mujer trabajadora, eficiente y buena. Por otro lado Roberto
tenía un traje del mismo color de negro que le hacía parecer mayor a su
verdadera edad y más maduro.

Los dos juntos caminaron a donde sería la ceremonia.

 

 

 



Capítulo 32

Parte 31. La fiesta II

La ceremonia de cumpleaños de Alan se realizó en un patio trasero que
estaba lleno de vida por los diferentes espectáculos que realizaban los
trabajadores, como bailes con fuego, música clásica, artistas, espectáculos
de magia y varias tipos de mesa con diferentes tipos de comida para
todos los invitados.

Sin tomar en cuenta el vino de gran calidad que tomaban los conocedores,
no había mejor lugar para disfrutar de un buen momento. Aunque en
apariencia esto fuera así para la mayoría entre algunos personajes que se
encontraba todo parecía tan infantil y poco atractivo, ellos eran la basura
de la alta sociedad que se creían superiores a los demás y que todo lo que
no fuera suyo simplemente eran inferior.

Roberto supo distinguir a estas personas con suma facilidad debido a su
don por lo que cada vez que uno de estos malditos se le acercaba para
hacerle la plática se habla de forma fría y cortante en su mayoría, en este
momento es que amaba mucho ser un Sornin pues ninguno de ellos
simplemente podría hacer un escándalo por su actitud o reprocharle algo.

Cuando llego el anfitrión de la fiesta, la ceremonia dio un cambio de
ambiente por completo.

Todos los presentes comenzaron a rodearlo para darle un felicitación
personal junto a un gran regalo para llamar su atención, pero el podía
verlo en sus ojos que para Alan todo esto para dar a la caridad.

Llegando su turno, le dio su felicitación y le ofreció su regalo.

Sin embargo a diferencia del resto, lo abrió y saco el contenido de la caja
roja mientras le preguntaba. ― ¿Qué podrás ser lo que has regalado?

―Espero que te guste.

Al abrir la caja, Alan saco el regalo de Roberto que era un anillo que
estaba hecho con un diseño peculiar, en el frente tenía la figura de un
roble mientras que la circunferencia simulaba las raíces de mismo, esta
joya estaba hecha de oro blanco.

Los presentes no parecían especialmente interesados en él, pero Alan le
gusto bastante porque sin siquiera pensarlo se lo coloco en su dedo índice
para usarlo, tenía la medida perfecta para su dedo.



―Me gusta, gracias…

Terminando con estas palabras Roberto se alejó para que el resto de los
invitados siguieran alagándolo a Alan, pero claro esta escena fue más que
suficiente para todos lo reconocieran y grabaran en su cabeza lo que había
sucedido hace unos segundos.

Por su parte Alicia que estaba sola en la mesa de bocadillos por la rica
comida que estaba servida fue rodeada por algunos millonarios y
magnates que se sintieron atraídos por su belleza además de la persona
que acompañaba era Roberto. Todos la veían a ella como una amante o
compañera para esta festividad, por lo que se acercaron a ella con el
propósito de obtener información sobre porque estaban aquí.

Sin embargo este no fue algo listo, porque Alicia estaba más que
acostumbra a lidiar con personas como ellos, que usaban sus apariencias
elegantes y falsos halagos para acercarse a alguien con otras intensiones
por lo que ella siempre fue muy clara y directa en sus palabras sin
faltarles al respeto a ninguno.

Cuando se dieron cuenta de que no obtendrían nada de Alicia la mayoría
de alejaron de ella, mientras que otros jugaban sus mejores cartas para
conseguir su objetivo.

En esta fiesta Roberto a comparación de Alicia se la paso en su mayoría
solo, porque era un Sornin nadie deseaba relacionarse con alguien como
él. Estaba acostumbrada a esta actitud en las fiestas, de hecho nada
cambio desde su infancia. Cuando sus padres los obligaban a asistir a
reuniones entre grandes empresarios, millonario o alguien de renombre
los hijos de estos invitados solían evitar entrar en contacto con él por
miedo a quien era su padre.

Siempre fue comparado con y cuando obtuvo un grandes éxitos desde una
edad temprana esto solo empeoro, así que estaba más que familiarizado
con su actitudes. Por lo que canso de ver sus pensamientos y observar sus
retorcidas acciones cuando cruzaba miradas con ellos se escapó un poco
de la fiesta y fue a la playa por un camino que había en el patio.

Cerca de mar, Roberto miro el cielo estrellado y la luna que se encontraba
resplandeciendo en el cielo con su misma belleza de todas las noches.
Estaba tranquilo por fin, se la había pasado pensado en que sucedería en
la fiesta, pero él no tenía interés en nadie de los invitados por lo que
ahora podría relajarse.

En este lugar tan solitario se sentía tranquilo, pero no era perfecto ya que
Isabela no se encontraba con el mirando este escena de película junto a



él.

―Hola…

Una misteriosa voz interrumpió sus pensamientos, dándose la vuelta
Roberto miro entre la oscuridad a una chica que vestía un elegante
vestido azul claro, pero esto no tenía relevancia para el más que el hecho
de cuando sus ojos se cruzaron él, pudo ver quien era y que hacia aquí.

―Hola… ―Roberto le respondió algo cortante porque estaba distraído
observado sus recuerdos con sus ojos.

―Tú también te has escapado de la fiesta.

―Si un poco, me sentía asfixiado de estar rodeado de tantos extraños.

―Te entiendo completamente, sigo sin poder acostumbrarme a esta clase
de fiestas. ―Le respondió la chica que parecía tener su misma edad,
mientras se relajaba y miraba el mismo paisaje que él.

―Es difícil hacerlo, pero lo lograras con el tiempo.

―Es lo que dice mi hermano siempre, pero yo no lo creo.

―Vienes con tu hermano, estas segura de que no habrá problema que te
hayas ido.

―No te preocupes el, sabe que estoy aquí sin que le diga algo. Es muy
listo, comparado con el solo soy un estorbo para mi familia, pero bueno no
hablemos de cosas tristes por ahora. Tu eres uno de los invitados, nunca
te había visto.

―Es porque no suelo participar en estas clase de eventos sociales.

Continuando sus platica un rato más Roberto le hablo sobre lo malo que
era socializando con otros por su familia sin mencionar quien era en
realidad, sentía que si sabía que era un Sornin actuaria igual que el resto
y por lo que observo ella era una buena persona.

Sin embargo no le gustaba probar que tanto, por ello sigo con estas
verdades a medias, hasta que ella se marchó.

Roberto se quedó unos minutos más antes de regresar a la fiesta donde
arrepintió por completo de haber dejado solo a Alicia quien estaba de copa
en copa con una botella de vino. De no ser porque llego hubiera
terminando haciendo algo problemático, antes de marcharse de despidió
de Alan quien le dijo que mañana hablarían cuando los invitados se



marcharan.

Aceptado su decisión, Roberto regreso a la habitación que les dieron
donde lanzo a Alicia a la cama y le quito las zapatillas antes de taparla con
la cobija, mientras llamaba a su tío para comunicarle su decisión.

―Tío, aceptare reunirme con el has una cita para que nos encontremos en
mi regreso.

―Me hare cargo.

Terminando la llamada fue a la recamara para ver si podría dormir, pero
Alicia se había extendido por todo la cama por lo que saco un par de
cubijas que estaba en un ropero y fue a la sala a dormir en el sillón.

En la mañana los empleados de Alan les trajeron el desayuno, junto con
una carta para Roberto dándole información de a qué hora se reunirían y
en dónde.

Esperando dentro de la habitación Alicia se disculpó en desayuno sobre su
comportamiento de ayer aunque no recordaba mucho, por suerte Roberto
estaba seguro de que ella no había dicho nada importante porque cuando
estaba ebria solo se dedicaba a hablar de una sola cosa es que lo
agradecida que estaba con él.

Siempre era lo mismo por lo que, le dijo que no había ningún problema.

Pasando las horas, los invitados de la fiesta comenzaron a marcharse de
la isla y cuando el último de ellos se fue en el helicóptero o sus propios
yates y barcos, Roberto pudo reunirse con Alan.

El lugar donde discutía era en la playa privada que tenía la isla, el mismo
lugar donde estuvo ayer. Alan lo esperaba desde hace un rato sentado
enfrente de una elegante mesa con dos vasos de jugo y paraguas que los
protegía del sol de la tarde.

―Bueno me gustaría escuchar lo que tienes que decir ahora Roberto.
―Alan fijo sus mirada en Roberto mientras tomaba asiento para estar
enfrente del como su igual.

―Has de saber en su mayoría mis razones, pero lo diré. Estoy es una
situación cumplida con mi padre por la relación que tenemos, además de
que ahora hay otro problema y es mi hermanastro que busca a toda costa
apoderarse de todas sus compañías.

―Si estoy al tanto de ello, pero dime que quieres mí.



― ¿Quiero que te asocies conmigo para destruir el imperio de mi padre y
evitar que mi hermanastro siga ganando más poder? Si no lo evitamos
después será muy peligroso.

Alan unió sus manos y entrelazo sus dedos antes de contestarle a
Roberto. ―Ya veo, pero no me interesa.

Escuchando estas palabras Roberto se quedó en silencio por un momento
antes de que Alan continuara hablando. ―Si sé que tu hermano es igual
que tu padre, un maldito egocéntrico que solo le importa el dinero y
conseguir más poder para sentirse superior al resto.

Sin embargo lo que hagan ellos no me afecta en nada por el contrario me
beneficia bastante, sabes porque me dedico a la industria de los alimento,
no de seguro no…

Nadie entiende que el verdadero negocio son los alimentos sabes porque…
bueno de seguro que no lo sabes, los alimentos son consumidos por
pobres como por ricos así que mientras tenga en mi poder esta industria
del mercado nadie podrá estar sobre mí. ―

Roberto escucho sus palabras con seriedad, él tenía razón, pero no
comprendía al igual que el sobre la forma de actuar de su padre por lo que
le advirtió. ―Te equivocas por completo al no tomar en serio a mi padre y
hermanastro, pero sino me escucharas solo pierdo mi tiempo aquí.

Levantándose de su asiento Roberto, escucho como Alan le decía. ―Eres
tu quien no entiende que tu padre es solo un maldito avaro igual que el
resto, no importa cuánto poder crean tener sobre el resto las demás
familias no lo permitirán conseguir más poder.

―Esperemos que tengas razón.

Roberto se marchó de la playa, en eso llego una chica y le dijo a Alan.
―Hermano ¿quién es esa persona?

―Oh hermanita no sabía que estarías aquí.

―Te dije, pero de nuevo no me escuchaste.

―Lo siento.

―Está bien sé que tienes muchas cosas en las que pensar por el bien de
nuestras familia, lamento ser un carga para ti.

―Tú no eres ninguna carga para mi recuérdalo siempre, y respondiendo a
tu pregunta él es el hijo del bastardo que mato a nuestro padre, vino aquí



a pedirme ayuda no crees que es irónico.

―Hermano te he dicho que no es bueno guardar rencor en ti, eso paso
hace mucho.

―Lo sé, pero él tiene la misma expresión que su padre por eso me negué
a ayudarlo espero que esa familia se autodestruida.

―Hermano de nuevo regresas a eso.

―Está bien, estoy terminando unos negocios con otra familia muy
poderosos y una vez que todo esté listo nunca más tendremos
preocuparnos.

―Creo que sabrás hacer lo mejor para nosotros Hermano, pero creo que
te equivocas sobre quien es el, ayer me lo encontré.

― ¡Que...!

―Si cuando me aburrí de la fiesta vine a la playa y lo vi, tenía una
expresión de tristeza que me recordó a ti un poco, y cuando hable con él
no me pareció una mala persona.

―No creas en todo lo que ves Cecilia esas personas saben actuar muy
bien sus acciones, son falso y dobles caras por lo que debes tener cuidado
de él.

Sin seguir con sus platica, Cecilia recordó la expresión de Roberto cuando
le conto de su pasado y ella no creía que solo fuera una simple actuación
para engañarla como su hermano le dijo.

° ° °

Sobre el mar, dentro del helicóptero que los transportaba Roberto recibió
una llamada de su tío quien estaba muy molesto por una noticia que le
informó uno de sus subordinados que vigilaba las acciones de su padre
con su otra familia.

―Tu padre ha hecho un movimiento y no es bueno para nosotros.

― ¿Que paso?

―Recuerdas a tu hermanastra.

―Sí.

―Bueno el maldito desgraciado de tu padre la está usando como moneda
de cambio para casarla con el heredero de la familia Romithson y obtener



su apoyo.

Terminado esta oración Roberto colgó la llamada.

En verdad nada estaba saliendo como él quería

 



Capítulo 33

Parte 32. Alianzas

De regreso a casa Roberto, pidió más días en la preparatoria por la
situación que ahora debía solucionar con su tío. Fue a visitarlo y cuando
este llego lo recibió, ambos platicaron sobre el futuro que les esperaba si
no ganaban más poder.

―Lo que me dijiste está confirmado Tío. ―Preguntaba Roberto esperando
que solo fuera una siempre equivocación.

―Me gustaría que lo fuera, pero no todo es cierto en tu viaje de regreso
mande a otro de mis trabajadores a conseguir más información y verifico
la información.

―Esto  es malo, los Romithson son una familia de empresarios que tiene
en su poder  una gran red de bancos internacionales en toda Europa si se
alían con ellos, será inevitable que podamos detenerlos.

―No solo esto Roberto, es posible que no lo sepas, pero esa familia
invierte grandes cantidades de dinero en diversas empresa del país por lo
que si ellos logran sus cometido podrán afectar nuestras alianzas y
ponerlos en una situación incomoda donde deberán elegir si seguir con
nosotros y caer o sobrevivir con miserias.

―En ese caso supongo que no tenemos más tiempo que perder, me reunir
me con él.

―Estas seguro, no es una persona con la que puedas negociar tan fácil
además por lo que recuerdo solía tener mal temperamento.

―No hay ningún problema, se lidiar con esas personas.

―Si tú lo dices, la cita esta programada dentro de dos días en la noche.

―Bueno tendré todo listo para negocias entonces.

―Lo dejare en tus manos, no me defraudes mientras veré que puedo
hacer para lidiar contra la familia Romithson.

Marchándose Roberto regreso a casa donde se recostó un poco en sillón
para pensar sobre qué haría ahora. Se sentía acorralado y algo frustrado
por ver que no podía solucionar nada con su poder actual.



° ° °

Llegando el día de la reunión Roberto se preparó, con una vestimenta
menos formal y con un maletín, tomo su auto y se despidió de Isa.
Conduciendo  durante toda la tarde completa a otra cuidad llego a su
destino que estaba en medio de la nada.

La persona con la que se reuniría era el jefe criminal que gobernaba el
bajo mundo de su nación  que tenía  una gran influencia en otras naciones
vecinas. Sin embargo este no era el motivo porque Roberto estaba
interesado en él.

El lugar donde se reuniría con esa persona era una antigua fábrica
abandonada, este debía ser el caso pero la realidad era muy diferente
porque en los alrededores estaban varias casas hechas de lámina y
madera además  de que todo el lugar estaba protegido con personas
armadas.

Se presentó y lo dejaron ingresar dejando su coche estacionado a fuera y
después de revisar que no tuviera ninguna clase se arma lo dejaron
ingresar para reunirse con su jefe.

Camino un rato pudiendo ver a si a varias personas que tenían terrible
aspecto para una persona normal cualquiera, sin embargo por lo que
podía ver al intercambio más de la mitad ellos eran felices con este estilo
de vida.

Esto le tomó por sorpresa a Roberto, pero al ver el motivo de su felicidad
les tuvo un poco de envidia.

El hombre que lo llevaba con su jefe, lo dejo dentro de la fábrica donde se
encontraba una fiesta de casamiento.  Al verlo el jefe camino a él para
hablar.

―Realmente has venido, penseque mis hombres me estaba jugando me
una broma cuando escuche que su hijo deseaba reunirse conmigo. ―El
jefe criminal tenía una expresión de felicidad burlona.

―Lo hago porque tengo que hablar de algo importante.

―Si claro, las personas como ustedes siempre tiene algo importante que
decir, pero dime que te hace pensar que lo escuchare.

―Si no tenía ganas de escucharme entonces porque me invito.

―Tranquilízate muchacho no hagas una escena en la boda de mi hijo.



Dándose la vuelta Roberto miro a la pareja que estaba enfrente de ellos
bailan juntos rodeado de gente que mostraban una gran sonrisa y mucha
felicidad por el momento.

―Lo siento.

―Si bueno, disfruta un poco de la vista y habla sin llamar la atención.

Haciendo lo que le pidió, Roberto comenzó a hablar. ―Sé que manejas
muchos clase de negocios ilícitos en el país, por esto quiero pedirte que
me ayudes a frustrar los negocios de mi padre.

―Chico hablas de ello con mucha facilidad, crees que no he hecho eso en
el pasado. El maldito de tu padre es listo y es una rata muy escurridiza
que se sabe cuidar de su trasero. Es por eso que nadie sabe sobre lo que
hace, les vende a las personas la imagen de una persona que no existe

Me llaman a mi criminal cuando él es quien envenena a familias enteras
con la mercancía de baja calidad que distribuye y que usa a jóvenes para
a explorarlos en los campos de cultivo. ―

―Soy consciente de todo, y créeme te has quedado corto, por esto te pido
tu ayuda para que frenemos sus operaciones en esta nación y algunos
más en extranjero donde tienes poder.

El jefe criminal pensó un rato sobre que responder y le dijo. ― ¿Qué
ganas tú de todo esto? Por lo que se eres el heredero de todo su imperio.

―Las cosas no son tan simples como la gente cree, además no me
interesa esa clase de negocios en particular por lo que planeo
mantenerme alejado sobre lo que hagas.

―Ya veo una pelea familiar, veré que puedo hacer.

Sabiendo esto Roberto levanto su maletín y lo puso en la mesa. ―Bueno
ahora que tenemos esta pequeña alianza, te daré esto será de ayuda.

―Me estas pagando, no necesito tu dinero.

―Oh no es dinero sino información muy valiosa, sé que en tus manos
tendrá mucha utilidad

Estando de pie Roberto, se despidió del jefe criminal y se marchó.
Tomando el maletín el jefe criminal camino hacia una de las personas que
estaba bailando en la fiesta y le entrego el maletín mientras le decía. ―Al
parecer todo fue lo que supuso, la familia Sornin está teniendo una pelea



familia es nuestra oportunidad de actuar.

―Lo hiciste bien tomando mi lugar, ahora  deberíamos comprobar la
información llama al resto por la mañana y encárguense de todo.

―Jefe me gustaría decir algo.

― ¡Que pasa tiene alguno mal presentimiento o crees que la información
es una trampa!

―No, no es eso simplemente me gustaría decirle que no debería tomar a
la ligera a ese chico, mientras me habla de su plan se la paso mirándolo
todo el tiempo así que no sabría decir si él se dio cuenta.

―Ah… que mal, me pregunto si todo fue una simple coincidencia o…
bueno no importa hazte cargo de que mis órdenes se cumplan.

―Si, levantare a mis hombre para comenzar.

―No digas idioteces todos han de estar dormidos o ebrios, hazlo mañana
a primera hora.

° ° ° °

Regresando a casa Isabela esperaba Roberto quien no comento nada
sobre con quien se reunión más que le hecho de que era alguien muy
importante con mucha influencias, claro que engañarla no fue algo que el
pudiera hacer por lo que intuyo el motivo por el cual no le mención nada.

De regreso a la preparatoria las miradas de sus compañeros comenzaron
a fijarse en el cada vez más que antes, el motivo se encontraba en que
por fin alguien había encontrado en una portada una  revista antigua una
foto donde estaba el como la joven promesa del mundo empresarial.

Los malos y falsos rumores sobre que pertenecía a una familia criminal
peligrosa desaparecieron y cualquier descabellada idea que todos crearon
sobre él, pero el saber esta verdad no hizo que algo cambiara en realidad
después de todo nadie tenía el valor de disculparse por lo que dijeron a
sus espalda.

Por el contrario esta filtración fue lo que causo que se alejaran más y más,
evitando que tuviera que lidiar con ellos por ahora que se encontraba en
una difícil situación donde no podía darse el lujo de pensar algo diferente
a su hermanastro y padre.
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